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			Se despertó de golpe y muy agitado. La habitación giraba y tenía dificultad para respirar. Le estallaba la cabeza. Apretó los dientes y cerró los ojos, esperó, y luego los abrió lentamente. El mundo se ralentizó lo suficiente como para poder evaluar su entorno. Con cautela, giró la cabeza. Estaba sentado en un sofá de cuero. A su izquierda había una chimenea de mármol con un cuadro de la Abadía de Westminster en la repisa. A la derecha, una cama grande sobre una plataforma, cubierta con un edredón negro.

			El ruido lejano de una bocina de coche le hizo estremecerse. Fuera lo que fuese por lo que había pasado, le había dejado no solo con dolor en el pecho, sino con una jaqueca monstruosa. Deslizó los dedos por su cabello, deteniéndose al localizar un bulto en la base del cráneo.

			«¿Qué demonios ha pasado?».

			Se levantó y se dirigió al baño. Abrió el grifo y se refrescó la cara.

			Levantó la mirada hacia el espejo, sintiendo cómo la confusión lo dominaba. Pronto, esa confusión se transformó en shock. 

			La cara que veía era la de alguien que no reconocía.

			Alzó una mano para trazar con los dedos el largo corte que recorría su mandíbula bajo la barba. El hombre del espejo reflejó sus movimientos. Unos ojos marrones le devolvían la mirada, fatigados y rodeados de sombras.

			Desconocidos.

			«¿Quién soy?».

			La pregunta se deslizó por su mente, pero solo encontró silencio y un vacío abismal. No recordaba nada.

			Sintió una repentina oleada de pavor, pero inmediatamente la contuvo. No podía permitirse entrar en pánico.

			Llenó sus pulmones con una respiración profunda antes de volver al dormitorio. Buscó por todas partes, pero no encontró ni cartera ni móvil. El único equipaje era una bolsa de lona con correas de cuero. La ropa en su interior era sencilla pero de buena calidad, las etiquetas mostraban marcas de lujo que sí reconocía, aunque ni siquiera podía recordar su propio nombre. Un grueso sobre blanco, oculto en un bolsillo lateral, contenía casi diez mil euros. Quienquiera que fuese, parecía tener dinero.

			O se lo había quitado a alguien que lo tenía.

			Incómodo con ese pensamiento, volvió a tocar la herida de la cara con la mano. El pinchazo de dolor fue tan agudo que se olvidó de hacer más especulaciones inútiles.

			Un vistazo por la ventana reveló elegantes edificios de ladrillo y piedra blanca. Algunos eran tiendas, mientras que otros parecían oficinas. Taxis, autobuses rojos de dos pisos y peatones se apresuraban bajo un cielo oscurecido.

			«Londres».

			Estaba en Londres. Algo más pasó por su mente, pero se desvaneció antes de que pudiera atraparlo.

			«Un paso a la vez», se dijo. «Comprueba si hay alguien más aquí».

			Se alejó de la ventana hacia las puertas dobles. Escuchó durante un minuto antes de abrir cuidadosamente la puerta que daba a un amplio pasillo con cuadros de aspecto caro colgados entre puertas marcadas con números de habitación.

			Un hotel. ¿Lo habían atacado en la habitación? No, eso no tenía sentido. Si lo hubieran atacado allí, su agresor se habría llevado la bolsa o al menos la habría registrado.

			El dolor de cabeza regresó con fuerza. Veinte minutos después, tras tomar unos analgésicos y descansar en el sofá, se sintió mejor para seguir indagando. 

			En el suelo, debajo del sofá, encontró una tarjeta de visita. Al arrodillarse para alcanzarla, algo se removió en su pecho.

			Le resultaba familiar. En un lado simplemente ponía Smythe’s. En el otro había una dirección con una serie de números en la esquina inferior izquierda. Alguien había escrito Sábado, 7:30 con tinta plateada en la esquina derecha.

			De repente, una sensación de urgencia lo invadió. Esa tarjeta y la cita eran importantes. Miró su muñeca, solo para encontrar la piel pálida donde debería haber un reloj. Tomó el teléfono junto a la cama.

			–Buenas noches, gracias por llamar a The Bancroft, le habla Anthony.

			Mentalmente, anotó el nombre del hotel.

			–Hola, Anthony. ¿Podría decirme la fecha y la hora?

			–Por supuesto, señor. Hoy es cinco de abril, y son casi las siete de la tarde.

			–¿Hoy es sábado?

			–Sí, señor.

			–Gracias, Anthony. Una última pregunta, ¿a qué nombre figura la reserva de la habitación en la que me encuentro?

			–El nombre que tenemos registrado es John Adamos.

			Un apellido griego. Uno que no le resultaba familiar.

			–Gracias.

			Colgó el teléfono.

			«John Adamos».

			Dijo el nombre en voz alta, lo repitió varias veces. Pero seguía sonando igual de extraño que la primera vez.

			Sus ojos volvieron a la tarjeta. Tenía treinta minutos antes de la cita. Podía llamar a la policía o ir a un hospital. La visita al hospital podría llevar horas de exámenes. Aunque necesitaría ver a un médico, las pastillas que había tomado habían aliviado bastante su dolor. La policía lo entrevistaría, tomaría una foto y luego la distribuiría mientras investigaban. También llevaría tiempo.

			Jugó con la tarjeta en sus manos. Si acudía a esa cita, tal vez pudiera tener respuestas en menos de una hora.

			Tomó el teléfono y marcó de nuevo.

			–Buenas noches y gracias por…

			–Anthony, soy… soy John otra vez.

			–Sí, señor.

			–¿Podrías tener un taxi listo para mí en diez minutos?

			 

			 

			Quince minutos después, John se encontraba en la acera junto a una hilera de elegantes casas adosadas. La que aparecía en la dirección de la tarjeta era similar a las otras, con ladrillos blancos, ventanas arqueadas y columnas que flanqueaban la entrada. Sin embargo, destacaba por sus puertas de color negro, en contraste con las de caoba de las demás.

			No había ningún letrero que indicara que la casa fuera algo más que una residencia. Subió las escaleras y pulsó el timbre. La puerta se abrió casi de inmediato para revelar a un hombre muy alto que parecía haber sido embutido en el traje negro que llevaba.

			–Buenas noches.

			El hombre no dijo nada.

			–Tengo una cita. –John sacó la tarjeta de su bolsillo.

			El rostro del hombre sufrió una sorprendente transformación. Una sonrisa surcó su cara mientras sus hombros se relajaban.

			–Mis disculpas, señor. Solo se permite la entrada cuando se muestra la tarjeta. –Se apartó–. Bienvenido a Smythe’s.

			John dudó un momento. Un recuerdo apareció en su mente. La imagen de una lámpara de araña, diamantes… Una voz femenina y seductora.

			Luego se desvaneció.

			Entró, cuidando de mantener el rostro inexpresivo incluso cuando la sorpresa lo invadía. El vestíbulo era impresionante, con una barandilla de hierro forjado que se curvaba alrededor de una escalera circular, suelos de mármol reluciente y cuadros expuestos en la pared. Se dio cuenta de que no eran cuadros cualquiera. Renoir, Monet, Kahlo y Rembrandt. Si eran auténticos, podrían alcanzar millones en una subasta.

			Sin embargo, no fue el arte lo que lo dejó paralizado. Fue la resplandeciente lámpara de araña sobre su cabeza.

			Una oleada de satisfacción lo recorrió. Había estado allí antes.

			–El ascensor le llevará arriba. –El guardia pulsó un botón y la puerta se abrió–. Disfrute de su visita.

			El viaje fue corto. Cuando John llegó a su destino, se tomó unos segundos para evaluar lo que tenía ante él.

			Un pequeño tramo de escaleras conducía al suelo embaldosado, flanqueado por columnas de mármol aguamarina pálido. Espejos con marcos dorados cubrían la sala, haciéndola parecer el doble de grande. Vitrinas de cristal se alzaban a lo largo del perímetro.

			Vitrinas de joyas, se dio cuenta mientras bajaba las escaleras. Cada una contenía joyas artísticamente dispuestas, desde piedras sueltas hasta collares elegantemente engarzados, pulseras, pendientes y anillos que resplandecían con rubíes, Esmereldas, zafiros y diamantes.

			–Hola de nuevo.

			Era la misma voz seductora de su memoria. Pero, a pesar del innegable atractivo de su tono, solo experimentó un breve destello de interés.

			Una mujer con un vestido negro ceñido sin mangas aguardaba en lo alto de la escalera. Su brillante cabello de ébano estaba cortado en forma de media melena, con un flequillo recto que acentuaba sus impresionantes pómulos y sus grandes ojos.

			–Bienvenido de nuevo, señor Adamos.

			–Gracias.

			Ella ladeó la cabeza. Una sonrisa coqueta revoloteó en sus labios, pero su mirada era perspicaz.

			–¿Va todo bien?

			John se quedó en silencio unos segundos. Una parte de él quería lanzarse directamente a las preguntas. Pero un sexto sentido le instó a proceder con cautela.

			–Sí, por supuesto. –Levantó la tarjeta–. El sábado a las siete y media, ¿verdad?

			Ella lo observó durante un largo momento antes de bajar las escaleras. Cada paso era sensual, con las caderas balanceándose. Sin embargo, cuando sus miradas se encontraron, él vio a una mujer fuerte y calculadora detrás de aquella teatralidad.

			–¿Champán?

			–No, gracias.

			Ella señaló hacia un escritorio de caoba con un espejo de suelo a techo detrás y sillones de cuero delante. Él esperó hasta que ella se sentó antes de tomar asiento. Abrió un cajón y tecleó un código. Se oyó un clic, seguido del susurro de una puerta. Alcanzó algo y colocó una caja negra sobre el escritorio.

			–Como prometí.

			John miró fijamente la caja. Luego, lentamente, levantó la tapa.

			El diamante brillaba sobre un lecho de seda negra. Era diferente a cualquiera que hubiera visto antes. Puntos negros salpicaban el interior de la joya, algunos eran pinceladas de color, otros se arremolinaban en diminutos patrones que le recordaban a un cielo nocturno. Pequeñas piedras aguamarina lo rodeaban, todo montado sobre una banda de plata pulida.

			Era clásico y elegante. Romántico…

			De repente, el color rojo vino a su mente. Un cabello sedoso y del color del fuego deslizándose entre sus dedos. Una risa que revolucionaba su cuerpo y al mismo tiempo calmaba su alma. Y luego un nombre, susurrado con cariño. «Julius…».

			–Es impresionante.

			Una sonrisa genuina destelló en los labios rojo rubí de la señorita Smythe.

			–Gracias. No tengo muchos clientes que soliciten un diamante sal y pimienta. Fue un desafío que disfruté enormemente.

			–¿Diamante sal y pimienta?

			Una ceja perfectamente esculpida se arqueó.

			–Sí. Como hablamos en su última cita. –Ella tomó el anillo y lo sostuvo en alto–. También conocidos como diamantes galácticos, los diamantes sal y pimienta solían considerarse defectuosos. Los puntos negros son carbono o minerales que no cristalizaron. Pero ahora son muy apreciados por su singularidad. –Inclinó el anillo–. A diferencia de un diamante tradicional, este te atrae hacia dentro. Te anima a mirarlo una segunda vez.

			Intentó aferrarse al recuerdo de la mujer pelirroja. Evocar la imagen de alguien a quien aparentemente había considerado pedir matrimonio.

			Pero una oscuridad interminable frustró sus esfuerzos. Enfadado, lo intentó con más ahínco.

			Un dolor abrasador atravesó su cabeza. Cerró los ojos mientras reprimía un gemido.

			–¿Señor Adamos?

			–Un momento.

			Cuando abrió los ojos, vio una botella de agua frente a él.

			–Tiene cinco minutos para explicarme qué está pasando o marcharse.

			Respiró profundamente y tomó un sorbo de agua.

			–Un dolor de cabeza, señorita Smythe.

			Ella entrecerró los ojos.

			–Si está consumiendo alguna sustancia ilícita…

			–Borre ese pensamiento de su mente.

			La señorita Smythe no se inmutó.

			–Mis disculpas. Pero sigue sin decirme la verdad.

			–Es usted una mujer muy guapa, pero hará falta algo más que un poco de escote para que le revele mis secretos.

			Ella dejó escapar una risita.

			–Valía la pena intentarlo. –Su expresión se tornó seria–. Señor Adamos, nuestros tratos han sido profesionales. Usted pagó puntualmente. Pero algo ha cambiado desde nuestro último encuentro. Si afecta a mi empresa, tengo derecho a saberlo.

			Él la miró fijamente. Su instinto le decía que no debía revelar su secreto, pero necesitaba recabar información.

			–Me desperté hace una hora sin recordar quién soy.

			–¿Disculpe?

			–Me desperté en el hotel The Bancroft con un dolor de cabeza insoportable y el pecho ardiendo. No recuerdo quién soy, no tengo cartera, ni teléfono, ni reloj. Solo encontré su tarjeta de visita, un equipaje caro y un sobre lleno de dinero.

			–¿No tiene recuerdos en absoluto?

			–Algún destello. Nada sustancial.

			–¿Por qué no ha ido a la policía o al hospital?

			–Porque eso me llevaría mucho tiempo. Pensé que venir aquí sería la manera más rápida de descubrir quién soy.

			Ella golpeó con un dedo sobre el escritorio.

			–El nombre que proporcionó fue John Adamos.

			–Un nombre que no reconozco.

			–No me sorprendería que fuera falso. Smythe’s prospera gracias a la exclusividad. No preguntamos detalles a nuestros clientes.

			Él se levantó.

			–¿Cuándo concerté la cita?

			–Hace tres semanas, cuando presentó la solicitud y el depósito.

			–¿Depósito?

			–Usted pagó la totalidad. Un millón de euros.

			–¿Un millón?

			–Somos los mejores.

			–¿Y no dije nada sobre la mujer para quien es este anillo?

			–No. Pero conozco la diferencia entre clientes que quieren impresionar y clientes que buscan algo más profundo.

			–¿A qué se refiere?

			–Smythe’s es solo para la élite, se llega por recomendación. El arte de abajo sirve como excusa si alguien pregunta. Sin la tarjeta negra, lo habrían rechazado. Es increíble cuánto está dispuesta a pagar alguna gente solo por poseer una de nuestras joyas.

			–¿Me presenté aquí como un rico caprichoso?

			–No. La mujer para la que compró esta pieza es afortunada. Usted rechazó el champán. Tuvo mucho cuidado al examinar las joyas. Quería algo hermoso pero también único, enigmático.

			–¿Hay algo más que pueda decirme?

			–Programó su cita para dentro de dos semanas. Vino la semana pasada, eligió este diamante y organizó volver hoy.

			–¿Dejé información de contacto?

			–Una dirección en la isla de Granada, a nombre de Esmerelda Clark.

			«Esmerelda». El nombre lo atravesó. Conocía ese nombre. Labios carnosos, ojos verdes con motas doradas y rizos rojos enmarcando un rostro con pecas.

			–¿Sabe quién es ella?

			–No. Respetamos la privacidad de nuestros clientes.

			Una energía repentina lo instaba a levantarse para ir en busca de Esmerelda Clark.

			La encontraría. Sin duda, no habría puesto el nombre de una mujer cualquiera para una transacción tan importante. Como mínimo, ella tendría algunas respuestas sobre quién era él.

			Sentía que Esmerelda Clark era alguien importante. Quizás incluso la mujer a quien había planeado entregarle aquel anillo.

			–¿Podría anotarme la dirección?

			La señorita Smythe escribió en un papel y se lo entregó.

			–Tengo una petición, señor Adamos.

			–Usted me ha dado respuestas y un anillo invaluable. Dígame qué quiere.

			–Que me llame y me cuente cómo termina la historia –dijo la mujer con una sonrisa.

			

		

	
		
			Capítulo 2

			 

			 

			 

			 

			 

			Para cualquiera que paseara por la arena blanca de la playa Little Cove, la mujer que descansaba en la hamaca estaba disfrutando de sus vacaciones. El sol se filtraba entre las palmeras y calentaba su piel. Una suave brisa llegaba desde las olas de un azul intenso, trayendo el fresco y salado aroma del mar Caribe. A su lado, un vaso de ponche de ron de Granada aguardaba, al alcance de su mano, completando la escena perfecta de tranquilidad tropical.

			Esme Clark suspiró. Era difícil disfrutar de sus vacaciones cuando, apenas un mes atrás, había sido despedida por su antiguo jefe y examante. Que su despido hubiera sido comunicado con tanta frialdad por el hombre que solo una semana antes le había hecho el amor durante una noche mágica en París lo hacía aún más humillante.

			«Sexo», se recordó con amargura. «Solo tuvimos sexo. Eso es todo».

			Por un momento, realmente se había imaginado enamorada de su jefe. Sabía que nada podría surgir de aquello. Él era un príncipe. El heredero al trono de una pequeña nación insular cerca de la costa de Portugal. A pesar de las bonitas historias que de vez en cuando aparecían en las noticias o en las novelas románticas que le gustaba leer en la cama a altas horas de la noche, la realidad era mucho más cruel. Los príncipes no se casaban con sus guardaespaldas.

			Pero, por primera vez en su vida, había dejado de lado la cautela y sucumbido a sus propios deseos. Deseos que la habían atormentado durante el último año desde que resultó herida protegiendo al príncipe Julius durante un desfile. Había intentado levantarse cuando él la visitó en el hospital. Él la había empujado suavemente hacia atrás, se había sentado junto a su cama y había charlado con ella, incluso le había regalado un ejemplar de uno de sus libros favoritos. La había hecho reír. Y cuando le había mirado a los ojos, había visto un destello especial en ellos, una conciencia de ella como mujer, no como empleada.

			Durante meses, había resistido la tentación de entregarse a algo físico. Lástima que no pudiera decir lo mismo de sus emociones. Algo había cambiado entre ellos después de aquella mañana en el hospital. Al principio fueron pequeñas cosas, como que él apareciera en su sesión de fisioterapia. Se había convencido a sí misma de que era algo que habría hecho por cualquiera de su equipo de seguridad. A pesar de los rumores sobre la forma fría con la que el príncipe desempeñaba su papel, él se preocupaba por su gente.

			Pero había sido algo más. Durante más de un año había resistido la atracción entre ellos, las miradas ardientes, las sonrisas cuando estaban a solas.

			Hasta París. Hasta aquella noche en la que finalmente se rindió y se acostaron. Menos de una semana después, él la llamó a su despacho para anunciarle, con la fría determinación de quien anuncia una sentencia, que debía buscar una prometida por mandato de su padre, el rey. Aún sentía aquel escalofrío en el pecho cada vez que recordaba cómo lo miró en ese instante, luchando por no dejar que la incredulidad se reflejara en su rostro. Sabía desde el principio que aquello no sería más que una aventura breve, un instante robado al tiempo. Pero lo que no había previsto era la profundidad de las emociones que surgirían: celos que ardían, un dolor que cortaba y una sensación de pérdida que parecía no tener fin.

			Y luego él provocó su indignación al afirmar que, dadas las circunstancias, sería preferible reasignarla.

			La ira la invadió. Momentáneamente la abrazó, saboreó el destello de fuego en sus venas. La ira era poderosa. La ira la alejaba del oscuro pozo de tristeza y autocompasión.

			Y del deseo. Lo mantenía enterrado la mayor parte del tiempo. Pero aún había momentos, especialmente por la noche, en que se deslizaba por su cuerpo, colándose en sus sueños y despertando ardientes recuerdos de cómo él le había bajado la blusa por los hombros, recorriendo con sus labios la nuca mientras sus manos acariciaban sus pechos…

			«Basta». Había confundido la seducción con la ternura, el sexo con el amor. Sí, Julius había sido el mejor amante que había tenido. «Hasta ahora», se recordó firmemente. «El mejor amante hasta ahora». Aunque ni siquiera podía contemplar la posibilidad de tener una relación en aquel momento, decirse a sí misma que seguiría adelante era de gran ayuda.

			Eso y la ira. La ira era lo que más la ayudaba.

			Afortunadamente, había conseguido canalizar parte de su ira aquel día. Esa furia le había impedido llorar y le había dado la firmeza necesaria para que su voz no temblara cuando, con una inclinación de cabeza, respondió: «Sí, alteza». Y luego disfrutó del fugaz destello de sorpresa en los ojos de él antes de darse media vuelta y marcharse sin mirar atrás.

			En lugar de presentarse en la Oficina de Seguridad Real, donde habría tenido que enfrentarse a sus compañeros y a su padre, el jefe del equipo de seguridad de la familia real, fue directamente a su apartamento en el ala reservada para los empleados del palacio. Había recogido sus pertenencias, comprado un billete a Escocia y redactado una carta de dimisión en menos de una hora. Había enviado el correo electrónico nada más llegar al aeropuerto. Su padre la había llamado menos de cinco minutos después, y desde entonces lo había seguido haciendo casi todos los días.

			Tiempo atrás, habría valorado su atención. Pero su interés no era realmente por ella. Lo que motivaba sus llamadas era la preocupación por el impacto que su abrupta partida podría tener en su carrera. No era ella lo que le importaba. Nunca lo había sido.

			Había desviado todas las llamadas al buzón de voz.

			Un suspiro escapó de sus labios. El dolor se filtró por las grietas de su corazón, extendiéndose y oprimiéndola.

			¿Estaba destinada a pasar toda su vida siendo alguien a quien nadie deseaba? Su madre se había divorciado de su padre y había regresado a Escocia cuando Esme tenía diez años, solo para cruzar el océano rumbo a Nueva York siguiendo a un cirujano tres años después. Mientras tanto, su padre había estado demasiado ocupado enfocándose en su propia ambición: ascender de guardia en las puertas del palacio a jefe de seguridad de la familia real. Ninguno de los dos había mostrado demasiado interés en la hija que juntos habían traído al mundo.

			Su indiferencia la había endurecido. Nunca se había permitido ser vulnerable de nuevo, incluyendo a los pocos hombres con los que había salido, a dos de los cuales les había permitido compartir su cama. A ninguno le había concedido el acceso a su corazón.

			Hasta Julius. Hasta que él la miró como si, por primera vez, alguien realmente la hubiera visto, y logró atravesar todas las barreras que había construido a su alrededor.

			Se incorporó con un bufido de frustración y salió de la hamaca. ¿Por qué demonios estaba perdiendo el tiempo dándole vueltas al pasado y pensando en personas que la habían abandonado? Estaba en Granada, en las primeras vacaciones que había tomado en su vida. Sí, su corazón seguía roto. Sí, cuando cerraba los ojos por la noche todavía veía el rostro de Julius, lo escuchaba susurrar su nombre en la oscuridad mientras amaba su cuerpo.

			Y sí, cuando pensaba en lo frío que se había mostrado al decirle que sería reasignada, con qué despreocupación le había comunicado la noticia de su próximo compromiso, sentía como si alguien la hubiera golpeado en el estómago dejándola sin aliento.

			Pero cada día lejos del momento más angustioso de su vida era un paso hacia su futuro. Lo único bueno que había surgido de su aventura con Julius fue aquel paseo por París, pocas horas antes de que ambos sucumbieran a sus deseos. Él le había contado que la había visto en un café el día anterior, lo tranquila que se veía, como si el peso del mundo no estuviera sobre sus hombros.

			–Sentí como si estuviera viendo a la verdadera tú por primera vez.

			

			–Ni siquiera sé quién es la verdadera yo.

			La honestidad de su declaración los sorprendió a ambos. Qué terrible era llegar a los veintiséis años y darse cuenta de que había vivido persiguiendo cosas que otros querían para ella.

			–Mírame.

			Ella había obedecido, impactada una vez más por la respuesta sensual de su cuerpo hacia él, una respuesta aún más potente por la rara sonrisa en sus labios carnosos. La miraba con algo más que simple deseo. Algo que a la vez la seducía y la asustaba.

			–Quizás hay partes de ti misma que aún no se han revelado. Pero la Esmerelda Clark que conozco es una mujer increíble.

			Había creído cada palabra. Cada fragmento cuidadosamente calculado de adulación que él había pronunciado con ese encanto seguro de sí mismo que parecía imposible de cuestionar.

			Tragó saliva para deshacer el nudo en su garganta y se aferró a lo positivo. Había vivido gran parte de su vida para otros. Nunca para sí misma.

			Abordar el avión y ver cómo Rodina se desvanecía hasta convertirse en una diminuta mota sobre las aguas azules del Atlántico había retorcido su maltrecho corazón. Amaba su país. Las colinas suaves que se extendían hacia el horizonte, enmarcadas por bosques majestuosos de robles; las playas de arena negra que se encontraban con el mar en un abrazo eterno; y las imponentes montañas del extremo sur, siempre coronadas de nieve, la hacían sentir como si viviera en un cuento de hadas. Pero su país no era solo belleza; también tenía un alma práctica. Se asemejaba a Portugal, con sus vastos olivares y campos de trigo que se extendían hasta donde alcanzaba la vista. Además, la industria había crecido de manera constante bajo la guía firme y visionaria del padre de Julius.

			No solo había amado a su país. Había estado orgullosa de él. Por eso, cuando su padre la presionó para que ingresara en la academia y formara parte del equipo de seguridad de la familia real, aceptó. No sabía muy bien qué hacer consigo misma después de graduarse. Y sí, en parte había esperado complacerlo. Pero también se había sentido orgullosa de servir a Rodina, y orgullosa de sí misma cuando la asignaron al equipo de seguridad del príncipe Julius Carvalho apenas seis meses después.

			El intento de Julius de reasignarla casi la había destrozado. Él lo había presentado como un ascenso, una oportunidad para liderar el equipo de seguridad de su prima Vera. Pero Esme había visto más allá de las palabras cuidadosamente escogidas. Sabía lo que realmente significaba la reasignación: un intento calculado de hacer desaparecer un problema. Vera, cuya vida era mayormente ceremonial, prefería eventos como almuerzos benéficos y galas de caridad a las exigencias de viajes diplomáticos o reuniones sobre asuntos económicos. Liderar su equipo, por prestigioso que sonara, habría reducido los días de Esme a una monotonía insoportable. Un castigo velado, por haberse atrevido a permitir que el único hombre del que nunca debería haberse enamorado encontrara un lugar en su corazón.

			Sin embargo, el destierro también la había liberado. Por primera vez, no tenía a un padre empeñado en moldearla según los sueños que había reservado para el hijo que nunca tuvo, ni a una madre exigiéndole convertirse en la dama perfecta que siempre imaginó.

			Echaba de menos Rodina. Algún día regresaría. Pero primero necesitaba averiguar quién era ella realmente.

			Estiró los brazos hacia el cielo, luego tomó su cóctel y dio un largo sorbo. Los sabores dulces y ácidos se mezclaban agradablemente con el ron. Las olas golpeaban contra la playa. La brisa agitaba las hojas de las palmeras creando un sonido susurrante que aliviaba la tensión de sus hombros.

			Después de otro trago, dejó que la ligera bata que cubría su cuerpo cayera suavemente sobre la arena y comenzó a caminar hacia la orilla. El ron ardía en sus venas mientras avanzaba hacia el mar. Las colinas, cubiertas de palmeras y orquídeas, abrazaban la cala antes de perderse en el agua.

			Le quedaban otras tres semanas en el paraíso. Vivir en los apartamentos del palacio, aislada de cualquier vida social, había engrosado su cuenta de ahorros. Pensaba disfrutar cada momento allí. Y cuando todo terminara, seguiría adelante. Había superado el rechazo antes. Lo haría de nuevo.

			Dejando atrás los últimos vestigios de autocompasión, avanzó hasta que el agua le golpeó la cintura. Se sumergió, permitiendo que el mar la envolviera por completo, y luego flotó por un instante; sola, ingrávida, y extrañamente feliz. Por primera vez en un mes, encontró la paz.

			Soltó un suspiro, se dejó hundir más. El curso de supervivencia en natación había sido su parte favorita del entrenamiento. Había sido una de las raras ocasiones en que había dejado vagar su mente y se había permitido fantasear con flotar en alguna playa lejana.

			Sus labios se curvaron en una sonrisa incluso cuando sus pulmones comenzaron a tensarse. Quizás podría certificarse en buceo…

			La conciencia le pinchó la nuca cuando escuchó un leve chapoteo. Antes de que pudiera emerger, unos brazos gruesos rodearon su cuerpo y la sacaron del agua.

			El pánico la atravesó por un breve momento. No había equipo de respaldo, ni botón que pudiera presionar, tampoco un número al que pudiera llamar.

			Solo se tenía a sí misma.

			Sus conocimientos de entrenamiento se activaron. Relajó su cuerpo, soltándose justo lo suficiente. El hombre maldijo mientras ambos caían hacia adelante. Su agarre se hizo más fuerte, pero en el momento en que golpearon el agua, perdió fuerza. Ella aprovechó, se apartó y emergió con rapidez. Tan pronto como sus pies tocaron la arena, se limpió el agua de los ojos y giró sobre sí misma. El hombre, de espaldas a ella, luchaba por ponerse en pie. Sin dudarlo, se abalanzó sobre él, rodeándole el cuello con un brazo mientras con la otra mano sujetaba la parte posterior de su cabeza, inclinándolo hacia abajo y obligándolo a arrodillarse.

			La euforia corría por sus venas.

			–¿Por qué me has atacado?

			–Pensé que te estabas ahogando.

			Se quedó paralizada.

			«No. No puede ser».

			Su agarre se aflojó. Él se incorporó, liberándose de su control mientras giraba rápidamente. En un instante, la rodeó, atrapándola y sujetándole los brazos contra el cuerpo, dejándola inmovilizada.

			Ella parpadeó rápidamente, su mente intentando aceptar la realidad.

			–¿Julius?

			Él le sonrió, y su maldito cuerpo reaccionó con un revoloteo en el vientre mientras el calor le subía por el cuello.

			–De todas las bienvenidas que imaginé durante mi viaje hasta aquí, puedo decir con seguridad que esta no fue una de ellas.

			

		

	
		
			Capítulo 3

			 

			 

			 

			 

			 

			Su atractivo la golpeó como la primera vez en la academia. La frente ancha, los pómulos afilados y los labios carnosos le eran familiares, aunque ahora la barba espesa y el cabello más largo, colgando en mechones mojados, le daban un aire distinto. Inspiró, lamentándolo al sentir sus pechos contra el torso de él. A través del biquini y la camiseta empapada, percibía el calor de su piel, el músculo firme. Los recuerdos de aquella noche, cuerpos desnudos entrelazados, volvieron con fuerza.

			«¡Basta!». Tenía que controlarse. Sí, habían compartido una noche inolvidable. Pero la conexión que ella había construido en su mente –una relación forjada en el respeto mutuo, el compromiso con el país que ambos amaban y la aceptación de que, en cualquier instante, podría haber sacrificado su vida por la de él– no era más que una ilusión.

			–Fue solo una noche, señorita Clark –había dicho él, con tal desdén que ella había deseado esconderse de la vergüenza–. Pero con mi inminente matrimonio, es mejor que la reasignen a otro lugar.

			Frío. Insensible. Todo lo que había oído sobre él era cierto.

			La ira comenzó a agitarse en su vientre, elevándose por sus venas con una fuerza ardiente que eclipsó su dolor.

			–¿Por qué demonios pensaste que me estaba ahogando? –preguntó ella, manteniendo un tono neutral–. Sabes que el curso de supervivencia requiere estar sumergido al menos dos minutos.

			Él frunció el ceño y se apartó el cabello de los ojos.

			–Yo…

			Ella elevó los brazos y se liberó de su agarre. Apoyando ambas manos en su pecho, lo empujó y fue recompensada con la visión del príncipe cayendo hacia atrás en el mar. Saboreó la imagen antes de dirigirse a la playa.

			El sonido de Julius maldiciendo la hizo sonreír.

			–¿Por qué diablos has hecho eso? –gritó él.

			Ella se quedó inmóvil. La ira se detuvo, luego hirvió, transformándose en rabia incandescente mientras se giraba lentamente hacia él.

			–No puedes hablar en serio.

			Él la miró durante un largo momento, luego bajó la vista con un suspiro frustrado.

			–Mira, señorita Clark. Esme…

			–No. –Su voz resonó con fuerza sobre las olas–. Me llamaste «señorita Clark» el día que me despediste. No tienes permiso para dirigirte a mí por mi nombre. Nunca.

			Él se pasó una mano por la cara y comenzó a salir de las olas. Ella se mantuvo firme e hizo lo posible por ignorar cómo la camisa se adhería a su pecho musculoso, revelando el vello dorado oscuro que descendía por su estómago.

			–Señorita Clark, tenemos que hablar.

			–Si me está ofreciendo volver a contratarme, la respuesta es…

			–¿Podría escucharme de una vez, maldita sea?

			Algo en su tono la dejó descolocada. Esperó un momento y evaluó al hombre que tenía delante. El que parecía más un turista de vacaciones que un príncipe. El que había perdido fácilmente cinco kilos desde la última vez que lo había visto y que ahora lucía un corte en una mejilla. El hombre que la miraba con incertidumbre en sus ojos ámbar.

			Había cortado todos los lazos con el palacio. Les dijo a los pocos conocidos que tenía que se pondría en contacto pronto, sin intención real de cumplirlo. También había evitado los medios, no quería ver fotos de Julius con cualquier princesa, duquesa o heredera que su padre hubiera elegido como la esposa perfecta para él.

			Algo había cambiado desde que ella se fue. Recordó aquella última mañana, después de hacer el amor, cuando lo abrazó por última vez. Él estaba junto a las puertas del balcón, rígido, con las manos en los bolsillos. Ella se acercó, tocó su espalda y sintió los músculos tensos bajo su mano. La razón le había murmurado que se detuviera, pero la intimidad compartida la empujó a rodearlo con los brazos, apoyando la mejilla en su omóplato. Cuando él suspiró, relajándose en su abrazo, ella cayó en el abismo que tanto había evitado.

			Y ahora, mientras él la miraba, recorriendo su rostro como si lo viera por primera vez, sintió que ese precipicio volvía a abrirse bajo sus pies.

			«Fue solo una noche, señorita Clark».

			Esme levantó la barbilla, enderezando la espalda para enfrentarse a su antiguo amante.

			–He terminado de escucharlo. –Ejecutó una reverencia formal–. Alteza. –Y luego se dio la vuelta, recogió su bata de la arena y se alejó, dejando a un príncipe empapado solo en la playa.

			 

			 

			John siguió a Esme con la mirada hasta que desapareció por las serpenteantes escaleras que llevaban a la cabaña encaramada en el acantilado. Luego se dio la vuelta y maldijo entre dientes.

			Aquello podía haber salido mejor.

			Fue directo a la cabaña en cuanto aterrizó. Durante el trayecto, el taxi avanzó entre resorts ocultos tras arbustos, casas coloridas y el brillo turquesa del Caribe. Pero su mente estaba en otra parte: encontrar a Esmerelda Clark.

			Cuando llamó, golpeó y luego miró por las ventanas, las maldiciones escaparon de sus labios. Haber llegado tan lejos para hallar la cabaña vacía lo llenó de ira y temor: ¿y si ella ya se había ido?

			Entonces vio las escaleras que bajaban por el acantilado. Siguiendo su instinto, descendió hasta una playa de arena blanca.

			Y allí estaba ella. De pie en la arena, con un biquini que apenas cubría su figura esbelta, el cabello cayendo en rizos rojos y dorados como llamas. Su ira se desvaneció. Esme estaba allí, y había algo en ella que le resultaba familiar de un modo que no podía explicar.

			La conocía, la anhelaba no solo con su cuerpo, sino con una necesidad que sobrepasaba lo meramente físico.

			Cuando ella entró en el agua, él se quedó inmóvil, conteniéndose. Necesitaba recomponerse para acercarse sin que ella se sintiera intimidada.

			Pero entonces Esmerelda se deslizó bajo las olas y no volvió a emerger.

			Esperó, cada segundo estirándose como una eternidad. Finalmente, caminó hacia la orilla, buscando su cabello rojo bajo la superficie. Cuando los instantes se alargaron hasta un minuto y ella seguía inmóvil, el miedo venció a la cautela y se lanzó al agua.

			Mientras nadaba hacia ella, un pensamiento fugaz lo atravesó: rencor. Hasta ahora, las sombras que rondaban su mente rota le habían sugerido que él y Esmerelda habían sido amantes. Ese destello de deseo en sus ojos cuando sostuvo su cuerpo casi desnudo cerca del suyo lo había confirmado, encendiendo un fuego profundo e innegable.

			Pero ella no había mencionado nada romántico. Habló de trabajar para él, con una reverencia desconcertante. ¿Habían sido compañeros de trabajo? ¿Él había sido su jefe? ¿Había intentado cruzar la línea entre lo profesional y lo personal? O peor aún… ¿Ya lo había hecho?

			

			El dolor de cabeza regresó, martilleándole las sienes. Había arruinado algo, eso era evidente. Algo que hizo que ella se marchara sin mirar atrás.

			Era absurdo que el rechazo de una mujer a la que ni siquiera podía recordar le doliera tanto. 

			Había gastado casi todo su dinero para encontrar a Esmerelda Clark. Así que haría lo que fuera necesario para reparar cualquier error cometido. Necesitaba respuestas.

			Cinco minutos después, estaba frente a la cabaña. Justo cuando iba a llamar, la puerta se abrió.

			Esmerelda apareció en el umbral, con sus ojos verdes ardiendo y el cabello recogido en un moño suelto. Llevaba una camiseta azul, pero sus largas piernas desnudas atraparon su mirada.

			–¿Qué pasa? ¿Es que le ha entrado agua de mar en los oídos o qué?

			–¿Perdón?

			–¡Le dije que no tenía nada más que escuchar!

			Esme quiso cerrar la puerta, pero John levantó el brazo a tiempo para impedirlo. Ella se quedó con los ojos abiertos de par en par.

			Y entonces se enfadó, irguiéndose como una serpiente que se prepara para atacar.

			–Si está pensando en entrar por la fuerza, le romperé todos los huesos del cuerpo, empezando por su…

			–Necesito tu ayuda.

			Ella hizo una pausa.

			–Por favor –añadió él.

			El cuerpo de Esme se destensó mientras lo miraba con curiosidad y sospecha.

			–¿Con qué?

			Él dudó. ¿Por dónde empezar? Obviamente, le había hecho algo en su vida anterior.

			Los ojos de ella se entrecerraron. Comenzó a cerrar la puerta. Él tuvo que plantarse firme para evitar que su repentino empujón lo desequilibrara.

			–No sé quién soy.

			Ella lo recorrió con la mirada, extrañada.

			–Lo siento, pero no puedo ayudarle. –Desvió la mirada, como si le resultara incómodo mirarlo–. Entiendo que está bajo una enorme presión, sin mencionar el compromiso…

			La decepción lo atravesó.

			–¿No estamos comprometidos?

			Una expresión afligida cruzó el rostro de ella, el dolor destellando en sus ojos mientras sus labios se entreabrían por la conmoción. Él tragó saliva para deshacer el nudo en su garganta.

			–¿Cómo puede siquiera preguntar eso?

			–Esme… Señorita Clark –rectificó al ver que sus labios se tensaban–. Cuando digo que no sé quién soy, lo digo literalmente.

			El silencio se instaló entre ellos, denso y pesado. Vagamente escuchó el rugido del oleaje, el arrullo de un pájaro cercano, los latidos de su propio corazón. Ella lo miraba fijamente, como esperando que dijera que todo era una broma.

			–Si esto es algún tipo de estratagema…

			Él tomó su mano, ignorando el escalofrío eléctrico que recorrió su brazo. La guio hacia la herida en su nuca, conteniendo un siseo de dolor cuando lo tocó. Sus dedos, primero tensos, se suavizaron, explorando la hinchazón con una delicadeza que apaciguó el caos en su interior. Mientras ella se acercaba, respiró hondo. Percibió el olor a mar en su piel, mezclado con algo floral y femenino que despertó en él el deseo de atraerla hacia sí.

			Despertó algo alojado en lo profundo de su pecho. Sentía que esa posesividad tenía sentido, aunque le resultaba extraño tener emociones tan intensas por alguien que no podía recordar.

			–Dese la vuelta –le pidió ella.

			Él mantuvo oculta su sorpresa y siguió sus indicaciones. Aunque su mente se resistía a recibir órdenes, se obligó a mostrarse vulnerable.

			–Agáchese, por favor. Señor –añadió.

			–¿Trabajaste para mí? –preguntó él mientras ella examinaba la herida.

			–Así es.

			–¿Qué ocurrió?

			–Me despidió.

			Las palabras fueron pronunciadas con sencillez, como un simple hecho. Pero no ocultaban el dolor que persistía en su voz.

			Antes de que pudiera pedirle más detalles, ella continuó hablando:

			–¿Cuál es la última cosa que recuerda?

			–Despertar en mi habitación de hotel ayer por la tarde.

			–Traumatismo contundente en la base del cráneo. –Caminó alrededor de él y le miró a los ojos–. Las pupilas parecen normales. ¿Ha tenido vómitos, mareos?

			–No. Algo de náuseas cuando desperté, pero desaparecieron bastante rápido.

			–¿Qué dijo el médico?

			–¿Médico?

			Ella abrió mucho los ojos antes de entrecerrarlos mientras plantaba los puños en las caderas.

			–Fue a un hospital, ¿verdad?

			Un dolor comenzó a formarse en sus sienes mientras se erguía. En lugar de retroceder, ella simplemente levantó la barbilla y le sostuvo la mirada.

			Oh, sí. Aquella mujer le gustaba mucho.

			–Ir a un hospital me habría llevado demasiado tiempo. Me dieron tu nombre y dirección y vine directamente aquí.

			Ella frunció el ceño.

			–¿Quién le dio mi nombre?

			Él levantó la mano.

			–Antes de responder más preguntas, dime… –Hizo una pausa–. ¿Quién soy?

			Ella se frotó la frente. Murmuró entre dientes en un idioma que él conocía –portugués– y luego lo miró.

			–Siéntese. Por favor –añadió con fastidio cuando él arqueó una ceja ante su orden–. Volveré enseguida.

			Él caminó hacia la mesa y las sillas colocadas al final del porche y tomó asiento.

			Esme apareció un momento después, vestida con la camisa mojada que se adhería a su cuerpo y unos pantalones cortos, con dos tazas humeantes en las manos. Colocó una frente a él mientras se sentaba.

			–Café especiado.

			El sabor a canela, con un toque de dulzura, se deslizó por su lengua mientras tomaba un sorbo. El líquido caliente le reconfortó la garganta, ofreciéndole algo concreto en lo que centrarse.

			–Gracias. –Dejó la taza–. John Adamos no es mi verdadero nombre, ¿verdad?

			–¿Por qué lo pregunta?

			

			–Siento que no es mi nombre. No lo reconozco.

			–No. Ese no es su verdadero nombre. –Esme bajó la mirada hacia su taza antes de volver a levantarla. 

			Un velo parecía haber cubierto sus ojos. La mujer frente a él resultaba aún más enigmática que la que había encontrado en la playa. Fría, serena. Distante.

			–Su nombre es Julius Carvalho.

			Algo parpadeó dentro de él, una llama de reconocimiento. Distante, pero allí estaba.

			–Julius…

			–Sí. Usted es el príncipe heredero Julius Adamos Carvalho.

			El silencio volvió a instalarse entre ellos.

			–Un príncipe…

			–Sí. Heredero al trono de la nación insular de Rodina.
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			Julius no se había movido de la silla en más de media hora. Durante el primer minuto después de su revelación, simplemente permaneció sentado, asimilando la enormidad de lo que ella había compartido. Luego comenzó a hacer preguntas, recopilando información sobre su vida como si se estuviera preparando para un examen. De vez en cuando hacía una pausa, respiraba profundamente, y continuaba. Era la única señal de que la conversación le estaba afectando.

			Cuanto más hablaba, más se daba cuenta ella de que aquello no era una artimaña. Una revelación que había abierto la puerta al miedo, un miedo que se enroscaba como una serpiente alrededor de su corazón. Miedo a cualquier cosa terrible que pudiera haberle ocurrido en Londres.

			Él se había resistido a contactar con palacio, diciendo que necesitaba tiempo para procesar lo que ella le había contado. Le había llevado casi diez minutos convencerlo de que la dejara llamar a su amigo Burak, un compañero guardia que había sido ascendido a jefe del equipo de seguridad de Julius después de que ella se marchara. Burak le había contado a regañadientes que Julius se había tomado un año sabático.

			–Solo unos pocos conocemos su ubicación exacta. Detectó a la seguridad privada que contraté en el aeropuerto y amenazó con despedirme si no los retiraba.

			–¿Así que simplemente estás dejando que el heredero al trono deambule por el mundo? –le había preguntado Esme con incredulidad.

			–Se comunica cada cuarenta y ocho horas por teléfono.

			El tono cortante de Burak la había hecho cambiar de tema. Él le agradaba, lo consideraba parte de su pequeño círculo de amigos. Aunque no estaba de acuerdo con que Julius anduviera libre, sabía cómo era Burak. Cuando decidía algo, solo su padre podía hacerlo dudar, y, aun así, si estaba convencido, luchaba con firmeza. Era una de las razones por las que lo admiraba.

			Esme miraba el moretón rojo bajo su cabello. El corte en su rostro, de un rojo todavía más intenso. ¿Qué le había pasado?

			Se apartó de la ventana, no queriendo que él la viera observándolo como una madre preocupada. Puso las tazas de café en el fregadero y las enjuagó.

			La voz de Julius resonó en su cabeza. Había entrado en su habitación del hospital poco después del accidente. Ella estaba emergiendo de una pesadilla, llena de gritos y un caballo asustado mientras un dolor abrasador quemaba su piel. Él había tomado su mano, sus dedos dibujando círculos reconfortantes, mientras le decía que se concentrara en las cosas que veía en su habitación, en los sonidos que escuchaba. Un ejercicio simple, pero que la había anclado y le había dado tiempo para recomponerse.

			Quizás ese había sido el momento en que había comenzado a pasar del respeto al amor.

			Colocó las tazas en el escurridor. Sus manos descansaron en el borde de la encimera, para luego aferrarse con fuerza mientras inclinaba la cabeza y soltaba un áspero suspiro.

			«Deus me ajude».

			Todavía lo amaba. Después de todo lo que había pasado, el amor aún latía dentro de ella por un hombre que la había utilizado y traicionado.

			«Esto no puede ser amor».

			¿Obsesión? ¿Una fantasía? ¿Los anhelos de una mujer rechazada durante toda su vida?

			Se aferró a ese último pensamiento. Por supuesto que era difícil dejarlo ir. Ella y Julius se habían vuelto cercanos durante el último año. Él había estado a su lado durante su recuperación, en las agotadoras horas de fisioterapia. También había sido el primer hombre con quien se había acostado en más de dos años. Era natural que aún tuviera emociones persistentes, que se sintiera afectada porque alguien a quien había respetado hubiera resultado herido hasta el punto de olvidar toda su vida.

			¿Debería hablarle sobre lo que habían compartido en París? ¿Revivir la humillación de aquellos últimos momentos en su oficina antes de marcharse?

			Pero ¿qué ganaría con eso, aparte de empeorar su situación? No es que hubiera habido algo más entre ellos aparte de esa noche.

			«Contrólate, Esmerelda».

			El heredero al trono estaba sentado en su porche sin recordar quién era. No era momento de luchar con emociones no correspondidas. Necesitaba llevarlo de vuelta a Rodina y ponerlo bajo el cuidado de un médico cualificado, ya que el muy insensato había tomado la dirección de aquel joyero de Londres y había usado casi todo su dinero para pagar un asiento en un avión de carga que ni siquiera se había molestado en pedirle pasaporte. Cuando le contó ese detalle, tuvo una vívida imagen de él atado en la parte trasera de una bodega abarrotada mientras un avión destartalado se precipitaba al mar.

			Si apartaba esa espantosa imagen de su cabeza y se enfocaba en la realidad de que el llamado Príncipe de Hielo de Rodina había viajado en un avión de carga con una bolsa con dinero en efectivo y un anillo de un millón de euros escondido en el fondo, casi daba risa.

			«El anillo».

			Solo pensar en ello la sobrecogía. Aún no lo había visto. No tenía deseos de hacerlo. El simple pensamiento le revolvía el estómago.

			–Puedo ver el humo saliendo de tus orejas.

			Esme se quedó inmóvil, luego maldijo en silencio. Nadie la había sorprendido en años. 

			Lentamente, se giró.

			Y entonces notó que la casa era demasiado pequeña. ¿Cómo podía ser que una cabaña que antes le había parecido espaciosa ahora no fuera más grande que un armario? Él llenaba el lugar, con sus anchos hombros y músculos definidos, vestido con la camisa y los pantalones aún húmedos.

			–Hay mucho en que pensar.

			Afortunadamente, su voz sonó más firme que sus pensamientos.

			–Estoy de acuerdo. –Él miró alrededor de la cabaña–. ¿Cómo encontraste este lugar?

			–Por un anuncio de vacaciones en Internet.

			Ella apretó la mandíbula mientras seguía su mirada. No era como el lujoso hotel de París donde habían hecho el amor ni como el majestuoso palacio de Rodina. Los muebles gastados y las fotos descoloridas no tenían comparación. Pero eso había sido parte de su encanto. Era limpio, asequible y exactamente lo opuesto a donde había estado viviendo.

			–Es acogedor.

			–Quiere decir barato –replicó Esme.

			La vergüenza subió por su cuello cuando él volvió a mirarla con una leve sonrisa curvando sus labios carnosos. Labios que ella había besado, que habían recorrido sus pechos, su vientre y luego bajado aún más hasta…

			–Tus sonrojos son reveladores.

			–No me sonrojo –dijo ella mientras se dirigía a la sala de estar y doblaba una manta, necesitando algo que hacer con las manos–. Me ruborizo. Hay una diferencia.

			–¿Ah, sí?

			

			–Sonrojarse es algo propio de otro tipo de mujeres. –Tragó saliva para deshacer el nudo en su garganta–. Mujeres delicadas como su madre. Mujeres hermosas como la futura esposa del príncipe Julius. Ruborizarse encaja mejor con alguien como yo.

			–¿Alguien como tú?

			Sorprendida por el repentino endurecimiento de su tono, levantó la mirada y lo vio fulminándola con los ojos.

			–Me pongo roja. Roja debajo de las pecas, y con este pelo… Eso no hace a una mujer atractiva.

			–¿Y quién te dijo eso?

			Colocó la manta sobre el respaldo del sofá y alisó las arrugas. El sonido del suspiro decepcionado de su madre cuando Esme había rechazado otra oferta para teñirse el pelo a algo «más adecuado que esa desafortunada mezcla de rojo y amarillo», todavía resonaba tan penetrante como el día que lo había dicho.

			En su decimotercer cumpleaños.

			–No importa… –Se había repetido eso tantas veces que casi había llegado a creerlo–. No sé cómo hemos llegado a este tema tan ridículo. Deberíamos estar discutiendo sobre qué hacer con usted y… todo esto.

			Él inclinó la cabeza hacia ella.

			–Dado que sabes más de…, bueno, todo –dijo él con otra leve sonrisa–, estoy a tu merced.

			–Muy bien. –Esme se sentó en el brazo del sofá, mientras los detalles giraban en su mente. Su capacidad para analizar y crear un plan era una de las pocas habilidades en las que se sentía verdaderamente segura–. Debería llamar al palacio y hacerles saber que…

			–No –la interrumpió él.

			La irritación le recorrió la espalda, pero Esme la mantuvo bajo control.

			–Lo siento, he debido de malinterpretar la parte de estar a mi merced…

			–Si lo que me estás diciendo es cierto, debes admitir que decirle a alguien que es un príncipe y heredero de una nación europea es un tanto extravagante.

			Ella ladeó la cabeza y le dedicó una dulce sonrisa.

			–¿Tan extravagante como que un príncipe aparezca en la puerta de la guardia a la que despidió y afirme haber olvidado toda su vida? ¿O quizás tan absurdo como que dicho príncipe tome un avión de carga para…?

			–Basta –volvió a interrumpirla.

			Julius levantó el teléfono móvil de prepago que había comprado en el aeropuerto y se puso a buscar algo.

			–Bien, veo que hay noticias que respaldan lo que me has contado.

			La irritación la atravesó.

			–No le he mentido.

			–Lo sé. Pero necesitaba verlo con mis propios ojos, ponerme al día con… –Hizo una pausa–. Bueno, toda mi vida. Pero… –añadió, acercándose mientras metía las manos en los bolsillos– falta una cosa.

			–¿Qué?

			–Alguna noticia sobre mi compromiso, la mujer con la que estoy saliendo, algo…

			–Teniendo en cuenta que no había salido con nadie en más de un año, no me sorprende.

			–Entonces, no estoy comprometido.

			–Todavía no. Pero lo estará pronto.

			–¿Con quién?

			–No lo compartió conmigo. Puede que ni siquiera supiera quién iba a ser su prometida.

			Los labios de Julius se entreabrieron con sorpresa.

			–¿Cómo es eso posible?

			–Porque «los matrimonios reales son transacciones para el beneficio del país». Una cita textual tanto suya como de su padre. Estoy segura de que le proporcionaron una lista de candidatas recomendadas. Supongo que viajó a Londres para seleccionar un anillo para ella.

			Los celos se removieron en su estómago, seguidos por la vergüenza. La mujer elegida para ser la futura reina de Rodina habría sido alguien a quien ella se habría sentido orgullosa de servir. Hasta que abandonó todo lo que había jurado defender y se acostó con el futuro marido de dicha mujer.

			Julius metió la mano en el bolsillo y sacó una cajita de terciopelo de color negro.

			–Figurabas como contacto principal para el anillo. ¿Por qué?

			Ella miró por la ventana hacia el mar.

			«Concéntrate en el futuro. Responde a sus preguntas. Consíguele ayuda. Sácalo de tu vida».

			–Es práctica habitual incluir a un miembro del equipo de seguridad como contacto para cualquier asunto que un miembro de la familia real no quiera que el público conozca.

			–Pero dijiste que no trabajas en mi equipo desde hace más de un mes.

			–Supongo que concertó la cita antes de despedirme.

			–¿Con una dirección en el Caribe?

			Esa parte la dejó desconcertada. Lo más probable era que él hubiera contratado a un detective para encontrarla. El motivo seguía siendo un misterio.

			Y a ella no le importaba. No podía importarle.

			–¿Por qué te despedí?

			Aquello ya era demasiado. Había aguantado, pero ya era hora de que Julius se marchara.

			–Acabará recordándolo o alguien se lo dirá. –Le tendió su teléfono–. Puede usar mi móvil para llamar a su equipo de seguridad. Dígales lo que ha pasado y ellos…

			–No.

			La irritación la envolvió de nuevo.

			–¿Perdón?

			–Acabo de descubrir que soy un príncipe. Un príncipe heredero al trono –repitió, con voz oscura y dura–. Lo que acabas de describir suena poco atractivo. Cada uno de mis movimientos vigilado por un equipo de seguridad… Un compromiso con una mujer seleccionada como si estuviera comprando verduras en el maldito mercado.

			–¿Qué esperaba? –espetó ella–. Es usted de la realeza. Realeza de verdad. Esto no es un cuento de hadas, alteza.

			–¿Sabes lo que esperaba, Esmerelda?

			Ella reprimió la agitación en su vientre al oír su nombre completo. La última vez que lo había dicho, lo había gemido contra sus labios mientras se deslizaba dentro de ella.

			–No lo sé, señor.

			–Esperaba que tú fueras la mujer para quien compré el anillo. Que llegaría aquí y descubriría que era un banquero o un director ejecutivo, algo mundano que explicara la enorme cantidad de dinero y el diamante. –Sus ojos brillaron–. Pensé que esto era para ti, no para alguna mujer sin rostro elegida de una lista.

			

			Esme intentó ignorar el pinchazo que sintió en el corazón. Desde el principio, supo que su aventura no podía durar. Él era un príncipe, destinado a casarse con princesas, duquesas o herederas. Ella había aceptado el dolor desde el momento en que se besaron. Aun así, aquel año juntos, como príncipe y guardaespaldas, y esa noche inolvidable, habían valido cada lágrima.

			Solo que no esperaba que el final llegara tan pronto, ni de manera tan cruel.

			–No todo son zapatillas de cristal y champán, señor. Lamento que haya tenido que descubrirlo así, pero no puedo ayudarlo más. Estoy segura de que un avión puede estar listo en una hora para llevarlo a casa.

			Él se puso de pie, mirándola con una intensidad que la hizo querer retorcerse.

			–Tengo impresiones. Sensaciones. Son tenues, casi como si una sombra las envolviera.

			Se acercó más. Ella mantuvo su posición.

			–Pero incluso antes de escuchar tu nombre, te recordaba. –Su mano se elevó, sus dedos deslizándose por uno de sus rizos–. Cuando la señorita Smythe te nombró como contacto, supe que te conocía. Que hay algo importante, algo inacabado, contigo.

			La mirada ardiente de Julius encendió su corazón, pero su razón se encargó de apagar la llama.

			–Quizás haya sido por haber actuado como un imbécil pomposo cuando me retiró de su equipo.

			Los labios de él se tensaron.

			–Fuimos amantes.

			–No.

			La mentira salió rápidamente. No era mentira, se aseguró a sí misma. Él nunca la había amado. Se había divertido y luego había elegido distanciarse para que su reputación no se manchara por una aventura con su guardaespaldas.

			–¿No? –Sus cejas se juntaron–. Recuerdo…

			«Tengo una reputación que mantener, señorita Clark. Su puesto de trabajo en mi equipo resulta una amenaza para eso».

			–No fuimos amantes, alteza. Fui su guardaespaldas. Éramos amigos. O al menos eso pensaba. –Apartó la mirada, sabiendo que estaba estirando la verdad–. Su padre le pidió que se casara. Me reasignó sin siquiera hablar conmigo antes y me dio la noticia de manera bastante… abrupta.

			–¿Por qué?

			–Dijo que sería mejor que en su equipo solo hubiera hombres. Rechacé la reasignación, salí del palacio y me subí a un avión. Estaba cansada de dejar que los demás guiaran mis decisiones. Me fui a la casa que mi madre me dejó en Escocia, luego reservé un vuelo a Granada para averiguar qué quería hacer con mi vida. Y ahora, usted está aquí.

			Lo miró de frente, sosteniéndole la mirada con firmeza.

			Y casi se desmoronó cuando él abrió la tapa de la caja del anillo.
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			Nunca le habían gustado los diamantes. Siempre le habían parecido sosos. Pero aquel diamante, con motas negras y rodeado de piedras aguamarina, la cautivaba, la atraía hacia sus profundidades.

			Un rayo de sol cayó sobre el diamante y lo hizo brillar. El destello de luz la hizo parpadear, rompiendo el hechizo.

			–Su futura prometida es una mujer afortunada. Sea quien sea, seguro que lo apreciará.

			–¿Y no era para ti? ¿Estás segura de eso?

			–Puedo asegurarle que nunca habría propuesto matrimonio a alguien como yo.

			–Alguien como tú… –repitió él con el ceño fruncido mientras cerraba la caja de golpe–. Es la segunda vez que usas esa frase.

			Ella señaló la caja con un gesto.

			–La mujer que llevará su anillo encajará en el papel. Hermosa, distinguida, probablemente adinerada y con un linaje familiar que se remonta siglos atrás. –Levantó la mano, moviendo los dedos–. No será una exguardaespaldas que nunca se ha hecho la manicura y bebe cócteles de ron en una playa de una isla diminuta.

			–Suenas mucho más interesante que mi futura prometida.

			Ella apartó el dolor a un lado. Para ese hombre sin memoria, probablemente sonaba fascinante. Para el príncipe Julius Carvalho, heredero al trono de Rodina, no era nada. Eso lo había dejado perfectamente claro.

			Él rodeó el sofá. El instinto le decía que corriera, pero se mantuvo en su sitio mientras él se acercaba, llenando cada rincón de la habitación con su presencia dominante.

			–Gracias, alteza.

			El uso de su título no detuvo su avance. Fuera lo que fuese lo que había causado su amnesia, ciertamente no había disminuido su poderosa presencia, su capacidad para captar la atención.

			Julius se detuvo frente a ella, a menos de un metro de distancia. Sus ojos se encontraron y la temperatura subió.

			–Quien te hizo pensar que no eres hermosa, fascinante o digna era un necio.

			–Fue mi madre.

			–Una necia entonces. Cuando recuperé la consciencia, tenía tres recuerdos. Uno era una voz. Otro era una lámpara de araña. –Se inclinó hacia adelante, con sus ojos marrón dorado brillando con intensidad–. El tercero era tu pelo.

			El corazón de Esme se saltó un latido.

			–¿Mi pelo?

			–Sí. –Julius extendió la mano y enrolló un rizo rebelde alrededor de su dedo–. Como llamas derramándose sobre mis manos.

			El anhelo atravesó su corazón como una flecha. Sus propios recuerdos de aquella noche surgieron sin ser invitados. Recuerdos de él incorporándose sobre sus brazos después de besarla. La mirada en sus ojos cuando había pasado sus dedos por su cabello había despertado algo más profundo que la lujuria. Se había sentido verdaderamente hermosa por primera vez en su vida.

			–¿Por qué tendría ese recuerdo si no hubiera nada entre nosotros?

			Ella hizo una pausa, buscando una excusa. Otro recuerdo emergió, un salvavidas.

			–Estuve en el hospital hace un año. Usted vino a visitarme. Tenía una herida en la cabeza y me apartó el pelo para mirar el vendaje.

			Cuando él se había inclinado y apartado los rizos del vendaje blanco pegado a su frente, algo había cambiado dentro de ella. El respeto se había transformado en anhelo, la lealtad en deseo. Lo había reprimido durante meses, convencida de que era unilateral.

			Hasta París.

			El rostro de Julius se endureció con una sombra de sospecha.

			–¿Crees que eso es lo que estoy recordando? ¿Nada más?

			–No lo sé. –Esme se encogió de hombros, intentando aparentar indiferencia mientras se alejaba de él. El magnetismo que emanaba la dejaba sin aliento. Necesitaba espacio para respirar, para recordar por qué no podía ser la persona a quien él recurriera.

			Se dirigió hacia la pequeña cocina y se dispuso a prepararse una taza de té.

			–No tengo ni idea de lo que ocurre dentro de tu cabeza, alteza, qué recuerdos son reales y cuáles son ficción.

			–Ya veo.

			El silencio reinó a sus espaldas. Ella se obligó a mantenerse firme, pero la presión se acumuló en su pecho hasta que apenas podía respirar.

			–Debe contactar con Burak, su jefe de seguridad –rompió el silencio al fin. Tenía que ser profesional. Poner en marcha un plan para sacarlo de su cabaña.

			–¿O de lo contrario la armada navegará a través del océano para encontrarme?

			–¿Qué es lo que teme? –Ella se volvió y lo miró con el ceño fruncido–. Voló en un avión de carga para encontrarme, para obtener respuestas. El palacio podría proporcionarle todo lo que está buscando. Eso y recursos para ayudarle a sanar.

			–Cuando vine a buscarte, había una persona en la que estaba concentrado. No un país entero que, como has descrito, nos mira a mi padre y a mí en busca de liderazgo.

			Una pequeña arruga apareció entre sus cejas mientras parpadeaba dos veces. Fue sutil, pero ella conocía los signos de una inminente jaqueca. ¿Cuántas veces se había sentado en su oficina viendo las señales que tanta gente pasaba por alto? ¿Cuántas veces se había adelantado, preparando té u ofreciéndole una aspirina?

			–Necesito tiempo, Esmerelda. Tiempo para asimilar la enormidad de lo que me has contado. Tiempo para encajar lo que siento con lo que me has contado. No voy a apresurarme.

			La esperanza se encendió, brillante y resplandeciente, para apagarse con la misma rapidez. No importaba si el deseo que los había unido estaba en el primer plano de su mente. Cuando lo recordara todo, volverían exactamente al punto donde estaban hace cinco semanas.

			–Cuando llame a Burak, infórmele de que ha cambiado de ubicación y que le han robado la cartera. –Extendió la mano, esperando que le entregara su teléfono, cuidando de no rozar sus dedos. Marcó el número con rapidez antes de devolvérselo–. Pueden proporcionarle una nueva identificación, pasaporte y cualquier otra cosa que necesite para mañana. –Contuvo un suspiro, como si midiera sus palabras–. Puede quedarse aquí hasta que lleguen.

			No podía dejar al heredero del trono solo. La parte profesional de ella lo sabía. Aunque la parte personal se rebelaba, intuyendo que no era buena idea.

			Los ojos del príncipe se clavaron en los suyos.

			–¿Estás segura?

			«No».

			

			–Sí. No voy a cargar con su bienestar en mi conciencia.

			–Está bien –respondió él con sequedad–. No voy a discutir. –Echó un vistazo a la pequeña cabaña–. Aunque tengo curiosidad por saber cómo vamos a apañarnos los dos en un alojamiento tan… íntimo.

			–Hay un sofá estupendo. Usted puede dormir en la cama…

			–No.

			La tensión se apoderó de ella ante su tono cortante.

			–¿Disculpe?

			–No voy a quedarme con tu cama. A menos –añadió con una sonrisa torcida– que estés sugiriendo que la compartamos…

			El deseo la atravesó con tal fuerza que apenas pudo ocultarlo. La idea de compartir el estrecho colchón con el cuerpo imponente de Julius evocó recuerdos vívidos: sus extremidades entrelazadas, el roce de su piel desnuda contra la de él, y la electricidad de sus pechos presionados contra su torso. Aquella cercanía había sido casi tan embriagadora como la primera vez que él la había hecho suya.

			–Eso sería inapropiado. Teniendo en cuenta el anillo y que muy probablemente tenga una prometida en alguna parte.

			El rostro de Julius se ensombreció.

			–No voy a quedarme con tu cama.

			–Entonces, duerma en el suelo junto a ella. No voy a disfrutar de las comodidades mientras el príncipe se queda en el sofá.

			Él dio un paso hacia ella.

			–Te arrojaré a esa cama si es necesario.

			Sus palabras encendieron la tensión sensual que flotaba en la habitación. Con los ojos muy abiertos, Esme observó cómo la mirada de él se oscurecía y luego la recorría de pies a cabeza. Se había cambiado la parte inferior del biquini por unos shorts, pero bien podría haber estado desnuda dada la forma en que ardían los ojos de Julius.

			–¿Qué le da derecho a darme órdenes?

			–Soy un príncipe, ¿no? –Una peligrosa sonrisa se dibujó en su rostro–. ¿Dar órdenes no es parte de lo que hago?

			–Sí. Pero usted ya no es mi príncipe. –Repentinamente furiosa, pasó junto a él, dejando que su hombro chocara contra su pecho mientras se dirigía a la puerta. Él había perdido el derecho de decirle qué hacer. No dejaría que nadie hiciera eso nunca más. Ni su padre ni tampoco Julius.

			–Haz lo que quieras, Julius –soltó ella, dejando al fin el tono formal. Se detuvo en la puerta y le dedicó una sonrisa desafiante–. Aunque te recomiendo que llames a Burak. A menos que quieras comprobar cuán rápido puede el palacio localizarte y arrastrar tu trasero real de vuelta a Rodinia, te guste o no.

			Y con esa última pulla, dejó que la puerta se cerrara de golpe tras ella.
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			Sí, Burak, te aseguro que todo está bien. Gracias.

			Julius colgó y se recostó en la silla del porche, cerrando los ojos ante el dolor que estallaba en su cabeza. Su jefe de seguridad se había mostrado receloso. Pero la palabra clave que Esmerelda había incluido cuando introdujo la información de contacto había tranquilizado al hombre. Burak no había estado nada contento con la repentina escapada de Julius a Granada y desconfiaba de su historia sobre el robo de su bolsa personal. Lo único que lo había calmado era que Julius se encontraba en una isla mucho más pequeña con menos gente que Inglaterra.

			Le había caído bien Burak. El hombre equilibraba el respeto con la firmeza. También había sido increíblemente eficiente organizando varias de sus peticiones.

			Pero no había sentido ninguna familiaridad, ninguna conexión con el hombre que había formado parte de su equipo durante más de un año. No como había ocurrido con Esmerelda. Habían discutido detalles como conseguirle acceso a sus finanzas y un nuevo pasaporte. Había sido una conversación productiva. Pero también había avivado el dolor de cabeza siempre presente, extendiéndose desde un dolor sordo en la base del cráneo hasta las sienes.

			Otra prueba más de que necesitaba tiempo. Tiempo para descansar, recuperarse y, con suerte, recordar más detalles antes de asumir el papel de heredero de un país entero.

			Había leído sobre sí mismo en Internet, analizado fotos donde siempre parecía pensativo y astuto. Las pocas imágenes con mujeres eran antiguas y especulativas.

			No había pistas sobre quién era realmente: ni aficiones, ni fotos espontáneas, ni una sonrisa. Esa falta de identidad avivaba su inquietud, la misma que sintió al no reconocer su reflejo en el espejo.

			Necesitaba tiempo. Había acordado con Burak dos semanas de ausencia. Dos semanas para descansar y, tal vez, recuperar la memoria. Y para resolver el enigma de Esmerelda Clark.

			Su mente volvió a aquel último momento antes de que ella huyera de la cabaña. La chispa de electricidad entre ellos, la cautela mezclada con deseo en sus vívidos ojos verdes… Se había quedado hipnotizado.

			Y ella había huido.

			El deseo de perseguirla, de atraparla y exigir respuestas, había sido intenso. Pero por lo poco que había aprendido de Esmerelda, la paciencia funcionaría mejor. Su huida, junto con la tensión sexual entre ellos, había confirmado que había existido algo más en su relación que simple profesionalidad.

			Las próximas semanas le darían la oportunidad de sanar, pero también la oportunidad de derribar cualquier barrera que hubiera levantado entre Esme y él en su vida anterior y descubrir la verdad.

			«¿Y si ella está diciendo la verdad? ¿Y si realmente eras un bastardo frío y despiadado?».

			¿La perseguía porque era lo único que podía recordar? ¿Había creado el recuerdo de ellos, desnudos y entrelazados en un abrazo de amantes, porque necesitaba algo a lo que aferrarse? ¿O había surgido una atracción no correspondida a raíz de su trauma?

			Ninguno de sus pensamientos le parecía acertado. Y, hubieran sido amantes o no, algo terrible había ocurrido entre ellos. Algo que había roto su relación con la mujer que se encargaba de protegerlo.

			Su mente se abrió inesperadamente –solo por un instante–, pero fue suficiente. Vio el rostro de Esmerelda, sus pecas destacando intensamente sobre su piel pálida mientras lo miraba, con los ojos brillantes por lágrimas contenidas. Un recuerdo, y uno muy vívido. El dolor lo golpeó en el pecho, junto con el recuerdo de una determinación que lo empujaba a cumplir con el deber.

			De repente se alzó un muro en su mente. Maldijo cuando la jaqueca se volvió aguda, combinando presión con pequeños pinchazos ardientes como si una daga calentada en el fuego se clavara en su cráneo una y otra vez.

			Pasaron varios minutos antes de que la jaqueca disminuyera lo suficiente para concentrarse. Miró su reloj. Había pasado casi una hora desde que Esmerelda se había marchado. Una hora que él había aprovechado bien. Pero no le gustaba lo mucho que ella estaba tardando. Era evidente que podía cuidar de sí misma, y podía estar alejándose de Granada.

			Su pecho se tensó. Luego se relajó al oír el crujido de pasos en las escaleras. Esmerelda apareció en lo alto un momento después, con el pelo recogido en un moño suelto y algunos mechones rebeldes enmarcando su rostro. Una bolsa de tela colgaba de uno de sus hombros.

			–Traigo comida –anunció ella al captar su mirada curiosa hacia la bolsa–. No mucho, pero suficiente para hoy y mañana.

			–Gracias.

			Ella asintió y pasó rápidamente junto a él para entrar en la cabaña. Julius esperó un momento, ordenó sus pensamientos, y luego la siguió al interior.

			–Me he puesto en contacto con Burak. No estaba contento con mi supuesto cambio de itinerario, pero ha hecho los arreglos necesarios.

			–Bien.

			La observó mientras ella sacaba un cuchillo y comenzaba a trocear fruta.

			–Uno de los arreglos es una residencia aquí en la isla. Más grande que esta.

			La hoja del cuchillo se ralentizó y quedó atascada en la papaya que Esme había estado cortando.

			–¿Te vas entonces?

			–Me voy.

			Ella levantó la mirada, parpadeó rápidamente y luego asintió mientras soltaba el aire.

			–Bien. Eso está bien.

			–Me gustaría que vinieras conmigo.

			Ella frunció el ceño.

			–No voy a volver a Rodina.

			–Yo tampoco. Al menos durante dos semanas. Me quedo aquí, en Granada.

			Los labios de ella se entreabrieron.

			–¿Qué has dicho?

			–Que me quedo. Y me gustaría que te quedaras conmigo.

			–Quizá no me he explicado bien. –Dejó el cuchillo con cuidado, como si estuviera resistiendo la tentación de apuñalarlo con él–. No quiero saber nada más de ti. Lamento tu accidente, pero dejaste claro que no tenías interés en seguir trabajando conmigo.

			–Y ahora digo lo contrario.

			–¡No puedes cambiar de opinión así como así! –Esme pasó de la frustración contenida a la ira total en segundos–. He seguido adelante. Por si no te has dado cuenta, dejé el país donde nací para viajar a la otra punta del mundo pensando que quizá tendría un poco de tiempo para recomponerme, solo para que el hombre que me despidió me persiga medio mundo y aparezca en mi playa privada. ¿Crees que puedes presentarte aquí y tomar el control de mi vida otra vez? ¿De verdad crees que, después de que tú…? –Hizo una pausa, buscando las palabras correctas. Él lo notó y archivó el detalle para más tarde–. Después de reasignarme sin consultarme, de soltarme esa bomba sin previo aviso y de darme un papel que dejé claro que no quería, ¿piensas que simplemente me plegaría a tus exigencias?

			–Pensé que tener amnesia podría marcar la diferencia.

			–Pues no la marca –respondió ella con dureza–. Estoy siguiendo con mi vida. Deberías hacer lo mismo.

			–Me aseguraré de que tengas una buena referencia para futuros empleos. También te pagaré cien mil euros por ejercer como mi guardaespaldas.

			Ella abrió los ojos como platos.

			–Eso es casi un año de salario…

			–Estoy interrumpiendo tus vacaciones. Y después de haberte despedido. Pagarte una suma exorbitante me parece lo mínimo que podría hacer por ti.

			Él sonrió, con una sonrisa lenta y sensual diseñada para tentar.

			Ella entrecerró los ojos.

			–¿Eso es todo lo que se espera que haga? ¿O habría otras tareas asignadas?

			–¿Como cuáles?

			–Compartir tu cama.

			La furia lo atravesó.

			–No estoy comprando sexo.

			Ella parpadeó ante la frialdad de su voz, luego lo sorprendió cuando una sonrisa gélida curvó sus labios.

			–Puede que hayas perdido la memoria, alteza, pero sigues estando ahí dentro. Tan frío y malvado como siempre.

			Con eso, se dio la vuelta para marcharse. Él fue tras ella, sus largas zancadas devorando la distancia entre ambos. La agarró del codo y la hizo girarse.

			–Entonces, probaré una táctica diferente.

			Ella apartó el brazo de un tirón.

			–No hay nada que puedas decir que me haga…

			–Por favor.

			Lo miró, atónita.

			–¿Qué?

			–Por favor, Esme. Quizá para cuando regrese a Rodina, mi memoria haya vuelto. Pero si no es así, estaré asumiendo un papel que literalmente afecta la vida de las personas. Me irá mucho mejor si tengo tiempo para recuperarme con la presencia de alguien que me resulte familiar. Alguien que me conozca, mejor que yo mismo.

			Ella estaba cediendo. Lo vio en la forma en que se mordió los labios, en cómo cruzó los brazos sobre el pecho como para protegerse, incluso mientras sus defensas comenzaban a desmoronarse.

			–¿Por qué no puede venir Burak…?

			–No lo conozco.

			Ella frunció el ceño.

			–No te acuerdas de mí tampoco…

			–Eres la única persona con la que siento algún tipo de conexión. Contigo me siento tranquilo. Mi recuperación irá mejor si tengo cerca a alguien con quien me sienta cómodo. Incluso podría ayudar a acelerar el proceso de recuperación de mi memoria.

			Ella lo miró fijamente, evaluándolo. ¿Podría ver que él tenía otra intención en mente? Sí, todo lo que estaba diciendo era cierto. Pero también quería averiguar qué había pasado entre ellos, conocer a la mujer que tenía delante. Entender la atracción que destellaba en sus ojos cada vez que estaba cerca de él. Comprender por qué estaba tan seguro de que lo que había ocurrido entre ellos había sido algo que le cambió la vida.

			Ella exhaló de golpe, seguido de una maldición murmurada.

			–¿Y si no recuperas la memoria?

			–Sin importar lo que pase o no pase, volveré a mi papel dentro del palacio. –Hizo una pausa, observándola–. Me dijiste que lo único que sabes con certeza es que amas a tu país. Si lo amas tanto, ayúdame.

			Ella levantó la cabeza de golpe.

			–No te atrevas a usar eso para manipularme.

			–Solo estoy tratando de manipularte un poco. –Ante la ceja levantada de Esme, él alzó las manos–. De acuerdo, estoy tratando de manipularte bastante. Pero también hay verdad en lo que digo. Amas a tu país. Y, ahora mismo, tu país te necesita. La familia a la que una vez serviste te necesita. Que esto me dé la oportunidad de reparar el daño que te hice es una ventaja que probablemente no merezco.

			Ella lo miró durante tanto tiempo que él se preguntó si le diría que no.

			Entonces, Esme suspiró, y una chispa de triunfo se encendió dentro de él.

			–No me gusta esto.

			–¿Qué es lo que no te gusta?

			–No me gusta la incertidumbre, renunciar al tiempo que había planeado para mí. –Tiró de la goma que sujetaba su cabello y unos rizos rojizos dorados cayeron sobre sus hombros en una cascada que hizo que el recuerdo seductor volviera a encenderse–. Durante años viví bajo el control de alguien que manejaba mi vida a su antojo. No voy a permitir que eso ocurra de nuevo, no ahora que he recuperado mi libertad.

			Él inclinó la cabeza con gesto solemne.

			–No te pediré nada más allá de estas dos semanas.

			–Hasta que cambies de opinión y quieras algo más… –dijo Esme, arqueando una ceja.

			Los ojos de él brillaron con humor.

			–Depende de lo que quiera y de cuánto lo desee.

			

		

	
		
			Capítulo 7

			 

			 

			 

			 

			 

			El amanecer desplegaba su magia sobre el Caribe, bañando las olas en reflejos dorados antes de fundirse en espuma cristalina. Una gaviota graznó a lo lejos, mientras los jardines meticulosamente cuidados descendían hacia una playa de arena blanca, bordeados por palmeras majestuosas y flores radiantes.

			Idílico. Perfecto. Y Esme no disfrutaba ni un segundo.

			Cubierta con la bata de lujo que encontró en el baño, dejó escapar un bostezo. La brisa fresca del amanecer pronto daría paso al calor sofocante, empujando a los veraneantes hacia el agua o la piscina. Pero, de momento, la brisa era un pequeño consuelo tras la noche que había pasado.

			Decirle que sí al diablo había sido sencillo. Tras aceptar acompañarlo dos semanas, preparó la maleta con lo esencial y lo siguió hasta la playa. Un bote los llevó a un catamarán de dos pisos, cuyas impresionantes velas blancas los condujeron a Prickly Bay y la exclusiva comunidad de Lance aux Epines.

			Estaba acostumbrada a ver el lujo a su alrededor, pero solo trabajando en la seguridad de Julius, siempre con la mente ocupada en posibles amenazas y sin disfrutar de las comodidades. 

			Julius había cambiado. En el barco, se había comportado como un caballero, dejando atrás toda insinuación. La chispa que una vez pareció encenderse entre ellos había desaparecido, reemplazada por una cortesía inesperada.

			¿No era eso lo que ella quería? Entonces, ¿por qué la ausencia de tensión y deseo la irritaba tanto? Navegar por la costa había sido tranquilo, la tripulación impecable y el paisaje incomparable. Sin embargo, sentía que le faltaba algo.

			Cuando el barco atracó en el muelle privado de Villa Dove, el momento fue como en un cuento de hadas. Aunque en lugar de un carruaje dorado, era un elegante velero el que llegaba a su palacio. 

			La villa, majestuosa y cautivadora, se alzaba con muros color marfil y columnas blancas que flanqueaban una imponente entrada de dos pisos. El tejado de tejas rojas suavizaba la grandeza con un toque acogedor y relajado. Las paredes corredizas de cristal conectaban el interior con el exterior, dejando entrar el cielo azul y la brisa del mar.

			Julius le ofreció la mano para ayudarla a bajar, pero ella lo rechazó y descendió sola. Él, sin inmutarse, comenzó a subir por el sendero hacia la villa. Un mayordomo, Aroldo, los recibió y les ofreció un recorrido por la villa.

			Con un diseño sencillo y sofisticado, el mobiliario jugaba con tonalidades de blanco y azul, creando un ambiente relajado. Columnas blancas y techos altos añadían una sensación de grandeza, mientras los ventiladores giraban silenciosamente, refrescando las habitaciones. Las baldosas rojizas daban carácter a las zonas comunes, mientras la madera gris envejecida llenaba los dormitorios de calidez y sofisticación.

			Al final del recorrido, Julius le había pedido al mayordomo que acompañara a Esme a su habitación antes de girarse hacia ella y decirle:

			–Quizá nos veamos en la cena.

			Pero no había sido así. No lo había visto en toda la noche. Inquieta, había deshecho el equipaje y luego reorganizado la forma en que había colgado su escasa ropa. Había estado mirando ofertas de trabajo en Internet, esperando que algo le llamara la atención.

			Y esperando que alguien llamara a la puerta. Pero había esperado en vano.

			Había intentado concentrarse en la belleza de su habitación. Una gran cama se alzaba en el centro, con gruesas almohadas blancas perfectamente colocadas contra un cabecero gris claro. Frente a la cama había un sofá, tapizado con el mismo material gris que el cabecero, con una gran ventana justo encima que daba a los extensos jardines. A su izquierda estaba el baño, con una bañera independiente de mármol blanco frente a una pared cubierta de mosaicos en verde y rojo que formaban una flor tropical sobre un cielo azul brillante. A su derecha, toda la pared era de cristal, incluidas dos enormes puertas que se abrían a una terraza privada con escalones que descendían hasta la piscina infinita.

			Las habitaciones equilibraban la elegancia con la relajación, la calidad con la comodidad. Sin embargo, la ubicación y el mobiliario caro dejaban claro que aquel era el tipo de lugar que solo los más adinerados podían permitirse.

			Pero incluso la belleza de su entorno solo podía calmarla durante un tiempo. La creciente inquietud la había llevado a la cocina poco después del anochecer. Le habían dejado un cuenco de pelau en la nevera con instrucciones para calentarlo, junto con una nota de Aroldo invitándola a servirse lo que quisiera. El plato de arroz con pollo, acompañado con una mezcla de zanahorias, apio, judías, pimientos rojos y un toque de azúcar moreno, había saciado su hambre física.

			Sin embargo, seguía sintiéndose vacía.

			No era solo por Julius, aunque él ciertamente jugaba un papel importante. Se preguntaba cómo un simple «por favor» la había llevado a cambiar de opinión y sus planes para las próximas dos semanas con tanta rapidez. Todo por un hombre que le había roto el corazón.

			En parte, sentía que Julius le había lanzado una especie de salvavidas. Tenía dos semanas más para centrarse en algo que no fuera lo que iba a hacer con el resto de su vida. Cómo iba a moldearla exactamente como ella quería, sin presiones externas. Sin doblegarse a los caprichos de otra persona.

			–Buenos días.

			Esme se sobresaltó al oír su voz. Era la segunda vez en menos de veinticuatro horas que aquel hombre la sorprendía.

			–Buenos días, alteza.

			La tensión emanaba de él mientras se sentaba en la tumbona junto a la suya.

			–Por favor, llámame Julius.

			–No basta con decir «por favor» para que todo sea como tú desees. –Ella lo miró y, al notar cómo el sol añadía reflejos dorados a su cabello rubio oscuro, sintió una presión en el pecho–. Pasé un año refiriéndome a ti como «alteza», «señor», etcétera. Es difícil romper la costumbre.

			–Es extraño –reflexionó él, mirando hacia el mar–, pero cuando usas esos títulos, me hace sentir… distante. Incluso cansado.

			Sorprendida, lo miró de frente. Llevaba una camisa blanca desabrochada en el cuello con las mangas arremangadas, pantalones azul oscuro y… estaba descalzo. El príncipe heredero de Rodina iba descalzo. Julius casi nunca iba a ningún sitio sin corbata. Y desde luego nunca iba sin zapatos.

			Excepto en París…

			Esme apartó ese pensamiento al instante.

			–Llevabas mucha carga sobre tus hombros.

			–¿Ah, sí?

			–Sí. Estabas en varios comités, incluidos los de finanzas y transporte. También participabas en operaciones militares, aunque tu mayor motivación era la educación.

			–Teniendo en cuenta lo bajo que parece ser tu concepto de mí como hombre, el respeto en tu voz me resulta sorprendente.

			Ella se encogió de hombros.

			–Los grandes líderes pueden ser muy diferentes a puerta cerrada.

			Se quedaron en silencio. Julius se obligó a recostarse en su silla, a concentrarse en las aguas cristalinas de la piscina y en el mar que se extendía más allá.

			–Dime por qué mi decisión de reasignarte te dolió tanto. Por favor –añadió con un atisbo de sonrisa cuando ella arqueó una ceja.

			La respuesta obvia, que se había enamorado y se había acostado con su jefe, no serviría. Sin embargo, al darle vueltas a su pregunta, la analizó de una manera que no había hecho antes.

			–Me sentí avergonzada. –La verdad añadió una crudeza a su voz que la hizo aclararse la garganta–. Mi padre es el jefe de seguridad del palacio. Vive para su trabajo. Siempre ha sido así. Planeaba ir a Estados Unidos a estudiar Derecho o Ciencias Políticas tras graduarme, pero él sugirió que pasara por la academia. Fue la primera vez que mostró interés en mí, así que lo hice. En seis meses me gradué, completé tres meses de entrenamiento avanzado y fui asignada a la seguridad del palacio. Un año después, pasé a tu servicio.

			–Tu padre debió de sentirse muy orgulloso.

			Ella se encogió de hombros, intentando disimular el dolor que aún la atravesaba.

			–Tan orgulloso como era capaz de estarlo. Aun así, me aferré a las migajas de su aprobación como si fueran un salvavidas. Otros parecían más impresionados que él. Cada cumplido, cada reconocimiento, me hacía sentir completa por primera vez en mi vida. Cuando me ascendieron a tu servicio, unos meses antes de cumplir veinticinco años, por fin mi padre me dijo por primera vez: «Bien hecho».

			–Y yo te quité eso –dijo él, colocando una mano sobre la de ella.

			Sobresaltada, Esme se volvió para mirarlo. Había visto antes destellos de amabilidad en Julius, pero la compasión y el arrepentimiento en su rostro en ese momento la conmovieron de un modo inesperado.

			–Sí –admitió ella, retirando la mano. 

			–Lo siento –se disculpó él, con una leve y triste sonrisa.

			–¿Cómo puedes sentir algo que ni siquiera recuerdas?

			Julius frunció el ceño y dirigió la mirada hacia el mar.

			–Lo recuerdo. Al menos una parte.

			Esme se alarmó.

			–¿Ah, sí?

			–Tu cara. Parecías… destrozada. –Entonces la miró–. Y yo fui el causante de ese dolor en tus ojos. Después de que juraras protegerme con tu vida.

			La culpa se asentó sobre sus hombros, pesada y lacerante. No quería decírselo, no sabía si era correcto contárselo tan pronto teniendo en cuenta su amnesia.

			–Estaba enfadada. Y dolida. Pero tenías derecho reasignarme.

			–No si te hacía daño, Esmerelda.

			La forma en que él pronunció su nombre hizo que un escalofrío recorriera su espalda. No estaba preparada para enfrentarse al deseo que aún persistía en sus venas.

			–Agradezco la disculpa. Lo superaré.

			–Sospecho que eres una mujer que siempre está a la altura, o incluso supera las expectativas. Pero dime –añadió, inclinándose, su cercanía llenando el espacio entre ambos–, ¿sueles hacerlo sola?

			Su voz la atravesó como un susurro ardiente, recorriéndola y encendiendo su sangre.

			El sonido de su teléfono rompió la tensión. Agradecida por la interrupción que la alejaba de recuerdos incómodos, lo sacó del bolsillo de su bata. Frunció el ceño al leer el mensaje y dejó escapar una maldición entre dientes.

			–¿Ocurre algo?

			–Envié un correo a un amigo de Scotland Yard para preguntar sobre informes de atracos o agresiones cerca del hotel donde te alojabas. –Suspiró–. No hay  nada.

			–El médico dijo que parecía un golpe con un objeto contundente.

			Ella frunció el ceño.

			–¿Cuándo viste a un médico?

			–Un médico de uno de los complejos turísticos de Saint George vino anoche. –Se llevó una mano a la herida–. No hay evidencia de ninguna conmoción persistente, aunque tengo una cita esta tarde para hacer algunas pruebas.

			–¿Y la pérdida de memoria?

			Los labios de Julius se tensaron.

			–Con suerte, solo será temporal. La herida en la cabeza es aparatosa, pero, aparte de la pérdida de conocimiento y las náuseas iniciales cuando desperté, no hay evidencia de que siga sufriendo una conmoción.

			Confundida, Esme apoyó la barbilla en su mano.

			–¿Qué significa eso?

			–Probablemente sea amnesia disociativa.

			–¿Perdón?

			–Es cuando algo impactante o terrorífico hace que tu mente se desconecte, olvidando lo sucedido y todo lo anterior –soltó él, casi gruñendo.

			–Estás enfadado contigo mismo –respondió Esme, volviendo a su antiguo papel de pacificadora y protectora.

			–Mucho…

			–Porque te sientes débil.

			–Todo indica que algo me asustó tanto que preferí refugiarme en mi inútil cabeza en lugar de afrontarlo.

			–No digas eso, Julius. Tu mente no es inútil.

			El uso de su nombre de pila consiguió el efecto deseado. Sus hombros se relajaron y su ceño se suavizó mientras soltaba un fuerte suspiro.

			–Es desconcertante pensar que hui del peligro. Más aún cuando escucho cómo traté a mis empleados. –Su risa fue breve y sin humor–. Me estremezco al pensar en el gobernante que fui. En qué tipo de gobernante me convertiré.

			El sentimiento de culpa se hizo más profundo en Esme.

			–Julius…

			–No. –De repente parecía cansado, las sombras bajo sus ojos más oscuras y pronunciadas–. Necesito dar un paseo.

			Se levantó y se dirigió al borde de la terraza. Ella se ajustó la bata, sin saber qué decir. Necesitaba hablar con el médico que lo había tratado, averiguar si decirle la verdad sería mejor o peor para su recuperación. Porque mantener el secreto del tiempo que habían pasado juntos se sentía cada vez más egoísta. Sí, él la había herido. Pero tampoco la había despedido directamente. También había dejado claro en París que lo que tendrían sería temporal.

			Había sido ella quien se había enamorado. Quien pensó que podrían tener algo más que una noche. Sabía que, tarde o temprano, él tendría que casarse con alguien adecuado. Que él estaba destinado a otra persona.

			–¿Esmerelda?

			Parpadeó y se concentró en él.

			–Perdona. ¿Qué has dicho?

			–¿Te gustaría acompañarme?

			

			–Oh. No quiero interrumpir tu…

			–Preferiría la compañía de alguien más que solo la mía –dijo con una sonrisa sardónica.

			–Por supuesto, señor.

			–Julius.

			Lo dijo con suavidad, pero aquella única palabra estaba impregnada de acero. Ella dudó. Sería una sumisión. Una rendición.

			Una parte de ella argumentaba que era lo mejor, teniendo en cuenta todo lo que él había pasado. La parte de su alma que aún dolía le respondió que, después de haberla dejado de lado de manera tan fría, de haberle arrebatado la carrera que ella le había dicho que era tan importante, él no merecía ningún tipo de rendición.

			Pero cuando acalló esas voces y se centró en su corazón, descubrió que la respuesta era simple.

			–Gracias… Julius.

			Un destello de triunfo brilló en sus ojos color whisky. Temerosa de haber renunciado a algo valioso, buscó una excusa para huir a la seguridad de su lujosa habitación.

			Pero él la tomó de la mano y su corazón se saltó un latido. Sus pies se movieron por sí solos, siguiendo a Julius mientras la guiaba hacia las escaleras.

			Minutos después, llegaron a la playa, con las manos aún entrelazadas. Cada vez que ella intentaba soltarse, los dedos de él la apretaban para que no lo hiciera. 

			Lo peor era que no quería hacerlo. Incluso durante su breve momento romántico, nunca se habían tomado de la mano. La hacía sentir querida, protegida.

			–¡Oh!

			La exclamación escapó de sus labios. A lo lejos, colgando de las copas de dos enormes palmeras, había un columpio de madera.

			–¿Te gusta columpiarte?

			–No estoy segura.

			Sintió la mirada de Julius sobre ella.

			–¿Cómo puedes no estar segura? Aunque tengo amnesia, la simple vista de un columpio me reconforta.

			–Nunca tuve uno de pequeña –admitió ella–. Sí tuve juguetes bonitos y muchas cosas para entretenerme. Pero nada como un columpio o un tobogán. A mi madre no le gustaba que me ensuciara. Y mi padre trabajaba demasiado como para preocuparse por asuntos triviales.

			–¿Asuntos triviales? –repitió Julius–. ¿Cómo puede ser criar a un hijo algo trivial?

			–Mi nacimiento no fue buscado. Mi madre y mi padre estaban saliendo. Yo llegué por sorpresa. Ni siquiera se casaron. Vivieron juntos durante años, aunque mi madre hacía frecuentes viajes a Escocia e Inglaterra. A mi padre simplemente no le interesaban los niños. Y mi madre prefería una vida más emocionante. Tener una niña pequeña lo dificultaba.

			Con los años, hablar de ello le dolía menos. Nunca había sido deseada, no hasta su inesperado éxito en el equipo de seguridad. No hasta que, por un instante, un hombre la deseó sin condiciones. Ese breve momento le dio el valor de irse, aunque su rechazo fue lo más doloroso a lo que jamás se enfrentó.

			–¿Dónde está tu madre ahora?

			–En Estados Unidos. Conoció a un médico cuando yo tenía trece años, tuvo un noviazgo relámpago y ahora pasa sus días almorzando y tomando el sol junto a una piscina.

			–¿Y a tu padre no le importó?

			–Creo que se encogió de hombros y le deseó que fuera feliz. No le importa mucho nada que no sea su trabajo.

			Se produjo un largo silencio, interrumpido solo por el oleaje en la playa.

			–No estoy seguro de muchas cosas últimamente –dijo finalmente Julius–, pero sé que no me caerían bien tus padres.

			–A mí tampoco me caen muy bien… Los quiero –añadió, pensativa–, como imagino que mucha gente quiere a sus cuidadores. No conocen otra cosa, ni nada mejor.

			Se quedaron en silencio unos segundos.

			–¿Cómo es mi relación con mi padre? –preguntó Julius.

			–De cara a la galería es cordial. Os respetáis mutuamente y colaboráis en diversos asuntos políticos y legales. –Se volvió para mirarlo, queriendo que viera la verdad en sus ojos–. En privado, te quiere mucho, igual que tú a él. La presión que te has impuesto para tener éxito viene principalmente de ti mismo. –Dudó–. No estoy segura de dónde. No teníamos el tipo de relación en la que me hubieras contado qué te motivaba. Pero tu padre cree en ti. Sabe que serás un buen líder.

			Julius la miró durante un largo momento antes de tomar su otra mano entre las suyas y apretarlas.

			–Obrigado. –Echó un vistazo al columpio y luego volvió a mirarla–. Deberías subir.

			Ella rio.

			–Creo que ya soy un poco mayor para columpiarme.

			Él se acercó más, con ambas manos aún envolviendo las suyas. A ella se le cortó la respiración mientras levantaba la barbilla para mirarlo.

			–Querías averiguar qué quieres de tu vida. –Señaló con la cabeza hacia el columpio–. Parece un paso sencillo. ¿A Esmerelda Clark le gusta columpiarse o no? Descúbrelo.

			Planteándolo así, parecía algo simple. Ella se soltó de sus manos y se sentó en el columpio. La madera estaba cálida por el sol. Las cuerdas eran gruesas y ásperas. Hundió los dedos de los pies en la arena y se preparó para impulsarse.

			El columpio dio un tirón. Sobresaltada, miró hacia arriba y vio las manos de Julius agarrando las cuerdas.

			–Sujétate.

			Él tiró hacia atrás y luego soltó. Un momento después, ella voló sobre el agua, azul debajo y arriba. Sorprendida por la sensación de volar, de ingravidez al alcanzar el punto más alto, echó la cabeza hacia atrás y rio.

			No sabía cuánto tiempo estuvo Julius empujándola. Probablemente solo un minuto o dos, pero se sintió como uno de esos momentos dichosos que se estiran eternamente, donde el resto del mundo se desvanece y no queda nada más que placer y satisfacción.

			Miró por encima del hombro con una sonrisa. Y casi se cae cuando Julius detuvo repentinamente el columpio.

			–¿Qué…?

			Se situó alrededor, con las manos aún en las cuerdas, encerrándola entre su cuerpo y el columpio. El aire de la mañana pareció cambiar, cargándose de una tensión palpable mientras ella lo miraba. El tono whisky de sus ojos había adquirido un brillo casi dorado.

			–Me has sonreído así antes.

			–¿Qué?

			–Me has sonreído así antes –repitió él–. En… París. Estábamos en París. Había una cafetería y flores. Te dije algo, te reíste y me sonreíste.

			–Vale.

			Ella intentó ponerse de pie, pero él se lo impidió.

			–No sé si te das cuenta, pero la gente suele sonreír y reír. Incluso los príncipes y sus guardaespaldas.

			–Sé que fue diferente –insistió él, inclinándose más sobre ella–. Lo vi en tus ojos. Sentías algo por mí. Dime qué era, Esme.

			Ella apretó las cuerdas con fuerza. No podía mentir; ya había maquillado demasiado la verdad al negar que fueran amantes. Pero ¿qué podía decir? La calidez de aquel Julius renovado podía volver a arrastrarla a sus brazos.

			Insistiría en que sus recuerdos idealizados significaban que debían estar juntos. Y, con su corazón aún herido, no sabía si podría resistirse.

			Solo para que él volviera a Rodina, asumiera sus deberes, se casara con otra mujer y tuviera hijos con ella.

			O peor aún, que recordara lo sucedido de verdad. Que recordara y la mirara de nuevo como si no fuera más que una mujer con la que había pasado una noche. Y nada más.

			–No creo que tus recuerdos puedan considerarse fiables teniendo en cuenta lo que te ha ocurrido.

			Esme soltó las cuerdas y se levantó de golpe, apresurándose por la playa hacia el sendero.

			–¡Esmerelda!

			Oh, cómo deseaba echar a correr. Pero ¿no era eso lo que había estado haciendo durante más de un mes? ¿Huir, correr hacia algo, aunque no supiera qué era ese algo?

			Se obligó a detenerse, a darse la vuelta y enfrentarlo. Él estaba de pie en la playa, con los hombros echados hacia atrás, el viento alborotando su cabello. Incluso desde esa distancia, podía ver la majestuosidad en sus rasgos cincelados, sentir su confusión y enfado.

			–¡Descubriré la verdad! –gritó él, con el rostro duro e inflexible–. No pararé hasta conseguirlo. Es una promesa.

			

		

	
		
			Capítulo 8

			 

			 

			 

			 

			 

			Julius se despertó con el recuerdo de una música fúnebre sonando en su cabeza. La imagen de una mujer rubia permanecía anclada en su memoria.

			Apartó las sábanas y caminó hacia las puertas con vistas al mar. El dolor del funeral de su madre lo angustiaba como si hubiera ocurrido el día anterior.

			«Elizabeth».

			Su nombre despertaba recuerdos de abrazos cálidos, una voz con acento británico y aroma a violetas. Rememorarla era a la vez un bálsamo y una herida abierta.

			Las imágenes se desvanecieron, dejando un vacío. Había anhelado conectar con su pasado, pero recordar a su madre hacía más doloroso saber que llevaba años ausente.

			El regreso de su dolor trajo consigo un tenue recuerdo de por qué se había transformado en el hombre frío que Esme le había mencionado. No era una imagen completa, pero contenía la esencia.

			Había sido herido y, en lugar de sanar como otros, se había refugiado en la apatía.

			Si el médico tenía razón, había huido de algo en Londres. Aunque sabía que Esme ocultaba parte de su historia, no dudaba de su dolor. Quería recordar, pero ¿realmente lo deseaba?

			¿Así sería su vida a partir de ahora? ¿Desear que los recuerdos regresaran, pero manteniéndose alerta para detectar cuándo surgirían y cuán intensos serían?

			Recordar el rostro de Esmerelda cuando le comunicó su reasignación había sido devastador. Sin embargo, ver su sonrisa lo había reconfortado, hasta que ella negó ese recuerdo.

			No la creyó. Era extraño confiar en alguien que ocultaba algo. Pero seguía sintiéndose reconfortado por su presencia y excitado por la evidente atracción entre ellos.

			Desde su paseo por la playa, no había hablado con ella en dos días. Cuando lo acompañó al hospital, ella permaneció callada mientras las máquinas hacían su trabajo. Todo parecía estar bien y el médico solo le recomendó descanso.

			Al regresar a la villa, ella desapareció enseguida. Comía en su habitación y paseaba por los jardines en solitario, ignorando su presencia.

			Julius estaba profundamente irritado, con cada pensamiento alimentando su determinación de encararla. Sentía que ya no podía posponer el enfrentamiento, que debía abordar lo que fuera que estaba mal entre ellos.

			Sin embargo, fue ella quien lo tomó por sorpresa, adelantándose con una iniciativa inesperada. Esme estaba de pie justo afuera de su habitación, como si lo hubiera estado esperando. Llevaba los rizos recogidos en una coleta alta, dejando al descubierto su precioso rostro lleno de pecas.

			–Buenos días…

			–Buenos días –respondió él después de un breve silencio, esbozando una sonrisa que, aunque contenida, no lograba ocultar su cautela.

			–Saldré a dar una vuelta en barco. ¿Te gustaría acompañarme?

			–Hace dos días apenas soportabas mi compañía. ¿Y ahora me propones un paseo?

			–Yo voy a ir. Puedes venir si quieres o no –dijo ella, dirigiéndose ya hacia las escaleras.

			A Julius le gustaba su carácter.

			–Bajaré en cinco minutos.

			Ella miró por encima del hombro, asintió una vez para demostrar que le había oído y siguió adelante.

			Él la observó avanzar por el sendero hasta que desapareció al doblar una esquina. Independientemente del motivo que la hubiese llevado a invitarlo al paseo en barco, decidió que aprovecharía la ocasión para acercarse más a ella. 

			Minutos más tarde, llegó al muelle. Frente a él, una lancha elegante y espaciosa lo recibió, reluciente bajo el sol. Los ojos de buey en el costado indicaban la presencia de un camarote bajo cubierta, un detalle que no le pasó desapercibido. En el timón, Esme levantó la vista al notar su llegada. Sus ojos estaban ocultos tras unas grandes gafas de sol, lo que dificultaba leer su expresión.

			–¿Adónde vamos?

			–Al mar –respondió ella con serenidad, sin apartar la vista de los controles de la embarcación.

			–¿Siempre te guardas los detalles importantes para ti? –preguntó él mientras subía a bordo, echando un vistazo rápido al interior de la embarcación.

			 

			 

			Se dejó caer en un asiento de cuero que mantenía una frescura agradable, protegido del calor por un toldo superior. A pesar de la aparente comodidad, Julius no podía sacudirse la sensación de que Esme sabía mucho más de lo que estaba dispuesta a compartir, y eso lo mantenía alerta.

			–Según las necesidades, alteza.

			–Llámame Julius.

			–No, gracias. –Sonrió de manera forzada–. Es el protocolo, y soy tu guardaespaldas.

			–Sin embargo, estoy seguro de que fuiste algo más…

			Sentado detrás de ella, no podía ignorar la tensión en sus hombros ni el agarre firme de sus dedos sobre el timón.

			–¿Podríamos dejar atrás el pasado? ¿Solo por una hora?

			Ella giró ligeramente la cabeza, los ojos ocultos tras las gafas de sol. Pero él escuchó la vulnerabilidad en su voz, esa crudeza que revelaba un dolor profundo, un peso que le impedía abrirse por completo.

			De repente, se sintió enfadado consigo mismo, lamentando lo que fuera que había hecho para causarle ese dolor. Asintió en silencio. Apenas lo hizo, vio cómo los hombros de ella bajaban y su cuerpo se relajaba poco a poco.

			Esme guio la embarcación fuera de la bahía con una seguridad que no pudo evitar admirar. Aunque una parte de él deseaba tomar el timón y dirigir el barco sobre las olas, sabía que estaba en buenas manos.

			Era extraño, pensó, mientras su mirada se desviaba hacia un velero cercano. Nunca había sido el tipo de hombre que cedía el control fácilmente. Por lo poco que recordaba de sí mismo y los fragmentos que había reunido de Esme, Burak y los medios de comunicación, sabía que era metódico, casi obsesivamente disciplinado.

			¿Era capaz de confiar porque no tenía una historia detrás en su mente que lo limitara? ¿O era porque la mujer que llevaba el timón lo hacía sentir seguro? Esa mujer fuerte, cuya risa había despertado no solo su deseo, sino también algo más profundo en su interior.

			Probablemente, reflexionó mientras se colocaba sus gafas de sol, fuera una mezcla de ambas cosas.

			 

			 

			

			Esme echó un vistazo al espejo retrovisor. Julius estaba sentado con los brazos sobre el respaldo y las piernas estiradas. El viento alborotaba su cabello rubio oscuro. Con bañador negro y camiseta gris, parecía un veraneante más.

			Nada que ver con el disciplinado príncipe que había protegido durante un año.

			Durante la última hora, apenas hablaron. Le resultaba desconcertante que él confiara en ella sin presionarla con preguntas. En el pasado, Julius había depositado su confianza en ella a nivel profesional, pero entonces contaba con toda la información: un expediente completo, autorizaciones de seguridad y varias entrevistas detalladas.

			Ahora, en cambio, solo tenía un par de recuerdos fragmentados y un abismo de treinta y cinco años de vacío. Y, pese a todo, seguía confiando en ella.

			«Aunque le estás mintiendo».

			Esa misma mañana, había escuchado los quejidos angustiados de su pesadilla. Se obligó a no acudir a su lado, aunque el impulso fue casi incontrolable cuando lo oyó murmurar con un jadeo:

			–Mãe.

			Había estado soñando con su madre. Solo tenía catorce años cuando la reina falleció. En sus primeros meses bajo su escolta, no dijo una sola palabra sobre ella. Pero, tras el incidente del desfile y su paso por el hospital, comenzó a mencionarla de vez en cuando. Detalles mínimos, como que su madre habría encontrado divertido a cierto embajador o que habría apreciado un cuadro en el Louvre.

			Eran fragmentos de un dolor que, aunque oculto, seguía grabado en su memoria. Y, por puro instinto, decidió invitar a Julius a salir en barco, esperando que el mar pudiera distraerlo, aunque fuera por un momento.

			–¿Estoy viendo visiones?

			Ella sonrió.

			–¿Qué ves?

			–Una sombrilla que sobresale en medio del mar.

			–Bienvenido a Mopion.

			La diminuta porción de tierra emergía del agua, arena blanca coronada por una sombrilla de paja. Esme ancló el barco frente al arrecife. Después de un corto trayecto, Julius saltó y arrastró la embarcación sobre la arena.

			–Precioso. –Miró alrededor–. Aunque, después de recorrerlo en menos de treinta segundos, no tengo claro qué más se supone que debo hacer.

			–Nadar. Bucear. Relajarse. También hay una nevera para cuando volvamos al barco.

			–Mira esto.

			Julius estaba examinando el palo de la sombrilla. Ella se acercó.

			–Iniciales –dijo ella con una pequeña sonrisa–. Hay muchísimas.

			Algunas eran simples letras, otras con corazones, estrellas e incluso flechas de Cupido.

			–Parece un lugar popular. –Julius miró alrededor–. Aunque hoy no hay barcos.

			–Temporada de huracanes.

			–Así que por eso viniste aquí.

			Ella se encogió de hombros mientras se dirigía hacia el agua.

			–Es asequible, y Granada está lo suficientemente al sur como para que rara vez le afecten. Además –añadió mientras sonreía por encima del hombro–, puedo disfrutar de lugares como este para mí sola.

			Julius se fue hacia ella a toda prisa, deteniéndola al colocar las manos en su cintura. Ella se agarró a sus hombros para mantener el equilibrio. Su contacto le hizo contener la respiración.

			–¿Por qué me invitaste hoy?

			Esme dudó en decir la verdad. El antiguo Julius se pondría furioso al saber que alguien había presenciado un momento de vulnerabilidad.

			–Te oí esta mañana. Soñando –confesó finalmente. Ladeó la cabeza mientras lo observaba–. O quizás recordando.

			Lentamente, la soltó. Un escalofrío le recorrió la piel mientras ella daba un paso atrás.

			–Recordando.

			Lo observó mientras caminaba unos metros y miraba hacia el mar.

			–Recordé a mi madre. Elizabeth. Recordé su muerte. Su funeral. Algunos momentos de mi infancia.

			–Según dicen, fue una reina increíble. Hacía mucho voluntariado. Se relacionaba con la gente.

			–Eso me resulta… familiar. Como ella. –Soltó un suspiro áspero–. Quiero recordar más.

			–Lo siento.

			Julius se encogió de hombros, de espaldas a ella.

			–El médico dijo que cualquier recuerdo que volviera era una buena señal.

			–Una buena señal para tu salud, sí. No significa que tengas que disfrutar de lo que recuerdas.

			Él dejó escapar una risa suave.

			–No, supongo que no.

			Esme cedió al instinto y se acercó a él. Esa vez, en lugar de tensarse como aquella mañana después de su noche en París, él se inclinó hacia su caricia.

			Se puso nerviosa. El corazón le latía con fuerza contra las costillas. Sus defensas vacilaron.

			«Peligro», susurró una voz en su cabeza.

			–Vamos a nadar… –sugirió ella, tratando de controlarse.

			Julius se volvió. La mano de ella cayó a un costado, pero la de él se elevó para apartarle rizos del rostro.

			–Gracias, Esmerelda.

			Antes de que pudiera responder, él bajó la mano y se alejó.

			Oh, sí. Estaba en problemas.

			El tiempo voló mientras se sumergían en el agua cristalina. Aroldo había preparado una bolsa con máscaras de esnórquel y aletas, lo que les permitió aventurarse sobre el arrecife de coral y observar bancos de peces y alguna raya. Ella vigilaba de vez en cuando por si aparecían barcos o turistas con cámaras, pero no apareció ninguno.

			Cuando volvieron a la embarcación, habían pasado casi dos horas. Estaba exhausta, con ese agotamiento que acompaña a una satisfacción profunda. Ver el mismo estado de relajación en Julius, sin la tristeza en sus ojos, lo hacía aún mejor.

			Se puso un vestido blanco y, mientras subía a cubierta, presionó un botón que bajaba los laterales traseros del barco convirtiéndolos en una terraza. Julius, todavía en bañador y con su pecho al descubierto, colocó la nevera portátil sobre una mesa.

			–¿Tú preparaste esto? –preguntó mientras la abría.

			–No, fue Aroldo.

			La sonrisa de Julius apareció, rápida y desinhibida. Le robó el aliento.

			–Eso tiene más sentido.

			Dispuso fresas, mangos y queso, junto con gambas, cangrejo y salsas. Las cejas de Esme se arquearon cuando sacó una botella de champán.

			–Apenas es mediodía.

			

			–Y estás de vacaciones.

			–Estoy trabajando. Técnicamente –añadió con descaro mientras él fruncía el ceño–. No debería beber.

			Él sirvió dos copas y le entregó una.

			–Tu jefe parece ser una persona horrible.

			Ella rio y aceptó la copa. El sabor a melocotón le golpeó la lengua mientras las burbujas bailaban por su garganta.

			–El antiguo príncipe nunca habría bebido champán antes de las cinco –dijo ella.

			Un atisbo de oscuridad cruzó el rostro de Julius.

			–Razón de más para hacerlo.

			

		

	
		
			Capítulo 9

			 

			 

			 

			 

			 

			Se sirvieron comida y se dirigieron a la popa. Julius se sentó en un sillón mientras ella se estiraba sobre una toalla, con una pierna colgando por el costado del barco.

			–¿Qué te gusta hacer en tu tiempo libre?

			Ella se detuvo con un trozo de chocolate a medio camino de su boca.

			–¿Qué me gusta?

			–Obviamente, manejas bien un barco. Y nadas bien. ¿Pasas todo tu tiempo en el agua?

			El chocolate se volvió amargo en su boca. Bebió un largo trago de champán.

			–Bastante tiempo –dijo finalmente–. Eso y leer. Aunque no tenía mucho tiempo para mí cuando trabajaba para el palacio.

			–Para mí.

			Él se recostó, con las gafas de sol puestas, su cuerpo relajado. Pero ella sabía lo que se ocultaba bajo esa superficie. No era un turista rico, sino un depredador esperando para abalanzarse.

			–Sí.

			–Me resulta curioso que la mujer con la que acabo de pasar las últimas dos horas haya desaparecido. –Se inclinó hacia delante–. En cuanto te pregunto sobre ti, te pones tensa.

			–No me gusta hablar de mí misma.

			–¿Por qué no?

			Ya fuera por el champán, el sol o el cansancio de representar un papel, optó por decir la verdad.

			–Porque no sé mucho sobre mí misma.

			–¿Qué quieres decir con eso?

			–Siempre he hecho lo que se esperaba de mí. Lo que otros querían –respondió mientras jugaba con una fresa en su plato, evitando la mirada de Julius–. Cuando tenía cinco años, fue ponerme ropa que no me gustaba para complacer a mi madre. Con trece, llorar sola en mi habitación cuando mi madre se marchó porque a mi padre no le gustaban las lágrimas.

			–¿Y cuando entraste en la academia?

			Ella levantó la mirada y lo enfrentó directamente.

			–Quería que mi padre estuviera orgulloso de mí. Quería… algo. Cualquier tipo de conexión. –Su cuerpo se tensó–. Perseguí una carrera que dudo que hubiera elegido por mí misma.

			–Imagino que muchos otros hacen lo mismo.

			La decepción la atravesó. Él no lo entendía. Se levantó, se acomodó el vestido y luego se sentó sobre una toalla. Dirigió la mirada hacia el mar.

			–Estoy segura de que lo hacen –dijo finalmente–. Amo Rodina. Me dije a mí misma cuando me inscribí que amar a mi país compensaría el haber elegido una carrera que era el sueño de mi padre y no el mío.

			–¿Y fue así?

			–No lo sé. –Se abrazó las piernas contra el pecho–. Aunque se me daba bien, nunca estuve segura de si era algo que quería para mí o solo porque por fin estaba…

			Buscó una palabra, algo que diera voz a la tormenta que había estado rugiendo dentro de ella durante años, y que solo recientemente había salido a la superficie cuando lo único en lo que había sido buena le había sido arrebatado.

			Todo porque se había atrevido a tomar lo único que había deseado realmente para ella.

			La embarcación se balanceó. La timidez y la vergüenza se apoderaron de ella. Mantuvo la mirada fija en el horizonte, negándose a mirarlo.

			El calor que emanaba su cuerpo mientras él se sentaba a su lado se filtraba a través de la fina tela de su vestido.

			–Por fin me sentí vista –susurró ella finalmente.

			Julius la rodeó con un brazo por los hombros. Esme se tensó, luego se rindió y dejó que su cabeza descansara contra él.

			–Cuando apelé a tu sentido del deber en la cabaña, aceptaste casi de inmediato.

			–Siempre se te dio bien usar las emociones de los demás.

			Ella lo dijo sin malicia, pero aun así pudo sentir cómo él se tensaba.

			–Parece que soy un bastardo.

			–A veces lo eras. –Un suspiro se le escapó mientras se recostaba en su calor.

			«Solo un minuto. Un minuto más y me apartaré».

			–Entonces, ¿por qué seguiste trabajando para mí?

			–Porque había más en ti que eso. No siempre estaba de acuerdo con tus métodos, pero nunca dudé de tus intenciones. Luchaste por la gente. Por el país.

			Oh, cómo la había fascinado. Ver a alguien a quien otros consideraban frío, y luego descubrir lo profundamente que se preocupaba por todo. A diferencia de su madre, una criatura sin más intereses que ella misma, y su padre, adicto a su trabajo, pero no a las personas, las convicciones de Julius la habían atrapado.

			–¿No dicen que el camino al infierno está pavimentado de buenas intenciones?

			–Eres un buen gobernante, Julius. Tu padre y tú me hicisteis sentir orgullosa de ser rodiniana.

			Él se quedó inmóvil. Luego su brazo se tensó y la atrajo más cerca, envolviéndola en ese aroma a cedro con el telón de fondo del aire marino.

			–¿Cómo llegué a merecer que fueras mi protectora, Esmerelda?

			Ella levantó la cabeza y se volvió para mirarlo. Se le cortó la respiración al darse cuenta de lo cerca que estaban. Sus ojos se desplazaron de su boca a su mirada. El deseo ardía intensamente, haciendo que el marrón profundo de los ojos de Julius se transformara en ámbar. Entonces, alzó una mano, los dedos rozaron suavemente su mandíbula antes de deslizarse entre su cabello y atraerla hacia él con una firme ternura.

			Los labios de Esme se separaron. Un gemido escapó mientras la necesidad crecía en ella.

			Pero no sería la primera en ceder. Esa vez no.

			Él murmuró su nombre una vez más.

			Y entonces, la besó.

			No fue un beso lento como el de la suite de París. Sus labios se movían sobre los de ella, firmes, pero con un toque de urgencia que disparó el ritmo de su corazón. La estrechó contra su cuerpo, y un deseo ardiente se derramó por sus venas. Ella se acomodó sobre su regazo y respondió a su beso con una pasión que llevaba un mes acumulándose, cargada de anhelo y angustia.

			Él tenía una mano en su espalda, sujetándola con fuerza, como si temiera perderla. La otra ascendió lentamente, sus dedos trazando un sendero invisible antes de hundirse en sus rizos. Ella se arqueó contra él, un temblor recorriéndola cuando Julius se apartó de sus labios. Un suspiro escapó de su garganta mientras él besaba la línea de su mandíbula, descendiendo por su cuello hasta llegar a sus hombros con una devoción que parecía infinita.

			–Julius…

			Su mano se movió al hombro y a los lazos de los tirantes del vestido. Ella sintió cómo la tela cedía…

			«Esto está mal».

			El pensamiento la golpeó con fuerza. Lo deseaba. Pero no podían hacer aquello con tantas incógnitas entre ellos. Con sus mentiras pendiendo sobre ambos. Y, por lo que sabía, Julius incluso podría estar comprometido con otra mujer.

			Empezó a pronunciar su nombre otra vez, para pedirle que esperara, justo cuando el sonido de la bocina de un barco atravesó el agua. Julius levantó la cabeza de golpe.

			El alivio se mezcló con la decepción mientras Esme se ponía de pie y ajustaba los tirantes de su vestido.

			–Parece un yate –dijo ella mientras se dirigía a la parte delantera donde los asientos rodeaban la proa–. Todavía está a medio kilómetro. Pero vienen en nuestra dirección. Solo intentan avisarnos.

			Saludó con la mano por si alguien estaba observando con prismáticos, y luego se dio la vuelta.

			Julius permanecía en la popa, con las manos cerradas en puños a los costados. La miraba con un hambre que la hacía sentir como la mujer más hermosa del mundo, aunque casi la asustaba por su intensidad.

			¿Había querido ser vista antes? Porque cuando él la miraba así, como si pudiera ver hasta lo más profundo de su alma, resultaba a la vez maravilloso y aterrador.

			–Esmerelda…

			Ella esperó a que continuara hablando mientras la aprensión ahuyentaba los últimos rastros de deseo.

			–Lo siento.

			De todas las cosas que Esme esperaba oír, una disculpa estaba al final de la lista.

			–¿Perdón?

			–Lo que acaba de pasar… estuvo mal –dijo él.

			La bilis subió por su garganta, espesa y amarga. Ella había pensado lo mismo, pero escucharlo de la boca de Julius le revolvió el estómago. Él no la deseaba. Había probado un poco y no quería más. Nada había cambiado. Nada cambiaba nunca.

			No. Ahora era más fuerte. Ya no dependía de otros para su propia salvación.

			Alzó la barbilla.

			–Estoy de acuerdo, alteza.

			Él maldijo y avanzó hacia ella.

			–No es eso lo que quería decir.

			–Nunca lo es.

			Ella se movió, manteniendo uno de los sillones entre ellos. Él se detuvo, con los ojos entrecerrados.

			–Maldita sea, Esmerelda, escúchame…

			–Ese yate se acerca rápido. –Volvió a su papel profesional, con voz desprovista de emoción–. Puede que tengan prismáticos. Con toda seguridad, tienen teléfonos u otros dispositivos de grabación a bordo. Si queremos garantizar tu anonimato, debemos irnos ahora.

			En menos de un minuto, ya se estaban moviendo en el agua. Aumentó la velocidad tanto como se atrevió, deseando regresar a la villa, poner la mayor distancia posible entre ella y la isla donde casi había cometido el segundo mayor error de su vida.

			A pesar del viento que pasaba a su lado y de que su atención se dividía entre el agua y el sistema de navegación, supo exactamente el momento en que él se trasladó al asiento detrás del suyo.

			–No me has entendido.

			–Sí lo he hecho.

			Una sarta de insultos en portugués sonó detrás de ella.

			–Eso sí que es nuevo –dijo ella, alzando la voz para hacerse oír por encima del viento–. No recuerdo haberte oído maldecir como un marinero.

			–Uno tiene derecho a maldecir cuando alguien se niega a escuchar.

			Una rápida mirada confirmó que no había barcos cerca. Apagó el motor y esperó hasta que la embarcación se ralentizó y comenzó a derivar con la corriente.

			–Cuando viniste a buscarme, ya te dije que no tenía nada más que escuchar. –Para su horror, las lágrimas le picaron en los ojos–. Cedí una vez. No voy a hacerlo de nuevo.

			–Me refería a que casi hacer el amor contigo en la parte trasera de un barco en medio del Caribe estaba mal. –Lo sintió justo detrás, sintió su tensión emanando de su cuerpo–. Que ceder a nuestra atracción física estaba mal cuando no hemos aclarado todo lo que pasó entre nosotros antes de mi accidente.

			La explicación tenía sentido. De hecho, a medida que su vergüenza se enfriaba, todo sonaba terriblemente racional, lo que hacía que su respuesta pareciera aún más extravagante.

			Aún más peligrosa. Había cedido otra vez, se había dejado llevar por la emoción. Pero lo único que estaba haciendo era cavar su tumba más profunda. ¿Y qué pasaba con Julius? Si cedía, ¿qué sucedería cuando él recuperara la memoria? ¿Desaparecería ese lado más tierno que ahora dejaba entrever? ¿O quedaría algo del hombre que veía frente a ella, alguien que rechazaba la idea de un matrimonio impuesto, con una mujer que no había elegido por voluntad propia? Un hombre que, quizás, también podría salir lastimado por una aventura que no tendría cabida en un futuro lleno de certezas.

			De repente, abrumada por todo lo que había sucedido en los últimos días –la inesperada llegada de Julius, su amnesia, su beso–, todo la golpeó a la vez y le arrancó los pocos jirones que quedaban de su orgullo.

			–Es mejor dejar las cosas como están.

			–¿Mejor para quién, Esmerelda?

			Notó la acusación en su voz, el matiz de censura que se colaba entre las palabras. Decidió ignorarlo, apartando cualquier emoción que pudiera traicionarla mientras tomaba la llave que aún descansaba en el contacto.

			–Para ambos, alteza.

			

		

	
		
			Capítulo 10

			 

			 

			 

			 

			 

			La penumbra avanzaba desde el horizonte, sumergiendo al Caribe en la oscuridad. Sobre la villa, suaves tonos de rosa y lavanda teñían el cielo, como pinceladas en un lienzo. Julius recordó una pintura que había visto en un museo de Londres: un majestuoso buque de guerra remolcado hacia el desguace bajo un atardecer de asombrosa belleza, cargado de melancolía. Era el retrato del fin de una era, el adiós a algo que, en su tiempo, había sido grandioso.

			Se vio a sí mismo frente a aquel cuadro, en el silencio de la galería, intentando reconciliar su compromiso con el deber y el vacío punzante que lo consumía. Esa misma sensación lo había golpeado al percibir el dolor en la voz de Esmerelda, cuando ella rompió la conexión entre ellos. No era solo deseo lo que los unía; era algo más profundo, algo que había sentido desde que despertó en aquella nueva vida.

			Las estrellas comenzaron a parpadear en el cielo. Habían regresado a la villa alrededor de la una. Esmerelda había amarrado el barco y se había alejado sin mirarlo. Julius había dudado: seguirla, exigir respuestas o besarla hasta que no pudiera resistirse. Pero se contuvo, respetando los muros que ella había levantado. De momento.

			Si solo estuviera huyendo, la habría perseguido. Estaba harto de secretos y de lo que sospechaba eran mentiras descaradas. Y, sin embargo, la había besado como si su vida dependiera de ello, casi perdiendo el control, casi tomándola allí mismo, donde cualquiera podría haberlos visto. Ese impulso lo había desconcertado, pero también había despertado algo profundo que lo había obligado a detenerse.

			Apoyó la cabeza contra el respaldo del asiento. Era extraño cómo ciertos aspectos de sí mismo permanecían intactos. Saber si un jarrón era un Waterford o dar las gracias automáticamente en francés eran reflejos tan arraigados que ni siquiera una lesión traumática los había borrado.

			Sin embargo, lo que intuía como uno de los momentos más importantes de su vida, seguía siendo un misterio que no podía alcanzar.

			«Es mejor dejar las cosas como están».

			Algo tiraba de su memoria, un hilo suelto fuera de su alcance. Cuanto más intentaba agarrarlo, más comenzaba a palpitarle la cabeza.

			Dejó escapar un gruñido mientras se levantaba. Era hora de obtener respuestas.

			Su suite incluía un rincón con ventanales que daban a la bahía. Un escritorio gris se encontraba frente a las ventanas, con un portátil en el centro.

			Sus búsquedas se habían limitado a sí mismo, leyendo artículos sobre supuestos romances y viajes oficiales. También había investigado sobre sus padres y Rodina.

			La única persona a la que no había investigado era Esmerelda. Quería que las respuestas sobre su pasado vinieran de ella misma.

			Pero estaba claro que eso no iba a suceder.

			Escribió su nombre y «guardia de seguridad Rodina». El primer resultado, un enlace de vídeo, le hizo fruncir el ceño: Una guardaespaldas salva a un príncipe de ser arrollado por un caballo desbocado.

			Su pecho se tensó con temor. Hizo clic. Era de hacía poco más de un año, de un desfile por la capital de Rodina. El vídeo mostraba carrozas de escuelas locales, empresas, militares… Su padre pasaba en un elegante coche, mientras el comentarista señalaba que el vehículo había sido fabricado en Rodina.

			Entonces se vio a sí mismo, caminando detrás del coche con una extraña sensación de desconexión. Saludaba a la gente con apenas un esbozo de sonrisa, un gesto distante que contrastaba profundamente con la calidez y la simpatía de los saludos de su padre.

			Esmerelda y un hombre que reconocía como Burak caminaban justo detrás de él. Ambos vestían trajes negros. Los ojos de Esmerelda se veían alerta, captándolo todo. 

			Fuera de cámara, alguien gritó. La cabeza de Esmerelda giró rápidamente. No perdió ni un segundo mientras se volvía y corría hacia Julius. Un caballo apareció en pantalla, su jinete aferrándose a las riendas tratando de no caerse.

			Sabía que Esmerelda estaba bien. Julius la había visto hacía apenas unas horas. Eso no impidió que su corazón latiera con fuerza mientras veía al caballo encabritarse y a Esmerelda apartándolo de un empujón justo cuando los cascos se avecinaban sobre su espalda. Ella se desplomó en la carretera, rodando justo cuando el caballo se encabritó de nuevo y cayó sobre su pecho.

			La cámara captó tanto a Julius como a Burak corriendo hacia ella, antes de que la transmisión se cortara.

			Cerró la tapa del ordenador y se frotó la cara con las manos.

			Proporcionaba otra pieza del rompecabezas. No podía recordar los sonidos de la multitud o el relincho del caballo. Pero algo le decía que su vida había cambiado después de aquel momento en que Esmerelda se había lanzado sin vacilar al peligro para salvarle la vida.

			Pensando en ello, no deseaba otra cosa que irrumpir en su habitación y estrecharla entre sus brazos. Tocarla, asegurarse de que realmente estaba bien.

			Al diablo con todo.

			 

			 

			Esme dio un respingo al oír un fuerte golpe en la puerta.

			–Esmerelda. Abre.

			Sus ojos se cerraron un instante. Estaba tumbada en la cama con un ejemplar amarillento de Jane Austen. Las palabras familiares del libro le habían brindado consuelo, mientras que el aroma de las páginas había calmado sus emociones después de los acontecimientos de la mañana.

			La lectura también le había servido de distracción para no pensar en cómo sus labios aún ardían por su beso. En cómo su cuerpo todavía hormigueaba en lugares donde no debería.

			–Está abierto.

			La puerta se abrió de golpe. Él entró a grandes zancadas, con pasos casi silenciosos. La energía que traía consigo, el puro poder que llenaba cada rincón, le cortó la respiración.

			–¿Cuándo pensabas contármelo?

			Los dedos de Esme se tensaron sobre las páginas. Su hora del juicio había llegado.

			–Julius…

			Él se acercó al borde de la cama, su gran figura cerniéndose sobre ella.

			–Te pusiste en peligro, Esmerelda.

			Esme frunció el ceño.

			–Espera… ¿De qué estamos hablando?

			–Vi el vídeo. –Julius se apartó y comenzó a recorrer la habitación como un animal salvaje–. Me apartaste del camino.

			«El desfile». Ella reprimió un gemido. El incidente había recibido cierta atención internacional.

			–Estaba haciendo mi trabajo.

			–¿Poniéndote en peligro?

			

			–Creo que la definición de guardaespaldas implica algo parecido. Más enfocado en servir y proteger, pero eso implica…

			–Para.

			Julius se detuvo frente a la ventana, con las manos en las caderas, los hombros subiendo y bajando con la respiración entrecortada.

			Esme dejó el libro a un lado y se deslizó fuera de la cama. Se acercó a él por detrás. Lentamente, puso una mano en su espalda y sintió cómo la tensión se disipaba con su contacto.

			–Estoy bien.

			Él se volvió, tomó su mano y la sostuvo entre las suyas.

			–El caballo te golpeó en el pecho.

			–Sí.

			–Muéstramelo.

			Ella dudó solo un momento antes de apartar el cuello de su camisa. Los ojos de él se fijaron en la cicatriz en forma de media luna justo debajo de su clavícula.

			–Vi el vídeo –dijo él, sin poder reprimir la necesidad de tocar la cicatriz con sus dedos–. No dudaste.

			–No podía.

			Él se apartó bruscamente.

			–¿Siempre te entregas con tanta ligereza, señorita Clark?

			La furia subió por su espalda.

			–Fue mi elección y no te atrevas a cuestionarla.

			–Tu elección… –repitió él mientras se volvía hacia ella–. Esta misma mañana me dijiste que seguiste este camino solo para complacer a tu padre. Sacrificaste tu cuerpo para protegerme. ¿Y por qué? ¿Por deber? ¿Por un hombre que no se preocupaba por nada más que su trabajo?

			–No es solo un trabajo –replicó ella–. Me dijiste incontables veces que tu padre y tú erais la corona. No existía Julius sin el título. No era cuestión de orgullo, simplemente era así. Te tomabas tus responsabilidades en serio, no porque te aportaran el aprecio de los demás, sino porque sabías que podías hacerlo bien. Hubo momentos en que vi lo cansado que estabas, pero siempre seguías adelante.

			–Seguía adelante, pero a costa de no cultivar relaciones con los demás. He leído innumerables artículos sobre mí –aclaró él, ante su mirada confusa–, he examinado cada entrevista. ¿Sabías que rara vez hablo de mi madre? Puedo recordarla, cuánto me quería, y sin embargo solo hablaba de proyectos, de déficit presupuestario. Incluso en ese vídeo contigo… –Hizo una pausa–. Mi padre es rey. Sonreía a la gente. Yo parecía duro. Frío.

			El corazón de ella se rompió entonces, pero de una manera diferente a cuando Julius la había despedido. Esa vez por el hombre que tenía delante, dividido entre el pasado y el presente, entre el deber olvidado y el hombre que era sin la carga de la corona.

			–Es posible, sí.

			–¿Por qué?

			–No lo sé –respondió ella, negando con la cabeza–. Intenté preguntártelo algunas veces después del accidente.

			–¿Por qué entonces, qué cambió?

			Ella dudó. Eso era lo que pasaba cuando se contaban mentiras. Que una mentira llevaba a otra.

			«O podrías decírselo ahora».

			Lo miró, vio la tensión que arrugaba su frente, el dolor y el miedo en sus ojos.

			No. Decírselo sería desahogarse para quitarse el peso de sus propios errores. Sería egoísta. Añadiría más peso a su conflicto.

			–Nuestra relación se hizo más estrecha tras el accidente. –Se ceñiría a la verdad tanto como fuera posible–. Me visitaste en el hospital. Me trajiste un libro. Después empezaste a hablar más conmigo, a pedirme opinión sobre legislación desde la perspectiva de un ciudadano.

			–Nos hicimos amigos.

			–Así fue. –Sonrió con tristeza–. Fue una época muy agradable en mi vida. Hice amigos en la academia.

			–¿Como Burak?

			–Sí –respondió con sinceridad, ignorando el atisbo de celos en su voz–. Él y algunos más. Pero, tras las sesiones de entrenamiento, lo último que queríamos al terminar el día era hablar de política. Preferíamos tomar algo en un pub, salir a navegar o ver películas. Cuando yo hablaba, tú siempre escuchabas. Me dijiste…

			De repente sintió la lengua espesa, los ojos ardientes.

			–¿Qué te dije? –la animó a continuar.

			–Me dijiste que yo te hacía ser un mejor líder.

			Fue dos semanas antes de París. ¿Cuántas veces, a lo largo de ese año, había notado cómo la miraba? ¿Y cuántas veces se había preguntado si él sentía algo más? Tantas como las veces que había reprimido esas ideas, creyéndolas producto de emociones infantiles, de una mujer joven y vulnerable que trabajaba para un jefe atractivo y carismático.

			Pero aquel día, después de consultarle su opinión sobre un correo dirigido a un embajador, y tras su sugerencia de suavizar el tono, él la miró y le sonrió de una forma que hizo que sus ojos color whisky se arrugaran delicadamente en las comisuras.

			«Me haces ser un mejor líder, Clark. Gracias».

			Cuando ella había tartamudeado un «De nada», la mirada de él se había detenido, recorriendo su cuerpo antes de volver a centrarse en su ordenador.

			Fue cuando ella se dio cuenta. Supo que la atracción no era unilateral.

			–Y entonces te despedí.

			«Oh, Dios».

			Esme cerró los ojos. La forma en que él lo había hecho había sido horrible. Pero el motivo… Cuanto más se alejaba de aquel día espantoso, más reconocía que la razón en sí no era equivocada. Si los papeles se hubieran invertido, ella tampoco querría que una mujer que se había acostado con su marido lo protegiera. Podía estar furiosa con él por cómo lo había hecho. Pero el motivo marcaba toda la diferencia.

			Abrió la boca para decírselo. Él miró por encima de su hombro y pasó a su lado. Por un momento, pensó que iba a marcharse. Cuando sus pasos se detuvieron, ella se giró y se lo encontró parado junto a su cama. Su pecho se tensó cuando él tomó el libro en sus manos.

			–¿Era este libro?

			–Sí…

			Le dio vuelta, sus dedos acariciando la gastada cubierta de cuero.

			–Lo recuerdo. Recuerdo haberlo tomado y haber pensado en ti.

			Julius dejó el libro sobre la cama y volvió junto a ella. Apartó de nuevo la tela de su camisa, sus ojos ardiendo mientras miraba la cicatriz.

			–¿Nunca te dije por qué cumplía con mi deber a distancia? ¿Por qué puse un muro entre mi pueblo y yo?

			Ella negó con la cabeza.

			–Cada vez que intentaba preguntar, cambiabas de tema.

			Los dedos de él se deslizaron más abajo. Su palma se aplanó contra el pecho de ella, justo encima de su corazón. Un suspiro escapó de él, como si hubiera necesitado convencerse de que ella seguía allí, todavía viva.

			–Lo siento, Esmerelda.

			Ella cedió a la tentación y alzó las manos, enmarcando el rostro de Julius.

			

			–No. No te disculpes. Soy yo quien debería…

			–Ni se te ocurra. –La atrapó entre sus brazos, atrayéndola hacia él–. Me apartaste del peligro.

			–Sí, pero no es eso. Yo…

			Las palabras se atascaron cuando él aplastó su boca contra la suya. Esa vez, ella no dudó. Gimió contra sus labios, sus manos aferrando su cabello. Él la tomó en brazos y la llevó hasta la cama. Sus bocas seguían fundidas mientras la depositaba sobre la suave superficie, para luego cubrirla con su cuerpo. Esme se arqueó contra él, sus piernas moviéndose inquietas, sus pezones endureciéndose mientras él continuaba besándola. Julius presionó sus caderas contra las de ella, dejando que su excitación se hiciera palpable en su centro. Ella dejó escapar un gemido.

			–Esmerelda…

			Su nombre salió en un gruñido mientras él hundía una mano en su cabello, deslizando la otra por su costado bajo la camisa, recorriendo su estómago, antes de posarse en su pecho.

			–Oh, Deus… –Levantó la cabeza y la miró con ojos ardientes.

			Ella se sonrojó.

			Él agarró la tela de su camisa y la subió. El aire fresco besó sus pechos antes de que su boca descendiera, haciéndola arquearse mientras le succionaba un pezón.

			–¡Julius!

			Él se inclinó hacia ella nuevamente, repitiendo aquel acto de tortura tentadora que la dejaba sin aliento. Cuando sus manos tiraron de su camisa, él se irguió por un momento, se la quitó con un movimiento fluido y volvió a descender hacia ella. Su pecho desnudo se presionó contra el de ella, y el contacto directo de su piel encendió una oleada de emoción erótica que recorrió su cuerpo. Esme alzó sus manos con delicadeza y le enmarcó el rostro, inclinándose para capturar sus labios en un beso profundo y lleno de intención.

			Más. Quería más. El pensamiento racional intentó abrirse paso, recordarle lo que estaba a punto de decirle. Necesitaba contárselo antes de que las cosas fueran más lejos.

			Y entonces él se apartó. La miró fijamente, su pecho subiendo y bajando con respiraciones entrecortadas. La vergüenza comenzó a invadirla.

			–Julius…

			Él se levantó de la cama y se dirigió a la ventana, inclinó la cabeza y dejó escapar otra respiración áspera.

			–Perdí el control. Lo siento.

			–No… Julius, yo te devolví el beso…

			–Nunca debí entrar a tu habitación en este estado –murmuró, maldiciendo mientras se daba la vuelta–. Estoy empezando a darme cuenta de que siempre he sido el tipo de hombre que reprime lo que siente, que guarda todo dentro. –Se pasó una mano por el cabello, frustrado–. Y ahora… he perdido el control. Así, sin más.

			Dio un paso adelante, saliendo de las sombras hacia el resplandor dorado de una lámpara. La sorpresa la dejó sin habla cuando sus miradas se encontraron. El deseo ardía, igual que en el barco. Pero también había algo más. Algo que escuchó en su voz, que sintió en la forma en que la había tocado. Algo que iba más allá de la simple lujuria.

			Julius estaba volviendo a conocerse a sí mismo. El pasado se fusionaba con el presente. Solo que, ahora, él todavía la deseaba.

			«Y yo lo deseo a él».

			Antes de que Esme pudiera asimilar todo lo que había estado batallando los últimos días, Julius pasó junto a ella hacia la puerta.

			–¡Espera!

			–Mañana, Esmerelda. Hablaremos mañana.

			El tono cortante de su voz le recordó al príncipe heredero, al autoritario e inflexible. Estaba sufriendo, quizás estaba tan confundido como ella.

			Lo dejó ir.

			El sonido de la puerta al cerrarse reverberó en su habitación. Esme se dejó caer sobre las almohadas y se llevó una mano a los labios.

			Los últimos cinco minutos habían sido esclarecedores en múltiples aspectos. Sin embargo, la pregunta que la había atormentado desde que él apareció por primera vez en la playa seguía siendo la misma.

			¿Qué iba a hacer?

			

		

	
		
			Capítulo 11

			 

			 

			 

			 

			 

			Las olas rompían suavemente contra la playa. Los pies de Julius se hundían en la arena húmeda mientras el agua cálida se arremolinaba alrededor de sus tobillos.

			Necesitaba un momento de paz antes de regresar a la villa. Necesitaba poner distancia física con la mujer que se encontraba entre sus muros.

			El recuerdo del cuerpo de Esmerelda bajo el suyo, sus curvas firmes, su apasionada respuesta cuando había saboreado su cuerpo, lo excitó casi al instante. Sin embargo, bajo el hambre corría un profundo hilo de culpa. Aunque no podía recordar su historia con Esmerelda, sabía que la había herido profundamente. El recuerdo de ella mirándolo, con el rostro afligido, mientras él continuaba con lo que sentía que debía decir, lo atormentaba. Y aun así, la había besado en dos ocasiones. Una donde cualquiera podría haberlos visto. Otra en la privacidad de su habitación, donde había llevado los límites aún más lejos.

			Esmerelda había dicho que nunca habían sido amantes. Pero estaba seguro de que algo había existido entre ellos. ¿Una atracción mutua no consumada? ¿Quizás un plan para convertirse en algo más?

			Ya era hora de que tuvieran una conversación. Necesitaba saber qué había ocurrido entre ellos, necesitaba disculparse, recibir su perdón, antes de seguir adelante.

			Metió la mano en el bolsillo y sacó la caja negra. El diamante resplandecía, iluminado por la luz lunar.

			La primera vez que había sostenido el anillo, había pensado en ella. La idea de ponerlo en la mano de otra mujer hizo que cerrara la caja de golpe. ¿Habría encontrado alguna manera para que él y Esmerelda pudieran estar juntos? Ella había sugerido que no quería ser despedida. Pero ¿querría ella algo más?

			Siguió el sendero de regreso a la villa. El pasado los mantenía separados, al igual que sus posiciones. Él era el príncipe heredero. Ella su guardaespaldas. ¿Cómo podrían explorar su atracción si nunca se alejaban de sus roles?

			–Buenas noches, señor.

			Julius levantó la mirada y vio a Aroldo en la terraza.

			–Buenas noches –respondió Julius–. Un poco tarde para ti, ¿no?

			–Sí, señor. Estoy haciendo mi ronda final y luego me iré. Mañana estaré ausente, así que Michael se encargará de usted y la señorita Clark.

			–¿Algún plan especial para tu día libre?

			Aroldo rio entre dientes.

			–Creo que no se puede considerar como un día de vacaciones. Mi hija Hanna posee una destilería de ron. –El orgullo resonaba en su voz–. Ha organizado una gala de máscaras mañana por la noche para recaudar fondos para nuestro Carnaval de las Especias.

			–¿Una gala?

			–Sí, aunque un poco más elegante de lo que muchos están acostumbrados. Hanna es… meticulosa –afirmó Aroldo–. Quienes no estén acostumbrados a este tipo de eventos lo pasarán bien. Y quienes sí lo estén, disfrutarán de la comida, las celebraciones y, con suerte, contribuirán con algún donativo.

			Julius tuvo una idea.

			–¿La gala está abierta a cualquiera que quiera hacer una donación?

			Aroldo entornó los ojos. Cuando vio que Julius hablaba en serio, un destello de complicidad apareció en su mirada.

			–Por supuesto, señor.

			La satisfacción recorrió su cuerpo. Una noche para alejarse de la villa, para despojarse de los títulos y existir simplemente como un hombre y una mujer, le pareció que serviría de ayuda. No solo podría derribar los muros que su comportamiento pasado había levantado, sino que le daría a Esmerelda la oportunidad de disfrutar.

			–Dime dónde tengo que ingresar el dinero y estará hecho en veinticuatro horas. Esmerelda y yo asistiremos, aunque aprovecharemos la ocasión de ir con máscaras para no revelar nuestras identidades.

			–Por supuesto, señor. –El mayordomo sonó ligeramente ofendido–. Ni siquiera se lo diré a mis hijas. –Miró los pies descalzos de Julius–. Puedo conseguirle un traje y una máscara. Y tampoco creo que la señorita Clark haya traído ropa de fiesta.

			Maldición. Por supuesto que no. Ella pensaba que iba a pasar sus días en una playa, no protegiendo a su exjefe o asistiendo a eventos de etiqueta.

			Julius miró su reloj.

			–Debe de estar amaneciendo en París. Haré un pedido especial, estoy seguro de que podrá llegar al aeropuerto mañana a primera hora de la tarde.

			–Se entregará en cuanto llegue. –Aroldo hizo una pausa–. Aunque, si me lo permite, señor, mi otra hija, Joana, es costurera. Tiene algunas creaciones que son adecuadas para la gala y que creo que serían del agrado de la señorita Clark.

			–Me parece bien.

			Aroldo sonrió radiante.

			–Gracias, señor.

			Mientras el mayordomo se alejaba, Julius sonrió. No tenía duda de que la primera respuesta de Esmerelda sería no, seguida de una serie de razones lógicas sobre por qué no era una buena idea. Preparó mentalmente una lista de respuestas mientras entraba en la villa. Fue apagando las luces mientras caminaba por el pasillo. La luna brillaba a través de los tragaluces e iluminaba su camino.

			Se detuvo frente a la puerta de Esmerelda. La tentación se apoderó de él, instándole a acercarse. El recuerdo de ella –el sabor de su piel, el sonido celestial de sus gemidos mientras le besaba los pechos, el calor de su tacto– lo invadió. Levantó una mano para llamar.

			Y se detuvo. Si llamaba, si continuaban donde lo habían dejado, sus deseos físicos quedarían satisfechos. No tenía duda de que pasarían toda la noche disfrutando de sus cuerpos.

			Pero el anhelo más profundo seguiría estando, el vacío en sus recuerdos rivalizando con el vacío en su corazón. No solo quería a Esmerelda en su cama.

			La quería a ella, toda ella.

			Lentamente, bajó la mano. Luego se dio la vuelta y caminó por el pasillo hacia su habitación.

			«Mañana».

			 

			 

			Esme estaba sentada en un taburete de la isla de la cocina, con las manos rodeando una taza de té humeante. Cada ruido que oía la hacía mirar por encima del hombro.

			

			«¿Dónde está?».

			Se había tumbado en la cama durante lo que le parecieron horas después de que Julius se marchara. Un minuto decidía correr tras él, solo para convencerse de lo contrario al siguiente. Cuando finalmente decidió ir a buscarlo para contarle todo, descubrió que su habitación estaba vacía.

			Frustrada y aliviada a la vez, regresó a su habitación y se sumergió en una bañera de agua caliente. No había pasado ni media hora cuando escuchó a Julius y Aroldo en la terraza. Fue a buscar su bata cuando oyó sus pasos en el pasillo. Escuchó la pausa frente a su puerta.

			«Cobarde».

			Su momento de valentía se había evaporado bajo el peso del miedo. Quería que él llamara, que abriera la puerta, que diera el primer paso. Que le proporcionara la dosis de valor que necesitaba.

			Y entonces él siguió su camino. Abrió la puerta, solo una rendija, lo observó alejarse antes de cerrar suavemente y dejarse caer en la cama.

			Sin embargo, el sueño la había eludido.

			«Lo deseo».

			Algo tan simple, pero tan complicado. Ya no había esa necesidad de aprobación, ni vestigios de la inseguridad que había marcado su primer encuentro. En aquel entonces, solo sintió gratitud: que un hombre como él decidiera besar a una mujer como ella.

			Poco atractiva. No deseada. Incapaz de ser amada.

			Resultaba curioso cómo un momento podía despertar a alguien. Revelando la verdad de que a veces los demás no tenían razón, simplemente eran horribles. Personas como sus padres, que habían estado tan absortos en sí mismos que no se habían molestado con su propia hija. Personas como el hombre que Julius había sido antes, que la había rechazado con tanta crueldad.

			Salir de la oficina de Julius fue como salir de una prisión mental, donde siempre creyó que debía esforzarse más para ser suficiente. Por fin entendió que ya lo era. En las semanas siguientes, empezó a centrarse en lo que quería, dejando de lado el vivir para los demás.

			Y lo que quería era a Julius.

			Lo comprendió en un instante: lo deseaba, no porque necesitara ser amada, sino porque lo elegía por sí misma. Era emocionante. Aterrador. Y sabía que terminaría como antes, con una despedida. Pero esta vez sería bajo sus condiciones.

			Mientras la luz de la luna jugaba sobre las sábanas de seda, trazó su plan. Le contaría todo: su pasado, sus deseos. Y dejaría la decisión en sus manos. Vivir un último romance antes de que él regresara a Rodina, o despedirse con los recuerdos de lo que fueron y compartieron.

			Había dormido hasta casi las diez de la mañana y se había despertado en una villa vacía. El pánico la había hecho correr de habitación en habitación. El equipo de limpieza ya había pasado, dejando tras de sí jarrones de flores frescas y suelos pulidos.

			Pero seguía sin haber rastro de Julius.

			¿Qué clase de guardaespaldas se quedaba dormida y dejaba que su protegido deambulara fuera de su vista?

			Había llamado a Julius, pero la llamada fue desviada al buzón de voz. Le envió un mensaje, y él respondió explicando que el yerno de Aroldo, un policía, tenía el día libre y lo estaba acompañando a hacer un recado en la ciudad.

			Solo cuando Aroldo apareció para preparar el almuerzo y confirmó que su yerno estaba acompañando a Julius, ella logró recuperar la calma.

			Julius le había enviado otro mensaje alrededor del mediodía, diciéndole que estaba fuera de servicio y que lo mejor que podía hacer era relajarse.

			Lo odiaba. Pero a menos que pudiera rastrear su teléfono y pedir que la recogieran, no podría localizarlo.

			Así que había almorzado en la terraza y explorado la biblioteca de la villa. Incluso había pasado una hora junto a la piscina con un libro, obligándose a intentar relajarse mientras lo esperaba.

			No había funcionado.

			Eran las cuatro de la tarde y aún no lo había visto en todo el día.

			Se puso rígida al escuchar pasos acercándose por el pasillo. Su corazón latió con fuerza, ascendiendo hasta su garganta, mientras un montón de mariposas revoloteaban frenéticamente en su estómago. Inspiró profundamente en busca de calma.

			«Puedes hacerlo».

			Se giró justo cuando Julius entraba en la cocina.

			–Hola.

			–La próxima vez, necesito saber adónde vas y con quién estarás –respondió ella.

			Él se quedó junto a la puerta, con las manos en los bolsillos y recorriéndola con la mirada.

			–Sí, mamá.

			Ella entrecerró los ojos.

			–Tu seguridad no es una broma.

			La expresión de él se volvió seria.

			–Lo siento. No estoy acostumbrado a la seguridad y el protocolo. Pero el yerno de Aroldo fue tanto un excelente guardia como guía.

			–Y generosamente compensado –añadió ella con sequedad.

			–También –confirmó él con una sonrisa.

			«Ahora. Díselo ahora».

			–Yo…

			–¿Te gustaría ir a una fiesta de máscaras conmigo esta noche?

			Ella se quedó con la boca abierta. De todas las cosas que había anticipado, una invitación a una fiesta ni siquiera estaba en la lista.

			–¿Qué?

			–Una gala.

			–Pero… ¿dónde?

			–La hija de Aroldo, Hanna, dirige una destilería de ron cerca de Grand Anse Beach. Ha organizado una gala para recaudar fondos para el Carnaval de las Especias de la isla en agosto.

			–Oh, vaya… Es un poco precipitado, pero si pudiera obtener una copia del plano, podría evaluar si…

			Él se acercó con una ligera sonrisa.

			–No como mi guardaespaldas, Esmerelda. Como mi cita.

			Ella se quedó paralizada unos segundos.

			–¿Tu cita?

			Era extraño que la idea de tener una cita la asustara más que acostarse con él. Una cita exigía más que una unión de cuerpos. Involucraba emociones y expectativas. ¿Estaba preparada para algo así?

			Antes de que pudiera analizar la situación, él acortó la distancia, deteniéndose a pocos centímetros y apartándole un rizo rebelde de la cara. 

			–Hemos estado enfrentados desde que nos conocimos. O al menos desde que yo te conocí –dijo con una pequeña sonrisa–. Ninguno de los dos niega la atracción que existe entre nosotros. Una atracción que sospecho ha estado ahí durante mucho tiempo.

			Ella no lo negó, no apartó la mirada.

			–Pero siempre hay algo en medio. El pasado. Nuestros roles. –Se inclinó, sus ojos ardiendo mientras deslizaba una mano entre su cabello–. Esta noche, solo vamos a ser nosotros.

			Esme empezó a respirar con dificultad.

			

			–¿Y después de esta noche?

			–Después de esta noche, la elección es tuya.

			Ella dudó unos segundos antes de responder:

			–Creo que esta noche en realidad la elección será tuya.

			Julius frunció el ceño.

			–Quiero… contarte lo que pasó entre nosotros.

			El rostro de él se suavizó.

			–A mí también me gustaría.

			–Podríamos hablar ahora…

			–Una noche, Esmerelda. –Él se acercó más y rozó sus labios con los suyos en un beso suave–. Una noche de disfrute, de ser simplemente dos personas en una cita. Solo nosotros. –Otro beso la hizo levantarse para profundizarlo, solo para verse frustrada cuando él la soltó–. Luego hablaremos.

			–De acuerdo. –Soltó un suspiro contenido y luego echó un vistazo a su ropa–. Tengo un vestido o dos que podrían servir. Quizás Aroldo sepa dónde puedo comprar un chal… –Su voz se apagó al ver la expresión divertida de Julius–. ¿Qué?

			–Te he traído algo. Ven.

			Lo siguió por el pasillo hasta su habitación, nerviosa por lo que pudiera encontrarse. 

			Abrió la puerta y se hizo a un lado. Con una mirada curiosa hacia él, cruzó el umbral.

			Y entró en un sueño.

			Hermosos vestidos estaban extendidos sobre la cama, colgando de la lámpara, dispuestos sobre una silla. Vestidos en colores que su madre siempre le había advertido que evitara porque se verían demasiado llamativos con su pelo. Vestidos adornados con joyas, prendas confeccionadas en seda, vestidos con metros de tul que le hacían pensar en una princesa de cuento.

			De niña nunca le había importado mucho la ropa. Prefería andar descalza, con camisas y pantalones que pudiera ensuciar. Su madre, en cambio, la vestía con bonitos vestidos y le exigía quedarse quieta para mantenerse impecable. Al entrar a la academia, su ropa se limitó a uniformes de entrenamiento y trajes negros con camisas blancas.

			Mientras sus dedos recorrían el satén de una de las prendas, se dio cuenta de cuánto le gustaban los vestidos bonitos.

			–Julius…, son preciosos.

			Él se acercó a ella por detrás y la agarró de los hombros. 

			–¿Pero?

			–No son… yo. –Tragó saliva y se obligó a soltar una risita–. Puedo correr tres kilómetros en poco más de trece minutos y quedé primera en tiro al blanco. ¿De verdad me imaginas con uno de estos?

			–Te quedaría perfecto.

			Un escalofrío le recorrió la espalda ante la cálida promesa de sus palabras.

			–Julius…

			–Esta noche no se trata solo de nosotros, Esmerelda. Se trata de que tengas la oportunidad de respirar. De disfrutar como habías planeado antes de que yo invadiera tu playa. Hice traer una docena de vestidos desde París esta tarde, aunque algunos fueron confeccionados aquí en Granada. –Agarró un vestido azul–. Este lo hizo Joana, la otra hija de Aroldo. ¿De verdad vas a decirle a Aroldo que ni siquiera te lo probaste?

			Una sensación de falta de aliento la invadió cuando Julius sostuvo el vestido. El corpiño, confeccionado en satén, presentaba un escote en V que coqueteaba con los límites de la decencia. Un azul pálido se fundía en azul medianoche en la cintura, una cascada de color que le recordaba a Esme el día convirtiéndose en noche. Se extendía en vaporosos pliegues de gasa. Parte del material había sido fijado a las tiras en la espalda y caía formando volantes del mismo azul oscuro entrelazados con plata.

			–Es impresionante.

			Se miró en el espejo. Observó sus brazos tonificados y su busto pequeño, su maraña de rizos y las pecas que cubrían su rostro.

			Pero entonces recordó el columpio en la playa. Cuando Julius la había mirado y sonreído, preguntándole si le gustaba columpiarse o no.

			«Descúbrelo».

			¿Le gustaban los vestidos bonitos? Sí, aunque seguía prefiriendo estar al aire libre, en el agua o cerca del mar. Le encantaba caminar por la arena y también sentir la hierba rozando sus pies descalzos.

			Sin embargo, una parte de ella que lentamente cobraba vida deseaba un toque de lujo, sentirse segura en algo más que su trabajo. Sentirse hermosa.

			Soltó el aire contenido.

			–Me lo probaré. –Dejó escapar una suave risa–. Me siento como Cenicienta preparándose para un baile.

			–¿Eso me convierte en el hada madrina?

			–Te compraré una varita mágica –prometió Esme con una sonrisa mientras aceptaba el vestido–. Pero puede que ni siquiera me quede bien.

			–Solo hay una forma de averiguarlo. –La tomó por el codo y la besó en la frente con tanta dulzura que se le hizo un nudo en la garganta–. Te dejaré hacer tu elección. Nos vemos a las ocho en la sala principal.

			Esperó hasta que la puerta se cerró tras él antes de desplomarse.

			«¿Puedo hacer esto?».

			Sí, quería contarle todo, no tener más secretos entre ellos. Sí, quería estar con él otra vez, hacer el amor una última vez.

			Y sí, quería ir a la fiesta con él.

			Se quitó la ropa y se puso el vestido, mientras la lujosa mezcla de satén y gasa susurraba sobre su piel. Podía sentir la tentación. No solo de llevar un vestido elegante, de jugar a ser princesa por una noche, sino de tener una velada con Julius en público. Sí, llevarían máscaras. Pero sería la primera y última vez que podría simplemente disfrutar de estar con él frente a otros, sin tener que esconderse bajo la fachada del protocolo.

			Subió la cremallera, aunque solo llegaba hasta la cintura. Aparte de los anchos tirantes y los pliegues de tela que se ondulaban bajo sus brazos, su espalda quedaba al descubierto.

			Se giró y jadeó al ver su reflejo.

			La mujer que le devolvía la mirada desde el espejo era alguien a quien nunca había visto antes. El azul resaltaba el rojo dorado de su cabello, lo realzaba. En lugar de que los patrones y diseños chocaran con sus pecas, la sencilla combinación de colores le hacía apreciar su piel moteada.

			Por segunda vez en su vida, se sintió hermosa. La primera había sido cuando Julius la recostó en su cama y contempló su cuerpo desnudo. No había dicho una palabra, pero la admiración que ardía en sus ojos había hablado por sí sola.

			Esta vez, sin embargo, mientras agarraba la falda y la hacía ondear de un lado a otro como una niña pequeña, se sentía hermosa por sí misma.

			

		

	
		
			Capítulo 12

			 

			 

			 

			 

			 

			Julius miró su reloj. Pasaban de las siete y el sol ya se había puesto. El trayecto desde la villa hasta Saint George llevaría algún tiempo, aunque, según Aroldo, las actividades festivas continuarían hasta bien entrada la noche.

			No había motivo para apresurarse. Ningún acontecimiento concreto al que llegar. Pero cada minuto que pasaba aumentaba la tensión que le atenazaba el pecho.

			¿Y si decidía no ir? ¿Y si por querer acercarse a ella al final acababa hiriéndola de nuevo?

			Se paseó nervioso por el salón. Las piezas que faltaban de su pasado iban encajando lentamente. Junto con las respuestas llegaba la comprensión de que, aunque se había entregado a su papel de líder, también había sido un hombre solitario e infeliz. Alguien que evitaba las relaciones personales y se enterraba en el trabajo. La muerte de su madre lo había sepultado hasta que apenas podía respirar. Eludir el dolor, enterrar la tristeza, había sido su única respuesta.

			Sin permitirse jamás la indulgencia de la esperanza. ¿Aceptaría el hombre que había sido, aquel que mantenía su mente concentrada y su corazón endurecido, los cambios que estaba haciendo en su vida?

			La había herido tan profundamente que Esme había huido del país que amaba. Ella le había dicho que no habían sido amantes. Pero sabía que habían sido algo más que príncipe y guardaespaldas. Y esa noche quería respuestas.

			Se apoyó contra una columna y contempló el cielo oscuro. ¿Cómo terminaría la noche? ¿Sería ella capaz de soltarse en la gala, de verlo como un simple hombre en lugar de como el heredero real? ¿Sería él capaz de aceptar lo que ella tenía que contarle?

			Y la pregunta de mayor peso: ¿adónde les conduciría todo eso?

			–Hola.

			La tensión en su cuerpo se alivió. Julius se giró y se quedó inmóvil al verla.

			Enmarcada entre dos columnas blancas, Esme estaba impresionante. Había dejado su cabello suelto, con los rizos salvajes cayendo sobre sus hombros. El vestido se ceñía a sus pechos, seguía la curva de su cintura y luego se abría en una falda amplia y fluida. Cuando se movía, la tela se abría revelando una pierna larga y esbelta.

			–Deus me ajude.

			Ella le sonrió, una sonrisa que lo cautivó tanto por su belleza como por su confianza. Era una sonrisa que no había visto antes en ella. Iluminaba su rostro, sus ojos arrugándose con una felicidad pura que lo atraía en cuerpo y alma.

			–Gracias, Julius.

			El uso de su nombre le calentó la sangre. Esperó hasta que ella estuvo justo frente a él y le tendió la mano. Notó su ligera vacilación antes de aceptarla. Luego la atrajo hacia sí y observó cómo sus labios se entreabrían. Estuvo a punto de ceder a la tentación y besarla en la boca. Pero solo se inclinó y le rozó la mejilla con un beso casto. Sorpresa y decepción cruzaron por su rostro antes de que pudiera ocultarlas.

			–De nada.

			Un coche los llevó hasta la destilería, situada en un pequeño acantilado cerca de las arenas blancas de Grand Anse Beach. Se veía la luz dorada del evento en los enormes ventanales mientras hombres y mujeres vestidos con todo tipo de atuendos subían por un camino empedrado. Macetas de terracota bordeaban el sendero, llenas de buganvillas color magenta y altos tallos de amarilis.

			El coche se detuvo frente al camino. Julius se puso su sencilla máscara negra y se volvió hacia Esmerelda. 

			–¿Lista? –le preguntó, tendiéndole una mano.

			Ella se colocó su máscara, de color azul claro y adornada con perlas, y aceptó su mano. Los dedos de él se cerraron sobre los suyos.

			–Lista.

			El interior era impresionante, con suelos oscuros y brillantes, paredes claras y luces colgadas del techo. La destilería estaba expuesta tras enormes ventanales que permitían a los invitados presenciar el proceso de fabricación del ron. Camareros con camisas blancas impecables llevaban bandejas plateadas con copas de champán, vasos con ron y cócteles. Mesas blancas sostenían cuencos de lirios en vivos tonos rosados y anaranjados. Una banda ocupaba una tarima elevada al fondo de la sala. Banjos y guitarras acompañaban la voz del cantante principal.

			–El cantante es el sobrino de Aroldo –dijo Julius al oído de Esmerelda mientras la guiaba hacia una de las mesas del bufé–. Su banda de calipso competirá en el Carnaval de las Especias.

			Ella miró a su alrededor.

			–Hay mucha gente aquí.

			Él señaló con la cabeza a un hombre que estaba cerca de la puerta.

			–Aroldo contrató varios guardias privados para la velada, no te preocupes.

			Ella le mostró una sonrisa forzada bajo la máscara.

			–¿Soy tan predecible?

			–La verdad es que sí. –Julius se inclinó, resistiendo la tentación de probar sus labios–. Disfruta, Esmerelda. Algo me dice que mereces darte un capricho.

			Aceptaron copas de champán y encontraron asientos vacíos en una esquina. La música cambió a reggae mientras más invitados entraban en el edificio. Una mujer con los mismos ojos azul oscuro que Aroldo circulaba entre las mesas, invitando a la gente a recorrer la destilería.

			–¿Te gustaría ir?

			Julius miró a Esmerelda y vio que dirigía la mirada hacia la maquinaria detrás del cristal.

			–No. Pero –añadió cuando ella empezaba a recostarse en su silla– tú deberías ir. Estás aquí como invitada, no como guardaespaldas.

			Sus labios, pintados de un caramelo brillante, se curvaron hacia abajo en las comisuras.

			–Me parece… incorrecto.

			–No lo es.

			El aire cambió entre ellos, se cargó de sentimientos reprimidos: deseo, vulnerabilidad, pasión.

			Una mujer alta se acercó a la mesa. Su cabello negro estaba recogido en una intrincada trenza. Los tonos escarlata de su vestido hacían brillar su piel marrón oscura. Les sonrió.

			–Soy Hanna, la propietaria de la destilería. Vosotros debéis de ser los invitados misteriosos que invitó mi padre.

			–Es posible –respondió Julius con una sonrisa.

			–Bienvenidos. Agradezco que apoyes nuestra isla –dijo Hanna, señalando el vestido de Esmerelda–. Reconocería el trabajo de mi hermana en cualquier parte.

			Esme rio suavemente.

			–Es precioso. Podría vender sus creaciones en cualquier lugar del mundo que quisiera.

			

			–Espero que algún día tenga la confianza para hacerlo. –Señaló a un pequeño grupo que se reunía junto a la puerta que conducía a la destilería–. ¿Te gustaría unirte a nosotros para una visita privada?

			–Le encantaría –respondió Julius antes de que Esmerelda pudiera negarse.

			Sintió la irritación de Esme y su mirada de reojo. Pero se levantó y siguió a Hanna. Una rápida inspección de las mesas cercanas reveló más de un par de ojos masculinos fijos en su figura mientras se alejaba.

			La mandíbula de Julius se tensó. Era difícil encontrarse atrapado entre el orgullo de verla luciendo tan hermosa y las ganas de encerrarla donde ningún otro hombre pudiera mirarla.

			Se levantó y se dirigió a la zona de exposición. Había especias de todo tipo, máscaras de carnaval y un montón de fotografías, incluso de la devastación que un huracán había causado hacía menos de veinte años.

			Mientras leía sobre las dificultades que enfrentaba la nación insular, los hilos de responsabilidad que habían estado emergiendo en su mente con cada recuerdo se fortalecieron. Al ver las multitudes de personas sentadas fuera de hogares reducidos a escombros, esos hilos se entretejieron en algo que reconoció en su propia mirada.

			Deber. Obligación. Lealtad.

			El peso lo presionaba, luchaba contra lo que sentía por Esmerelda. Antes de que sus recuerdos comenzaran a regresar, ella había sido su centro de atención.

			Pero empezaba a sentir la presión de su papel de príncipe. ¿Había librado esa batalla antes? ¿Había sido un cobarde y simplemente se había rendido? O peor aún, ¿su antiguo yo había descubierto algo que él aún no? ¿Que para seguir liderando un país tenía que renunciar a lo único que deseaba?

			Unos dedos se entrelazaron con los suyos. La presión que había comenzado a acumularse en su cabeza disminuyó cuando bajó la mirada hacia sus manos unidas.

			–Aroldo me contó que todavía hay dificultades. Dijo que un huracán destruyó casi todos los edificios de la isla. Eso fue hace veinte años. –Señaló las semillas de nuez moscada–. Un árbol puede tardar hasta diez años en dar esos frutos.

			–Generaciones perdidas en horas. –Julius negó con la cabeza–. Hace que mi situación actual parezca insignificante.

			Ella le dio un suave apretón de manos.

			–Pero no se han rendido.

			–Cierto. –Julius asintió sin dejar de mirar una foto que mostraba docenas de veleros amontonados–. Tiene mucho mérito. Ver dónde está el país ahora, el trabajo que han hecho, el trabajo que aún queda por hacer.

			–Estás cuestionándote a ti mismo.

			–Sí.

			Ella se inclinó hacia él. Ese aroma floral que lo había estado atormentando desde el día en que la sacó del agua lo envolvió. Orquídeas, quizás, con toques de vainilla y ébano. Un aroma que evocaba uno de los recuerdos que se había vuelto más claro.

			–Eso te hace un buen líder, Julius.

			Una calidez satisfactoria se extendió por todo su cuerpo. Ni una sola vez Esmerelda había expresado otra cosa que no fuera apoyo hacia él como líder, incluso cuando dudaba. Que ella siguiera manteniendo su fe en sus capacidades, a pesar de lo que hubiera pasado entre ellos, lo conmovía.

			Le tomó la mano y rozó sus labios contra sus nudillos mientras los ritmos del reggae daban paso a un jazz sensual.

			–Baila conmigo.

			Los ojos de ella se abrieron de par en par detrás de la máscara.

			–No puedo.

			–¿No puedes o no quieres?

			El rubor comenzó a subir desde el corpiño de su vestido, se extendió por su escote y ascendió por su cuello.

			–¿Y si alguien te reconoce?

			–Ahora estás poniendo excusas. –Julius se inclinó, con los labios a un suspiro de su oreja–. Sé que quieres bailar conmigo, Esmerelda. Así que hazlo.

			Ella contuvo la respiración unos segundos.

			–De acuerdo.

			La condujo a la pista de baile. Puso una mano en su cintura y agarró sus dedos con la otra. La música se metió bajo su piel. La atrajo más cerca, apoyó la mejilla en sus rizos y se deleitó con la sensación de tenerla entre sus brazos. Se movieron siguiendo el ritmo entre las otras parejas. El mundo se desvaneció, dejándolos solo a ellos dos en su mutuo abrazo.

			–Esmerelda…

			Ella se relajó contra él, su confianza significaba más de lo que podía expresar.

			–¿Sí?

			Su tono de voz, bajo y suave, le calentó la sangre. Quería pedirle que se quedara con él esa noche. Deslizó una mano por su espalda para atraerla más hacia él. Sus dedos notaron el relieve de una cicatriz. Había olvidado que el caballo primero la había golpeado en la espalda cuando ella lo había apartado. Se le hizo un nudo en la garganta.

			Escuchó el relincho de un caballo resonando en su cabeza. Gritos. Se estremeció al sentir el raspón de la grava en sus manos.

			Y el miedo intenso.

			Lo vio entonces, un recuerdo tan real como el suelo que estaba pisando. El rostro de Esmerelda contraído de dolor, sus ojos buscando su cara mientras él se arrodillaba a su lado. La pequeña sonrisa de alivio antes de que sus ojos se pusieran en blanco. Recordó el viaje al hospital, insistiendo en ir con ella en la ambulancia. Caminando de un lado a otro en una sala de espera durante horas antes de que finalmente le permitieran entrar en su habitación. El momento de entrar y verla tan pálida bajo las pecas. Algo dentro de él había cobrado vida, como si hubiera estado luchando durante años contra unas cadenas que lo tenían atado y finalmente se hubiera liberado.

			Detrás de ese recuerdo, surgió otro.

			Levantó los rizos rojos de su espalda, sintió que se le hacía un nudo en la garganta al ver la cicatriz en forma de media luna en su omóplato. Por primera vez en años, se rindió a sus emociones y presionó un suave beso en la cicatriz. La que ella había sufrido por él…

			Julius se echó hacia atrás.

			–¿Julius? ¿Qué ocurre?

			Qué curioso era cómo los recuerdos volvían de formas tan distintas. Algunos irrumpían como un latigazo, desgarrando el presente con su intensidad, mientras que otros se deslizaban lentamente, como un río que se filtra entre las grietas de la memoria.

			Aquel recuerdo en particular simplemente emergió, como si hubiera estado aguardando pacientemente en las sombras. La noche en que él levantó una mano hacia su rostro, la acunó con delicadeza, y ella, inclinándose hacia su toque, aceptó lo que él le ofrecía. Había estado allí todo el tiempo, esperando a que él se permitiera enfrentarlo, a que reconociera lo que había compartido con esa mujer.

			Esa misma mujer que, al preguntarle si habían sido amantes, lo había mirado fijamente a los ojos y le había dicho que no.

			El calor lo abandonó de golpe, como si una ráfaga helada lo hubiera atravesado, dejando en su pecho un vacío gélido, opresivo.

			–Me mentiste.

			

		

	
		
			Capítulo 13

			 

			 

			 

			 

			 

			La música cesó. Un estruendo resonó desde la playa, seguido por una explosión de chispas rojas, verdes y amarillas que se vislumbraron a través de los paneles de cristal del techo. Exclamaciones de asombro recorrieron la sala mientras los invitados se dirigían en masa hacia las puertas que daban a una amplia terraza de piedra con vistas al mar.

			El mundo a su alrededor seguía en movimiento, pero Julius y Esme permanecían inmóviles, hasta quedar solos en la habitación.

			Esme consiguió dominar su respiración gracias a su inquebrantable fuerza de voluntad. Se refugió en los muros que había levantado para blindarse de las constantes heridas infligidas por la decepción de sus padres. Esa barrera emocional fue lo único que la mantuvo firme frente al sufrimiento desnudo que ardía en la mirada de él.

			–Julius…

			–Aquí no.

			Él dio media vuelta y atravesó la habitación a grandes zancadas. Ella lo siguió, con la barbilla levantada y los hombros echados hacia atrás. Sí, tenía que responder por algunos errores. Pero no permitiría que la pintara como la villana de la historia.

			Él esperó hasta que estuvieron en la limusina y la mampara estuviera levantada antes de hablar:

			–Me mentiste.

			Su voz sonaba serena, pero ella percibió un dejo de dolor que le partió el alma. Los primeros días, tan atemorizada ante la idea de volver a sufrir, no se había molestado en considerar las consecuencias de su mentira.

			–Sí.

			–Te pregunté si habíamos sido amantes. Dijiste que habías sido mi guardaespaldas y mi amiga.

			–Nos acostamos, pero no éramos amantes.

			Entonces giró la cabeza para mirarla, con expresión impasible.

			–¿Así es como piensas justificarlo? ¿Con juegos de palabras?

			Cansada de esconderse, se quitó la máscara.

			–Sabía que lo nuestro no pasaría de una aventura y lo acepté. Pero al menos creí que te importaba –dijo con voz firme–. Te conté lo importante que era mi trabajo, lo único de mi vida que me enorgullecía. Me lo arrebataste sin consultarme, sin tener en cuenta mis deseos. Igual que mis padres. Dolió casi tanto como tu indiferencia después de lo que compartimos. –Respiró hondo–. Me dije a mí misma que como el amor nunca formó parte de lo que teníamos, no éramos amantes. Pero solo era una excusa. Mentí. Lo siento.

			Julius la miró fijamente durante tanto tiempo que ella se preguntó si la habría escuchado. Finalmente, él volvió el rostro hacia la ventanilla.

			–Yo también lo siento, Esmerelda, por haberte herido.

			Cuando la villa apareció ante sus ojos, Julius presionó el botón del intercomunicador.

			–Deténgase aquí, por favor.

			El coche se detuvo a mitad del camino de entrada.

			–El coche puede llevarte de vuelta a la villa. Yo necesito un momento.

			Julius salió y caminó hacia la playa. Esme esperó exactamente tres segundos, luego salió y lo siguió.

			Él se detuvo, con una mano en el bolsillo y la máscara colgando de la otra por sus cintas. Un relámpago iluminó el horizonte lejano, delineando por un instante la unión entre cielo y mar, antes de que todo volviera a sumirse en la oscuridad.

			–Quería hablar contigo esta tarde –dijo ella al llegar junto a él–. Para contártelo todo.

			Un trueno retumbó. La niña que llevaba dentro, la que se acurrucaba bajo las mantas para esconderse, le suplicaba que volviera corriendo a la villa. Pero la guerrera en que se había convertido mantuvo los pies firmes en la arena, erguida y desafiante.

			–Ya lo has hecho. No estoy enfadado contigo. Lo estuve al principio. –Bajó la mirada hacia ella–. Estoy más enfadado conmigo mismo. Sabía que había algo más entre nosotros.

			Ella tragó con dificultad.

			–Lo había. Nos importábamos el uno al otro, especialmente después de mi accidente. Al menos… –vaciló un instante antes de continuar–: eso creía yo. Pensé que había cierto afecto entre nosotros.

			–Todavía no recuerdo todo con claridad. No me acuerdo de haberte despedido. Solo recuerdo aquella noche en París.

			Ella torció los labios.

			–Por supuesto… El sexo fue bueno.

			–Más que bueno… –Su voz se volvió profunda, sonando casi como un gruñido–. Lo sabes tan bien como yo. Fue increíble.

			–Lo fue. Me gustas, Julius. Te admiraba antes, te respetaba. Eso fue suficiente para llevarme a tu cama. Pero el hombre que has sido estos últimos días es como el hombre que siempre estuviste destinado a ser. La compasión y la amabilidad de las que vi destellos cuando trabajaba para ti ahora parecen parte de ti. El príncipe que eras antes habría asistido a la fiesta de máscaras y donado dinero, considerándolo una inversión en la comunidad. El hombre que eres ahora se tomó el tiempo para escuchar historias como la de Aroldo.

			Él se volvió para mirarla entonces.

			–¿Qué estás diciendo?

			Las manos de ella se posaron en su mandíbula, enmarcando su rostro mientras se alzaba.

			–Te deseo, Julius. Ya sea solo esta noche o el resto de tu tiempo aquí, quiero estar contigo.

			–¿Y después? –La agarró por los hombros–. ¿Qué pasará cuando regrese a Rodina?

			El miedo afloró en su interior, pero lo apartó de inmediato.

			–No pienses en el después. Por esta noche, hagamos lo que dijiste. Seamos solo nosotros. –Esme se inclinó y rozó sus labios con los de él–. Quédate conmigo.

			Un trueno retumbó mientras el viento arreciaba, trayendo consigo el aroma de la lluvia mezclado con la sal del mar embravecido.

			Entonces, él se inclinó y la besó.
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			Julius la besó con voracidad, disipando cualquier duda en Esme. Sus labios la exploraban y saboreaban con avidez. Ella gimió, entreabriendo la boca. Él tomó cuanto le ofrecía y exigió más, mientras su mano le sostenía la nuca, atrayéndola hacia sí.

			Las gotas de lluvia caían, su frescor en marcado contraste con el calor que ella sentía por dentro.

			–Por muy romántico que sea esto –dijo Julius con una sonrisa despreocupada que le cortó la respiración–, creo que necesitamos un cambio de escenario.

			La tomó en brazos y comenzó a subir las escaleras. La lluvia caía con más fuerza, empapándolos a ambos. Ella se echó hacia atrás, inclinó la cabeza y rio. Cuando volvió a mirar a Julius, él la observaba como si nunca la hubiera visto antes.

			–¿Qué?

			Se detuvo en el umbral de la terraza y la estrechó contra sí.

			–Es la primera vez que te oigo reír. Reír de verdad. –respondió él, entrando en su dormitorio sin soltarla–. Estás preciosa cuando ríes.

			Lo besó con ardor, volcando todo su amor y pasión mientras le acariciaba la espalda. Él respondió con la misma intensidad, y su gruñido primitivo la estremeció cuando un relámpago iluminó la habitación. Sin soltarla, se levantó y la llevó hasta la cama, donde la depositó con delicadeza. Luego, tomándola de las manos, la ayudó a incorporarse de rodillas.

			Lo observó mientras los relámpagos proyectaban sombras sobre su rostro varonil, acentuando su aire sombrío y peligroso. En París todo había sido dulce y romántico, aunque a veces distante, como si Julius reservara una parte de sí mismo.

			Ahora era diferente. Él parecía hambriento, desbordado de deseo.

			Sus dedos se deslizaron bajo el dobladillo de la blusa y la alzaron sobre su cabeza, dejándola solo con el sujetador sin tirantes. Las manos recorrieron su cintura desnuda hasta la espalda, y la prenda cayó. Repentinamente tímida, resistió el impulso de cubrirse.

			–Eres preciosa. –Julius la miraba como si no pudiera creer que fuera real–. Tan hermosa, Esme.

			Le rodeó la cintura con un brazo. Un gemido escapó de sus labios cuando él inclinó la cabeza y succionó la tierna punta de su pecho.

			–¡Julius!

			Su lengua acarició la sensible cima antes de depositar suaves besos en su seno y pasar al otro. El firme brazo que la rodeaba la anclaba mientras el placer se extendía desde donde él la amaba con su boca.

			Envalentonada por su caricia, ella le puso las manos en el pecho y lo apartó.

			–Me toca a mí.

			El fuego ardió en sus ojos. Se sentó despacio junto a ella en el borde de la cama. Con dedos temblorosos, le desabrochó la camisa botón a botón, conteniendo el aliento al descubrir su torso musculoso. Finalmente, se la quitó y posó los labios sobre su pecho, justo encima del corazón.

			Se irguió de nuevo sobre sus rodillas, rodeó el cuello de él con los brazos y apretó su cuerpo contra el suyo. El vello oscuro y rizado del pecho masculino le rozó los senos, y ese contraste áspero le provocó un estremecimiento erótico. Inclinó la cabeza y besó el pulso que latía en la base de su garganta.

			Antes de que pudiera seguir explorando, él se movió, girando para inmovilizarla contra la cama.

			–¡No vale! –exclamó entre risas que se transformaron en gemidos cuando él le lamió un pecho.

			–Podrás jugar más la próxima vez.

			Descendió por su cuerpo, sembrando besos en su vientre mientras sus manos se deshacían ágilmente de su falda y ropa interior.

			–¿La próxima vez? –logró decir al fin, mientras él le aferraba los muslos.

			–La próxima vez –reiteró con firmeza–. Tú tienes recuerdos nuestros, de una noche en París. Yo solo tengo retazos de sueños. –Esbozó una sonrisa maliciosa que la hizo sentir atrapada por el mismísimo diablo–. Y ahora quiero hacer realidad esos sueños.

			Inclinó la cabeza y besó el interior de sus muslos, mordisqueándolos suavemente mientras ella se aferraba a las sábanas. Al sentir su boca, arqueó la espalda con un gemido. Él la contuvo, alternando caricias tiernas y apasionadas que la dejaron sin aliento y anhelante.

			De pronto, sintió un cambio en su cuerpo. Pequeñas descargas eléctricas comenzaron a acumularse en su interior, pulsando al unísono mientras convergían hacia su centro.

			–Ju… Julius… –jadeó Esme–. Julius, voy a… 

			Esme se deshizo en un estallido de placer que recorrió su cuerpo en espiral, encendiendo cada nervio antes de dejarla débil y temblorosa.

			Lo sintió moverse en la cama. Al abrir los ojos, vio a Julius quitándose los pantalones. Sin pudor, observó cómo se erguía completamente desnudo ante ella. Había adelgazado, sí, pero seguía como lo recordaba: hombros anchos que se estrechaban hacia una cintura esbelta, el torso y los brazos musculosos por el remo, la equitación y la esgrima.

			Sus mejillas se encendieron al recorrer con la mirada las caderas y la virilidad erecta de él. Un calor la invadió cuando lo vio acariciarse con las manos.

			–Tú me haces esto, Esme.

			Una sonrisa de satisfacción femenina se dibujó en su rostro.

			–¿Debería disculparme?

			Los labios de él se curvaron mientras se acercaba a la cama.

			–No.

			Buscó en el cajón de la mesita de noche. Después de protegerse con un preservativo, volvió a la cama. La empujó suavemente contra las almohadas. Ella permaneció allí, esperando, observando cómo su mirada recorría su cuerpo. Cuanto más tiempo miraba, deteniéndose en pecas aquí y allá, más comenzaba a desvanecerse parte de su deseo, dando paso a una incómoda sensación de inseguridad.

			–Preciosa.

			La cubrió con su cuerpo, enredando los dedos en su cabello y besándola con pasión. Al sentir contra sus caderas la prueba de su deseo, las dudas de ella se disiparon, reemplazadas por brasas que se convirtieron en llamas.

			Llamas que lamieron su piel mientras él se deslizaba lentamente en su interior.

			–¡Julius!

			–Se siente tan bien, Esme. –Enterró el rostro en su cabello, inhalando su aroma como si le fuera la vida en ello–. Tan bien.

			Sus cuerpos encontraron un ritmo, moviéndose al unísono hacia la cima del placer. Esme alcanzó el éxtasis una vez más y él la siguió con un gemido desgarrado y estremeciéndose.

			Se giró de costado sin soltarla, atrayéndola hasta que la espalda de ella quedó pegada a su pecho.

			–No te vayas.

			Cerró los ojos por un momento. Él había dicho casi lo mismo en París. Se le encogió el corazón al recordar que, fuera lo que fuese lo que había entre ellos, jamás tendría un final feliz.

			–No voy a irme a ninguna parte.

			«Todavía no».
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			Arrellanado en un sillón junto a la ventana, Julius contemplaba cómo la tormenta agitaba el mar, levantando olas embravecidas cuyos picos se recortaban contra el viento que azotaba el mar.

			La tormenta desplegaba su furia majestuosa. Los relámpagos surcaban el cielo y, por un instante, una luz blanca y deslumbrante iluminó el Atlántico, capaz de maravillar hasta al más gruñón de los mortales.

			Julius admiró la belleza y singularidad del paisaje.

			Pero la encontró inferior a Esmerelda.

			Ella dormía boca abajo a escasos metros, con la sábana cubriéndola hasta la cintura. Recorrió con la mirada su espalda desnuda, los rizos que le ocultaban parte del rostro y los brazos aferrados a la almohada.

			Alzó la copa y saboreó el whisky, dejando que el ardor le recorriera la garganta. Ella solo le había pedido aquella noche. ¿Cuántos hombres en su situación no habrían estado encantados de tener una aventura sin compromiso?

			Sentía una piedra en el estómago al pensar que solo les quedaba una noche, quizás unas pocas si aceptaba prolongar su aventura hasta su partida de Granada. No quería que terminara. Desde el principio había surgido algo especial entre ellos, algo que la había grabado únicamente a ella en su memoria. Cuanto más hablaban y compartían, menos entendía cómo su antiguo yo había permitido que ella saliera de su vida.

			Su mirada se dirigió hacia la caja fuerte oculta tras un cuadro de una de las cascadas de Granada. Cada vez que pensaba en el anillo, pensaba en Esmerelda. Lo había comprado para ella.

			Pero ¿lo había hecho de verdad? ¿Y si solo lo hubiera deseado? Tal vez estuviera experimentando los deseos que había silenciado para cumplir con su deber.

			Suspiró y dejó caer la cabeza sobre el respaldo. Había repasado las leyes de Rodina y los matrimonios de la realeza en las últimas cinco generaciones, remontándose a mediados del siglo XIX. El heredero al trono siempre había estado sujeto a las expectativas y al bien del país.

			Sus cavilaciones lo llevaban una y otra vez a la única verdad que no quería afrontar: no había logrado equilibrar su deber hacia el país con sus sentimientos por Esmerelda.

			Un nuevo relámpago se precipitó sobre el mar embravecido. El trueno rugió casi al instante, como si quisiera proclamar su inmenso poder al mundo entero. Julius sintió la vibración en su piel, una sensación no del todo desagradable, y poco a poco cerró los ojos.

			El sueño lo asaltó con nitidez y detalle.

			Esmerelda desnuda bajo él, su cuerpo salpicado de pecas. Las besó una a una, estremeciéndose al oír su risa grave.

			–No podrás besarlas todas.

			–No me importa intentarlo –había dicho él, besándola en la curva de la cadera. Saboreó el temblor de su respiración mientras sus labios recorrían el camino hacia los rizos de fuego entre sus piernas–. Además, tenemos toda la noche. Y como siempre sueles recordarme, soy un hombre muy minucioso.

			Su risa se transformó en un gemido mientras enredaba los dedos en su cabello, entregándose al placer que le brindaban sus labios.

			–Julius…

			El corazón le dio un vuelco. Durante meses se había estado engañando, confundiendo gratitud con algo más profundo.

			Pero al recorrer su cuerpo y cubrirla con el suyo, supo que no era por deuda ni gratitud. No, él…

			 

			–¿Julius?

			Ella se sentó en la otomana frente a él. Verla con su camisa, exhibiendo sus largas piernas casi le arrancó un gemido.

			–Siento haberte despertado.

			–No pasa nada –respondió él, alzando su copa–. ¿Me acompañas?

			La mirada de Esme se desvió hacia el whisky.

			–Sí.

			Sorprendido, ladeó la cabeza. Al extender la mano, ella entrelazó sus dedos con los de él sin vacilar.

			–¿Todo bien?

			La tormenta casi ahogó el sonido de su suave suspiro.

			–Sí. Solo… estoy inquieta.

			Él le ofreció su copa. Ella bebió un sorbo y cerró los ojos, emitiendo un murmullo de placer que lo estremeció hasta la médula.

			–¿Qué ocurre?

			Un nuevo trueno retumbó. Esme se levantó y, frotándose los muslos desnudos, se acercó al mueble bar.

			–¿Te importa?

			Él se acercó.

			–No. Pero como eres mi invitada –dijo, dándole un suave beso en los labios–, yo te lo serviré.

			Le ofreció una copa y observó cómo ella daba un buen trago antes de volver a la otomana.

			–¿Es por la tormenta?

			Esperó un momento y luego asintió lentamente.

			–Antes me daban miedo. Ahora no me molestan, pero si me despiertan me cuesta volver a conciliar el sueño.

			–¿Qué hiciste para superar tu miedo?

			Ella miró fijamente su copa.

			–Simplemente… lo superé.

			Él frunció el ceño.

			–¿Y tus padres?

			–Mi madre solía estar fuera, siempre tenía algún evento. Mi padre… me decía que fuera valiente.

			Julius sintió cómo la ira lo invadía. Dejó su copa en la mesa y extendió la mano.

			–Ven aquí.

			Esme se quedó mirando la mano. Lentamente, dejó su copa y se levantó. Él contuvo el aliento hasta que ella se acercó, entonces le tomó la mano y la atrajo suavemente hacia su regazo. Esme se acurrucó contra él, hundiendo el rostro en su cuello mientras la rodeaba con los brazos. 

			Julius exhaló con fuerza.

			«Hogar».

			El pensamiento surgió de improviso. La palabra no evocaba recuerdos de una casa o un castillo, ni de ningún otro lugar. Sin embargo, comprendió su esencia: hogar sería siempre donde estuviera Esme, porque su presencia era el único refugio que necesitaba.

			

			–Estás a salvo.

			Ella se echó ligeramente hacia atrás, sus labios a un suspiro de los suyos.

			–Lo sé. Estoy contigo.

			La confianza que ella depositó en él, su entrega, lo dejaron sin palabras. Le acunó la nuca y la besó con una delicadeza que pareció sorprenderlos a ambos. Su otra mano descendió para desabotonar la camisa que ella llevaba, revelando poco a poco su belleza pecosa hasta que la prenda cayó al suelo con un susurro.

			Antes de que pudiera reaccionar, ella se levantó, lo empujó de vuelta a la silla y se arrodilló frente a él.

			–Esmerelda…

			Ella colocó un dedo sobre sus labios.

			–Quiero esto, Julius.

			Sus protestas se desvanecieron cuando ella deslizó los dedos bajo la cinturilla de sus pantalones. Lo descubrió erecto y lo acarició con las manos, sonriendo radiante y segura antes de inclinarse para tomarlo en su boca. Él gimió y le hundió las manos en el pelo mientras ella lo recorría con la lengua, lo besaba y lo llevaba al límite del control.

			Su risa ronca casi lo desarmó. Se irguió sobre él como una sirena pelirroja, a horcajadas sobre su regazo, y lo guio hacia su húmedo interior. Lo envolvió con su cuerpo mientras apoyaba las manos en su pecho y comenzaba a moverse. Él la sujetó por la cintura, marcando el ritmo mientras ella lo cabalgaba.

			Un relámpago iluminó la escena. El trueno retumbó. Alcanzaron juntos el clímax, sus gemidos de placer entremezclándose mientras ella se desplomaba sobre él.

			 

			 

			Julius despertó con el sol colándose por las ventanas y la cama vacía. Una punzada de inquietud lo espabiló de golpe. Se había dormido con Esmerelda entre sus brazos, el rostro de ella relajado y satisfecho. ¿Se habría marchado al despertar, satisfecha con aquella única noche? ¿O quizás se había arrepentido?

			Solo había una forma de averiguarlo.

			Se quitó las sábanas de encima y se levantó. Estaba poniéndose unos pantalones cortos cuando se abrió la puerta de su habitación.

			–Buenos días.

			Esmerelda entró con dos tazas de café. Lucía relajada, más ella misma, pensó él con una sonrisa satisfecha mientras se disipaba su aprensión. Llevaba un vestido veraniego de un amarillo limón intenso, y el pelo le caía salvaje e indómito alrededor del rostro. Aceptó una taza y dio un largo sorbo.

			–Me preguntaba dónde estabas –confesó él, inclinándose para besarla. Una oleada de satisfacción lo invadió al ver que ella no se apartaba.

			–Estoy acostumbrada a levantarme temprano –respondió con una pequeña sonrisa–. En Rodina tenía que levantarme a las cinco de la mañana para estar lista para el día.

			–¿Establecí yo ese horario?

			–Así es.

			Él hizo una mueca.

			–Pues menudo idiota…

			–Debes darle un respiro a tu yo del pasado –dijo ella, extendiendo una mano y colocándola sobre la suya–. No eras el más afectuoso de los príncipes, pero gobernaste e hiciste mucho bien por el pueblo de Rodina.

			–Ya… Eso me habías dicho.

			Ella clavó la mirada en su taza de café. Su repentino silencio dejaba claro que algo le preocupaba.

			–¿En qué piensas? –le preguntó Julius.

			–Una de las veces que te insistí para que tomaras un descanso, me dijiste que no podías. Que había trabajo por hacer. Te dije que el trabajo seguiría ahí en cinco minutos. –Lo miró entonces, con una tristeza que hacía que el verde de sus ojos fuera aún más vívido–. Dijiste que sí, pero que tú podrías no estar. Que la vida era corta y tenías el deber de hacer tu trabajo mientras pudieras.

			–Mi madre.

			Solo pensar en Elizabeth hacía que su pulso latiera con fuerza en su garganta.

			–Eso pensé. –La mano de Esme se posó sobre la de él una vez más.

			Se quedaron sentados. La tristeza impregnaba el aire, pero no era desagradable. Era sanadora, como si al revisitar los recuerdos recuperados, él por fin se permitiera la oportunidad de hacer un duelo que, sospechaba, nunca había hecho antes.

			–Llegué a esa misma conclusión hace un par de días. Elegí el deber por encima del duelo. La lógica por la emoción.

			–Es comprensible.

			–Por un tiempo. Pero luego se volvió cómodo. Fácil. Me refugié en mi indiferencia. Fue cobarde.

			–Cobarde –repitió Esme con una ligera sonrisa–. Yo también fui cobarde.

			–¿En qué sentido?

			– Tenía talento como guardaespaldas. Me mantenía activa y en forma, y mi amor por Rodina me motivaba a servir a mi país. Pero también me permitía postergar el examen de mi vida y descubrir qué quería realmente. –Resopló–. ¿No es terrible que a veces sea más fácil seguir cometiendo los mismos errores que arriesgarse a algo nuevo que podría hacernos más felices?

			–Hice lo mismo.

			Ella lo miró entonces, con expresión pensativa.

			–Sí, lo hiciste.

			Una nueva intimidad se instaló entre ellos. Por primera vez desde su llegada, sintió que se veían de verdad, con todas sus virtudes y defectos. Y aun así permanecían sentados uno junto al otro, en paz.

			–Acompáñame al balcón –le pidió él.

			Esme sonrió y aceptó su mano para levantarse. Julius mantuvo los dedos entrelazados con los de ella mientras se dirigían a la terraza y se acomodaban en una mesa. Salvo por las gotas que aún brillaban en los árboles, nada delataba la tormenta que había azotado la isla la noche anterior.

			–¿Qué te gustaría desayunar? –preguntó él.

			–Ya he tomado algo de fruta.

			–La fruta no es un desayunar. Estás en una isla donde puedes tener lo que quieras.

			Ella bajó la mirada, sonrojándose.

			–Adoro eso.

			Esme levantó la cabeza de golpe, con los ojos muy abiertos.

			–¿Qué?

			–Siempre puedo adivinar tus emociones por el color de tu piel. Por ejemplo, ahora mismo, con ese hermoso rojo brillante y tus mejillas como manzanas, sé que estás avergonzada.

			–Déjalo ya –respondió ella, sus mejillas enrojeciéndose aún más.

			

			–También sé –añadió él, con voz más profunda– que cuando te sonrojas así, estás pensando en todo lo que hicimos anoche.

			–Es una de las maldiciones de ser pelirroja.

			–De maldición no tiene nada. Fue una de las pistas que me hizo sospechar que había más en nuestra relación pasada de lo que me contabas.

			Ella miró hacia el mar.

			–Lo siento por eso. Nunca fue mi intención mentirte. Simplemente…

			La voz de ella se apagó y Julius se sintió culpable.

			–Lo siento mucho, Esmerelda. Ojalá pudiera recordar qué te dije.

			Esme suspiró.

			–Dolió, sí. Pero más aún la forma en que lo hiciste, algo que ya hemos discutido. –Volvió la mirada a su café–. También me sentí avergonzada. Creí que tendríamos más tiempo juntos, que lo nuestro era más que un simple encuentro de una noche. No es que esperara nada serio –se apresuró a añadir–. Siempre supe que éramos de mundos distintos, que tarde o temprano seguiríamos caminos separados. Solo que no imaginé que ocurriría apenas una semana después de… –Sus mejillas se tiñeron de nuevo–. Después de París.

			–¿Por qué crees que pasó? Sé sincera, por favor –le pidió él.

			–Tu padre está bien para su edad. Pero se acerca a los setenta. Ha expresado abiertamente su deseo de retirarse antes de cumplir setenta y cinco, quizás antes, y pasarte la corona.

			La mano de Julius se tensó alrededor de su taza. Apenas podía asimilar ser un príncipe. ¿Y ahora podría ser rey en menos de cinco años?

			–De ahí que me animara a comprometerme.

			–Eso creo… –Esme suspiró–. Yo no querría que la antigua amante de mi marido siguiera cerca. Es una decisión comprensible.

			Los celos se apoderaron de él ante la mención de un esposo fantasma. La idea de que cualquier otro hombre la tocara como él lo había hecho le daban ganas de arrojar su taza contra la pared.

			–No, no me lo parece.

			–Pero…

			–Te traté de una forma horrible después de todo lo que hiciste por mí. No solo me salvaste la vida, sino que me serviste desinteresadamente durante más de un año. –Ella abrió la boca, probablemente con intención de protestar–. Que te tratara algo mejor que tus padres no cambia el hecho de que manejara las cosas de forma equivocada.

			Los labios de Esme se entreabrieron mientras sus ojos se abrían de par en par. Se recostó en la silla, parpadeando rápidamente.

			–Vaya… –dijo ella al fin–. Qué profundo.

			–Y acertado.

			–Hasta cierto punto. Una mala acción no justifica otra. Podría haberte rechazado simplemente en lugar de mentir. –Miró hacia el mar, su expresión tornándose pensativa–. Pero me ayudó. Creo que nunca me habría ido si no me hubieras dado un motivo.

			–¿Crees que quedarte en Rodina te habría limitado?

			–Me gustaría pensar que no. Pero siempre estuve viviendo mi vida para los demás. El amor que mis padres me ofrecían estaba condicionado a hacer lo que ellos querían para mí. –Su pecho subió y bajó con un suave suspiro–. No me di cuenta de cuánto necesitaba tomar mis propias decisiones hasta que me subí a ese avión. –Se volvió, con una sonrisa radiante–. He avanzado tanto estas semanas. Imagina lo que podría pasar ahora. Puedo ser quien yo quiera, no lo que otros desean que sea.

			A Julius se le hizo un nudo en el pecho. Lo correcto sería alegrarse por ella, celebrar que hubiera encontrado un propósito en medio del dolor. Sin embargo, al mirarla, con su barbilla erguida y esa leve sonrisa en los labios, solo sintió una oscura desolación, un vacío que rivalizaba con el de su mente.

			Se levantó y, tras dejar ambas tazas en la mesa, la besó. Un largo beso que se filtró en sus venas y desterró la pesadez que se había instalado en sus hombros.

			–¿Qué pensabas desayunar que te hizo sonrojar?

			–Ostras.

			Julius arqueó una ceja.

			–¿Se supone que eso es un preliminar?

			Ella rio.

			–No, es que siempre he asociado las ostras con vacaciones y caprichos.

			–¿Las comía yo?

			–No lo sé. Estaba más pendiente de la multitud y posibles asesinos que de observar lo que tenías en el plato.

			Él le dio una palmadita juguetona en el trasero por su respuesta impertinente antes de tomarla en sus brazos, disfrutando de su jadeo de sorpresa antes de volver a sentarla en su silla.

			–Bueno, no sé si me gustan o no, pero las probaré.

			Le envió un mensaje a Aroldo. Quince minutos después, el mayordomo trajo una bandeja plateada cargada con huevos, fruta fresca, quesos y en el centro un cuenco plateado con ostras crudas sobre hielo.

			Aroldo los miró a ambos con una pequeña sonrisa mientras ponía la mesa.

			–Que aproveche, su alteza… Señorita.

			Inclinó la cabeza y desapareció de nuevo en la villa. Esmerelda emitió un suave sonido que parecía una risa ahogada.

			–¿Crees que lo sabe?

			–Sí.

			–Oh, Dios. –Esme se cubrió la cara con las manos.

			–Ha visto cosas mucho peores que unas sábanas arrugadas, créeme.

			–Lo sé, pero…. Es como si te pillaran desnudo.

			–Si estás sugiriendo que volvamos dentro, estoy totalmente a favor.

			Ella se rio.

			–¿Y echar a perder todo el trabajo de Aroldo?

			Comieron los huevos y la fruta. Julius casi se atragantó con la primera ostra que probó.

			–Está viscosa.

			Esmerelda sumergió la suya en el pequeño recipiente lleno de salsa y se la metió en la boca. Cerró los ojos y soltó un gemido.

			–Están deliciosas.

			–Viscosas… –repitió Julius.

			–Mejor. Más para mí.

			Él la observaba, divertido y agradecido de verla así: relajada y alegre. Aunque gran parte de su identidad seguía oculta en su mente y su futuro juntos era incierto, por primera vez desde que tenía memoria se sentía feliz.

			Pasaron el resto de la mañana en la terraza junto a la piscina, alternando entre tumbarse en las hamacas y nadar en las cálidas aguas. Tras el almuerzo, una ducha desembocó en un apasionado encuentro contra los azulejos, con las piernas húmedas de ella rodeándole la cintura y sus bocas fundidas en un beso. Por la tarde, dieron un paseo en jeep y caminaron hasta una cascada, donde Esmeralda lo aterrorizó y excitó al mismo tiempo al lanzarse desde un acantilado a una de las pozas. Cuando él la reprendió, ella lo salpicó, iniciando una batalla que culminó con ambos tendidos en un banco de arena tras la cascada, besándose y acariciándose hasta el frenesí. Apenas llegaron a la villa, él la llevó en brazos a su habitación para hacerle el amor de nuevo.

			Cenaron ensalada y un guiso granadino que Aroldo dejó discretamente bajo una bandeja en la mesa de la terraza, junto a una nota indicando que volvería por la mañana. Saborearon el vino sin prisa, conversaron y disfrutaron de su mutua compañía antes de entregarse de nuevo al placer carnal mientras anochecía. Se quedaron dormidos nuevamente abrazados.

			Fue alrededor de medianoche cuando Julius despertó y recordó.

			

		

	
		
			Capítulo 16

			 

			 

			 

			 

			 

			El diamante brillaba de manera hipnótica bajo la luz del amanecer. Las palabras de la señorita Smythe resonaban en su mente mientras contemplaba el anillo: «Cuanto más miras, más ves».

			Siempre había sido para ella. Había rechazado diamantes y rubíes hasta encontrar el diamante sal y pimienta cuyas manchas le recordaban a sus pecas.

			Cuanto más observaba a Esmerelda, más descubría en ella. Ya no era solo una eficaz guardaespaldas, sino una mujer de carne y hueso que no lograba sacarse de la cabeza. Su dedicación lo había intrigado. Y aquella tímida sonrisa en el hospital, tras el accidente, cuando le regaló algo tan sencillo –un libro que ella había mencionado días antes–, atravesó años de barreras y se aferró a su frío corazón.

			Al principio lo negó, atribuyéndolo a una reacción emocional por haberle salvado la vida. Pero sus interacciones habían creado una intimidad inesperada. Había llegado a respetar sus opiniones y esperaba con ansias verla cada día.

			En París todo cambió. La vio en aquel café, con los rizos cayendo por su espalda y un brillo especial en sus ojos. El velo entre ellos se rasgó, y los sentimientos que había mantenido a distancia surgieron con fuerza.

			Aquella noche había sido increíble, pero también había solidificado su conexión. Cuando ella acudió a él en el balcón a la mañana siguiente, supo que lo que sentía era mucho más que deseo.

			Cuando su padre le planteó la necesidad de un compromiso, fue un alivio. Se le daban bien las órdenes, pero no las emociones. Mientras organizaba la reasignación de Esmerelda, reprimió cualquier emoción, cerrando la puerta a las súplicas de su corazón.

			Y entonces ella se marchó.

			El dolor llegó rápido, aunque tardó días en admitir que echaba de menos a Esmeralda. Se convenció de que había tomado una buena decisión, pero su padre lo desarmó con una simple pregunta:

			–¿Quieres casarte con ella?

			–Sí.

			–Entonces, ¿qué haces aquí? Ve a buscarla.

			Y eso había hecho. Se había lanzado de cabeza y volado a Londres mientras un detective privado inglés localizaba a Esmeralda y le proporcionaba su dirección en Granada.

			Ahora, con los recuerdos intactos y Esmerelda durmiendo tras él, tenía claro el siguiente paso. Cuando ella despertara, le contaría todo. Le ofrecería el anillo y dejaría que el tiempo transcurriera a su ritmo, tanto como ella lo deseara.

			Mientras estuviera a su lado, nada más importaba.

			 

			 

			Esme despertó con los rayos del sol matutino calentándole el rostro. La cama estaba vacía, pero un vistazo al reloj le indicó que pasaban de las ocho. Julius siempre había sido madrugador.

			Sonrió satisfecha mientras se estiraba. Ella también lo había creído, hasta que se entregó a una apasionada aventura con un amante que conocía su cuerpo mejor que ella misma y le dedicaba horas de adoración.

			–Estás despierta.

			Julius entró y se inclinó para besarla.

			–Buenos días –respondió ella con una sonrisa, pero luego frunció el ceño. Había una energía extraña en sus movimientos, pero también formalidad en su rostro que le recordaba al antiguo Julius.

			–Lo he recordado todo –confesó él.

			Esme se quedó inmóvil, esperando a que continuara. 

			–Volvía al hotel en Londres. Oí un forcejeo en un callejón. Dos hombres peleando. Fui a separarlos. Uno huyó. El otro me apuntó con una pistola.

			–¿Qué?

			–Disparó, pero el arma se encasquilló. Acabamos a golpes y luego llegué tambaleándome al ascensor –dijo, tocándose la nuca–. También recordé todo sobre la semana posterior a nuestra noche juntos en París, incluida nuestra conversación cuando te informé de tu reasignación. Fui cruel contigo.

			–¿Por qué lo fuiste, Julius?

			–Quería que me odiaras. Pensé que te sería más fácil seguir adelante. Tomé una decisión que no me correspondía.

			Los ojos de Esme se humedecieron.

			–También recordé el anillo.

			A ella se le cayó el alma a los pies.

			–No me siento cómoda mientras me hablas del anillo que compraste para otra…

			–Lo compré para ti, Esmerelda. Después de que te fueras, solo podía pensar en ti.

			Él tomó una caja negra. El corazón de ella se aceleró cuando la abrió.

			–Esmerelda, ¿quieres ser mi reina?

			Nunca había imaginado que podrían estar juntos. Parecía demasiado bueno para ser verdad.

			–Julius, yo… no sé qué decir.

			–Di que sí. Podemos tener un compromiso largo. La boda que desees.

			Ella se alejó y tomó su bata.

			–Julius…, es muy repentino.

			–Nos conocemos desde hace más de un año.

			–Sí, en un ámbito profesional.

			–¿Preferirías que saliéramos juntos primero?

			–No.

			Frustrada consigo misma, con él por soltarle aquello tan de repente después de la montaña rusa que habían vivido durante la última semana, se abrazó a sí misma y se acercó a las ventanas. Lo oyó moverse detrás, sintió su presencia a su espalda.

			–¿Qué ocurre, Esmerelda?

			–¿Por qué yo, Julius?

			–¿Qué?

			

			Ella se volvió y se encontró con frustración y confusión en su rostro.

			–¿Por qué quieres casarte conmigo? ¿Por qué, después de despedirme, cambiaste de opinión?

			Él levantó la mano y le acarició la cara. Ella se inclinó hacia su contacto, de la misma manera que lo había hecho en París, con el corazón tambaleándose entre la esperanza y la angustia.

			–Porque me di cuenta de que eras la elección correcta. Trabajamos bien juntos. Ambos amamos Rodina. Podemos hacer más por la gente como equipo que cualquiera de las mujeres de la lista de mi padre. Y él lo entendió, apoyó mi decisión. Pero este plan para nosotros fue idea mía.

			Cada una de sus palabras era una sentencia de muerte para la esperanza. Qué cruel era la vida al tentarla con una semana tan increíble, llena de intimidad y ternura, para luego arrebatárselo todo de nuevo.

			–Soy un activo valioso, entonces.

			Él frunció el ceño.

			–No es solo eso, Esmerelda. Nos importamos el uno al otro de verdad.

			–Necesito más que eso, Julius.

			–Maldita sea, Esmerelda, acabo de recuperar la memoria. Estoy rompiendo con generaciones de tradición porque te quiero como mi esposa.

			–Ni siquiera me preguntaste qué quería. Si deseaba convertirme en tu reina. Diste por hecho que aceptaría sin más. Lo planeaste todo sin consultarme.

			–Ya te dije que podemos celebrar el compromiso y la boda…

			–¿Y después? ¿Qué pasará tras las fotos y la marcha nupcial?

			–Mi padre abdicaría un año después de nuestra boda. Yo me convertiría en rey y tú en reina.

			–¿Sería como tu prima? ¿Como Vera? ¿Asistiendo a almuerzos y sentándome en juntas benéficas?

			–Mi madre lo hizo. –Su voz se enfrió, aunque la ira saltó a sus ojos–. Sirvió a Rodina. Su trabajo no era menos importante.

			–Y por lo que recuerdo que dijo tu padre, a ella le encantaba. Era buena en eso porque le gustaba. Pero para mí… –Su voz se apagó mientras intentaba ordenar sus caóticos pensamientos, explicar lo que sentía–. ¿Qué hay de los foros económicos? ¿La cumbre comercial a la que asistimos? ¿Sería solo un adorno o realmente serviría al pueblo?

			El ceño de Julius se frunció aún más.

			–Mi madre no era un simple adorno. La reina es una figura representativa. Una líder que también sirve al pueblo.

			Ella se quedó inmóvil. Una parte, la que nunca había dejado de amarlo, la instaba a aceptar el anillo. A estar con el hombre del que se había enamorado. Pero la mujer en la que se estaba convirtiendo dudaba. Acababa de liberarse de las expectativas de los demás. Sabía que personas como la madre de Julius, como Vera, eran necesarias.

			¿La convertía eso en egoísta por desear algo distinto?

			Al aceptar su anillo, ¿no estaría repitiendo viejos patrones? ¿Acaso no se conformaba otra vez con la promesa de un amor futuro, resignándose a ser un mero adorno en lugar de una compañera en igualdad de condiciones?

			–Deduzco entonces que casarte conmigo no es lo que quieres –dijo él, con expresión tensa.

			–¡No lo sé, Julius! –respondió ella, levantando las manos–. Siempre he intentado vivir según las expectativas de los demás. Ser despedida una semana y luego recibir una propuesta a la siguiente… Sé que las apariciones públicas son importantes. Las obras benéficas son fundamentales. Pero que esa sea mi vida, mi única vida…

			–Es más que eso… Pensé que entenderías que tengo un deber que cumplir.

			–Lo entiendo. Pero… quiero más que solo deber, Julius. Conoces qué tipo de mujer soy, cuánto leo e investigo y me mantengo involucrada con lo que sucede en nuestro país. Sea reina o no, la mujer que esté a tu lado merece tener opciones sobre cómo servir.

			–Ser de la realeza rara vez ofrece opciones.

			–Pero hay más de una forma de gobernar –insistió ella–. Tú me enseñaste eso, me lo demostraste cada vez que discrepabas con padre. ¿Por qué una reina no puede ser más que una figura decorativa?

			–No estoy diciendo que no.

			–Pero ya lo tienes todo planeado. –El corazón le latía con tanta fuerza en la garganta que casi la ahogaba–. Lo has decidido sin consultarme, sin pensar en quién soy, en lo que yo podría querer o aportar.

			Él la miró fijamente.

			–He bajado la guardia contigo más que con cualquier otra persona.

			–Lo sé. –Alzó la mano para acariciarle la mandíbula, pero él se apartó ligeramente. Ese mínimo gesto bastó para abrir un abismo entre ambos. Dolida, ella retiró la mano y se cruzó de brazos–. Cuando me case, quiero que sea por amor mutuo. Busco una unión entre iguales, no un acuerdo sin sentimientos donde apenas tenga voz. No deseo que mi futuro esté predeterminado.

			El chasquido de la caja del anillo al cerrarse resonó en la habitación.

			–Si existe la más mínima posibilidad de que eso ocurra, entonces tu respuesta fue la correcta.

			Cada palabra era un filo helado que cortaba el aire. El príncipe implacable había regresado, más feroz que nunca.

			Por un momento, contempló decirle lo que necesitaba. Lo que quería. Lo que podría ser si tuviera solo un poco de tiempo para pensar, para procesar.

			El miedo volvió a asomar su fea cabeza, acompañado de años de dolor y desengaño.

			Ignorándolo, regresó a la cama. Recogió su vestido veraniego del suelo, cuyo amarillo radiante contrastaba cruelmente con la oscuridad que sentía por dentro. Se quitó la bata y se puso el vestido. Al volverse, vio que Julius la observaba con expresión fría, aferrando la caja del anillo.

			El silencio se impuso entre ellos. Ambos estaban furiosos y heridos, sin que ninguno cediera un ápice.

			Salió de la habitación en silencio. Ya no quedaba nada por decir. En menos de cinco minutos había hecho la maleta, sustituido el vestido por una camiseta y unos pantalones cortos, y se había recogido el pelo en un moño. Se acercó a la ventana para contemplar por última vez la terraza, la playa y el mar.

			El teléfono le pesaba en la mano mientras marcaba.

			–Esme –la voz de Burak retumbó en la línea–. ¿Cómo estás…?

			–Su alteza está en Granada. Villa Dove, junto a Prickly Bay.

			Le siguió el silencio.

			–¿Burak?

			–Qué ha…

			–Su alteza fue atacado en Londres. Me localizó en Granada y me contrató como su guardaespaldas temporal mientras se recuperaba.

			La palabrota que Burak soltó resonó, seguida por una serie de preguntas rápidas.

			–Tendrás que preguntarle a él.

			Colgó, tragándose la culpa por haberlo traicionado, y salió con la maleta en la mano. Él estaba de pie en la puerta de su habitación, vestido solo con unos pantalones de estar por casa.

			–Te debo las gracias –dijo ella en voz baja mientras se acercaba.

			–No me debes nada.

			–Te equivocas. De no haberme reasignado, quién sabe cuánto tiempo habría seguido a la deriva, acomodada. Fue el empujón que necesitaba para darme cuenta de que algo tenía que cambiar en mi vida. –Sonrió de manera melancólica.

			Él miró su maleta.

			–Estás huyendo otra vez.

			Esme se irguió instintivamente, pero luego controló su ira. La misma que la había metido en aquel lío en primer lugar. Si hubiera mantenido la calma cuando él llegó a Granada, habría hecho la llamada mucho antes.

			–Estoy tomando una decisión.

			Él la miró fijamente, con el pecho subiendo y bajando, pero mantuvo las manos apretadas a los costados. La caja del anillo había desaparecido.

			Julius iba a decir algo, pero el sonido del teléfono lo interrumpió. Miró la pantalla. Su rostro se endureció mientras levantaba la cabeza de golpe.

			–Has llamado al palacio.

			Esme levantó la barbilla.

			–Es lo que debería haber hecho desde el principio.

			¿Fue dolor lo que vio en sus ojos? ¿O había confundido la ira con el dolor? En cualquier caso, había cumplido con su deber y cortado cualquier conexión que quedara entre ellos.

			Avanzaba por el pasillo como si atravesara una niebla que desdibujaba el mundo a su alrededor. Ecos de un dolor familiar se entretejían con el latido que palpitaba en sus huesos.

			Esme se detuvo en el recodo del pasillo y miró atrás.

			–Serás un rey magnífico.

			Enmarcado en el umbral de su habitación, con el mar meciéndose tras la ventana, lucía como el auténtico heredero al trono: el cabello rubio oscuro peinado hacia atrás y los hombros erguidos a pesar del peso que cargaban.

			Hizo una reverencia formal.

			–Alteza.

			Y luego se marchó.

		

	
		
			Capítulo 17

			 

			 

			 

			 

			 

			Julius tiró de la cuerda y saboreó la emoción al ver la vela hincharse. El barco aceleró, bordeando la punta norte de Rodina. El palacio se erguía majestuoso a casi sesenta metros sobre su cabeza, encaramado en un acantilado que dominaba el Atlántico al norte y al oeste, y la lejana y brumosa costa portuguesa al este.

			Habían pasado casi tres semanas desde su regreso, desde que Esmeralda se marchó. Su furia y la desgarradora sensación de traición por haber llamado al palacio se habían disipado rápidamente.

			No le quedaba nada en Granada. Solo recuerdos de un fugaz periodo que, sospechaba, había sido el más feliz en mucho tiempo.

			Quizás el momento más feliz de su vida.

			Había devuelto la llamada a Burak después de que Esmerelda se marchara, retomando el mando como si nunca lo hubiera abandonado. En una hora ya estaba volando en un jet privado, a pesar de la insistencia de su jefe de seguridad de que esperara.

			Lo había recibido en el aeropuerto. Burak era inteligente, astuto e implacable. Le había hecho numerosas preguntas mientras Julius revisaba agendas y propuestas, poniéndose al día.

			Lo único que evitó fue hablar de Esmerelda. Cuando Burak insistió, Julius lo atravesó con una mirada gélida:

			–Si quieres conservar tu trabajo, jamás insinúes que la señorita Clark actuó de forma inapropiada.

			La única otra persona a quien le había contado toda la verdad era Francisco, su padre. Lo recibió en el palacio con un abrazo que despertó en él tanto afecto como culpa. Una vez a solas, le preguntó por Esmerelda.

			Julius le contó todo, desde que despertó en la habitación del hotel hasta la partida de Esmeralda, sin omitir detalle. Francisco escuchó en silencio, no lo presionó, simplemente le dijo que siempre estaría disponible si necesitaba hablar.

			Tras la muerte de su madre, Julius había rehuido cualquier tipo de conexión emocional. 

			Hasta que llegó ella.

			Cada vez que pensaba en cómo se había inclinado ante él, herida pero orgullosa antes de salir de su vida, su pecho se oprimía. 

			Mantenía una fachada profesional pero con un toque de humanidad. Más sonrisas, alguna broma ocasional. Era gratificante ver a la gente intercambiar miradas de asombro mientras se preguntaban qué había sucedido para que el frío exterior del príncipe Julius se derritiera.

			Cerró los ojos y respiró el aroma del mar. Cuando los abrió de nuevo, comenzó a subir los escalones de piedra tallados en el acantilado. Al llegar a la imponente verja en lo alto, marcó el código de seguridad. El pasado lo invadió. No pudo evitar recordar la expresión abatida de ella cuando le explicó por qué sería la reina perfecta. Conforme se disipaba la sensación de rechazo, la cruda realidad se asentaba. Había hecho lo mismo que tantos otros antes, especialmente sus padres. Había interpretado sus comentarios sobre ser un adorno como un insulto personal contra su madre y su legado, en lugar de escuchar realmente sus palabras.

			Cuando Esmerelda lo había mirado y pedido más, él había sentido el dolor del rechazo como una puñalada en el corazón. Las partes de sí mismo que había compartido no habían sido suficientes para ella. 

			–Tienes un aspecto terrible.

			Julius levantó la mirada cuando su padre entró en el jardín.

			–Recuperarse de una lesión traumática en la cabeza es una buena excusa para no lucir mi mejor aspecto.

			–Casi nunca vengo por aquí, pero debo reconocer que es un lugar agradable

			Francisco avanzó unos pasos y se detuvo a contemplar el mar. Julius se unió a su padre y ambos se quedaron en silencio un largo rato.

			–Te oigo pensar desde aquí.

			Francisco resopló.

			–No estoy pensando en nada. Pero –añadió con una ligera sonrisa–, si lo estuviera, sería en preguntarte qué planes tienes para seguir adelante.

			A Julius se le hizo un nudo en el estómago.

			–Dime si tienes alguna candidata adecuada en mente.

			–¿Estás seguro?

			–Sí.

			La respuesta salió de la boca de Julius, pero con una notable falta de convicción. Antes creía con todo su ser en la idea de encontrar la mejor esposa para Rodina. Había sido más fácil ver un futuro matrimonio e incluso una familia como algo beneficioso para el país en lugar de una inversión personal.

			Pero la idea de besar a otra mujer, deslizar un anillo en su dedo o tener hijos con ella lo dejaba vacío, como si le hubieran arrancado las entrañas y solo quedara tristeza.

			

			–¿Y qué hay de Esmerelda?

			Julius levantó la cabeza de golpe.

			–No quiero hablar de ella.

			Francisco ignoró el tono gélido de su hijo.

			–¿Te das cuenta de que venir a pedirme permiso para proponerle matrimonio a Esmerelda es la primera petición que me has hecho desde que falleció tu madre? Siempre has pensado en el trabajo, en lo mejor para el país, para el pueblo. Otra razón por la que serás un buen rey. Pero –añadió al ver que Julius iba a interrumpirle–, ¿qué clase de rey puede ser alguien que se mata a trabajar hasta quedar demasiado agotado para liderar a toda una nación?

			Julius hizo una mueca.

			–Suenas como ella.

			–He reflexionado mucho este último año. Muchísimo. También te he observado. Hace tiempo que noté cómo te comportabas con la señorita Clark. Era como si te hubieras suavizado.

			Julius metió la mano en el bolsillo. Sus dedos rodearon la caja de la joyería. Cuántas veces la había sacado durante los últimos días para examinar el anillo a la luz. 

			«Cuanto más miras, más ves».

			–Es una mujer increíble. –Su padre inclinó la cabeza hacia un lado–. ¿Le dijiste que la amas?

			Los bordes de la caja del anillo se clavaron en sus palmas mientras la agarraba con más fuerza. ¿La amaba? Se preocupaba por ella, sí. Pero mientras daba vueltas a la pregunta de su padre, la certeza inundó sus venas. Sus sentimientos por Esmerelda iban mucho más allá del afecto. La deseaba, anhelaba su presencia, echaba de menos su sonrisa pícara y su risa alegre. Sin embargo, también confiaba en ella, no solo con su vida sino con su corazón. Que ella se preocupara tan profundamente por Rodina como él era otro vínculo que al principio había categorizado como algo que la hacía una reina ideal, sin reconocer que también los unía.

			–Le dije que me importaba.

			Francisco echó la cabeza hacia atrás y rio. 

			Julius lo miró con el ceño fruncido.

			–Eso me resulta muy útil, papá. Gracias…

			La risa de Francisco se apagó mientras una sonrisa nostálgica se formaba en sus labios.

			–Ojalá hubiera tenido más tiempo con tu madre. Hay tantas cosas que me habría gustado hacer. No estábamos enamorados cuando nos comprometimos –confesó Francisco–. Lo hice por deber. Pero cuando nos enamoramos… –Su voz se apagó al mismo tiempo que su mirada se volvía distante.

			Julius sonrió levemente.

			–Ella me lo contó.

			–Algo de lo que nunca me arrepentí, una vez que comprendí mis sentimientos, fue expresarle cada día lo que sentía por ella.

			Después de decir eso, Francisco se marchó, dejando a su hijo nuevamente solo en el jardín.

			Julius sacó la cajita del bolsillo y la abrió. El anillo brillaba bajo la luz del sol. Cuanto más lo miraba, más tonto se sentía. Sí, Esmerelda tenía el potencial para ser la reina que Rodina merecía. Pero también era la única mujer que él deseaba. La única mujer que había amado jamás. Ella merecía escuchar eso, saber que la quería a su lado por quien era, no por lo que podía ofrecer. Que no la metería en una caja de su propia creación, sino que le daría el poder para dirigir su propia vida.

			Merecía tener la opción de aceptarlo o rechazarlo, pero con una imagen completa de lo que le estaba ofreciendo. La idea del rechazo le desagradaba, y detestaba sentirse vulnerable al renunciar a su poder y rendirse a sus emociones. Pero, pensó con renovada determinación mientras volvía a guardar el anillo en su bolsillo, si alguien merecía el riesgo de abrirle su corazón, era Esmerelda.

			Su teléfono sonó. Lo sacó del bolsillo y leyó el correo electrónico que acababa de llegar a su bandeja de entrada.

			Y sonrió.

		

	
		
			Capítulo 18

			 

			 

			 

			 

			 

			Señorita Clark?

			Esme se puso de pie y sonrió al joven que le devolvió una sonrisa amistosa al salir de una sala de juntas.

			–Sí –respondió ella mientras le estrechaba la mano.

			–Bienvenida a Executive Security.

			Entró y parpadeó ante la impresionante vista del puente de Brooklyn de Nueva York.

			Otras dos personas, un hombre y una mujer, estaban sentados a la mesa. Ambos le dedicaron sonrisas amables cuando ella tomó asiento en la silla que le ofrecían.

			–Hemos hablado con su antiguo jefe.

			Su sonrisa se congeló en su rostro.

			–¿Sí?

			–Por lo que nos han contado, es usted una empleada ejemplar –intervino la mujer–. Lamentaron mucho su marcha.

			–Fue difícil marcharse –respondió Esme.

			–¿Por qué lo hizo? –preguntó el hombre que la había saludado al principio.

			–He vivido en Rodina toda mi vida. Necesitaba un cambio de aires. Y mi madre vive aquí.

			No es que eso hubiera influido en lo más mínimo en su decisión. Se había puesto en contacto para informar a su madre de que estaba en la ciudad, su primera visita a Estados Unidos en casi diez años. Su madre, como era de esperar, se encontraba en un crucero por las Bahamas y se apresuró a colgar el teléfono para volver con su marido.

			En lugar de hacerla sentir lástima por sí misma, aquello había resultado catártico de alguna manera. Su madre siempre sería como era. Su egocentrismo, su incapacidad para disfrutar de la maternidad, no había sido culpa de Esme. Tampoco lo era la incapacidad de su padre para verla como algo más que sus logros.

			Algo que la franca evaluación de Julius le había ayudado a comprender.

			 

			 

			Tragó saliva con dificultad. Julius aparecía con demasiada frecuencia en sus pensamientos. Lo apartó de su mente e intentó concentrarse en las personas que tenía delante. Pero la duda seguía atormentándola.

			¿Acaso quería otro puesto de guardaespaldas? ¿Eso la haría feliz? En un principio había entrado en la profesión para complacer a su padre, pero ahora…

			Le hicieron algunas preguntas, pero se notaba que era solo para cumplir con el trámite. Quienquiera que fuese su contacto en Rodina, sumado al hecho de que ella había formado parte del equipo de seguridad de un príncipe de verdad, los había impresionado. Se había labrado el tipo de reputación que la convertía en la candidata perfecta para cualquier trabajo de seguridad.

			–Una última pregunta  –dijo la mujer–. ¿Dónde se ve usted dentro de cinco años?

			Esme se quedó paralizada.

			–Yo… La verdad es que no estoy segura. Dejar Rodina fue un gran paso para mí.

			–Comprendo. –La mujer le mostró una sonrisa amable–. ¿Qué tal si hablamos de lo que quiere en su vida? ¿Qué espera de su carrera profesional? ¿Qué es importante para usted?

			«Julius».

			La repentina certeza de su respuesta no pronunciada la dejó atónita. Deseaba a Julius. Lo amaba. Había tenido la oportunidad de estar con él y la había rechazado por miedo a perder su recién descubierta independencia, a verse encerrada en otra caja más y asfixiada por las expectativas de otra persona.

			 

			 

			Cuando le había propuesto matrimonio, ella había estado tan centrada en cómo él lo tenía todo planeado, un plan que no se había molestado en consultar con ella, que había dejado que el dolor la dominara, impidiéndole expresar sus propios sentimientos y lo que necesitaba. Lo que le permitiría aceptar su propuesta.

			–¿Señorita Clark?

			Esme parpadeó, tres rostros confusos la observaban.

			–Lo siento –se disculpó, alisándose la chaqueta mientras se levantaba–. Este puesto no es para mí. Pensé que necesitaba algo más, pero me equivoqué. Gracias por su tiempo.

			Se marchó, decidida a encontrar a Julius y decírselo todo. Un mensaje no bastaría; necesitaban hablar cara a cara. Sacó su teléfono y escribió un correo solicitando una reunión con su alteza. Y, antes de que pudiera arrepentirse, le dio a Enviar.

			 

			 

			Cuarenta y ocho horas después, Esme sostenía la llave de la suite 333, la misma donde había estado con Julius. El número grabado parecía burlarse de ella. ¿Era el destino? No, pensó; aquella suite era popular entre la realeza y los políticos por su seguridad y vistas de París.

			Cuando recibió el correo del rey Francisco menos de una hora después de escribirle a Julius, sintió que el estómago se le encogía. ¿Querría interrogarla sobre su semana en Granada o sobre su relación con Julius? Aunque ya no formaba parte del equipo de seguridad real, aún podían complicarle la vida.

			Peor aún, temía que Julius hubiera reenviado su mensaje al rey. Su correo había sido formal, pero no siguió los canales adecuados. Ni Burak ni su padre habían respondido desde que informó del paradero de Julius, y el silencio solo intensificaba su inquietud.

			La posibilidad de que alguien hubiera descubierto su semana con Julius la había perseguido durante los últimos dos días, desde los imponentes rascacielos de acero de Nueva York hasta los extensos distritos de París.

			Entró y levantó la tarjeta llave. El ascensor subió, acercándola cada vez más al misterioso encuentro con el rey Francisco. Se había reunido con el monarca en algunas ocasiones. Incluso había ido a visitarla al hospital para darle las gracias cuando se estaba recuperando del accidente del desfile. Además de un gran líder, era amable y compasivo.

			¿Le mostraría compasión? ¿O se comportaría con crueldad mientras protegía a su hijo y la reputación de la corona?

			El ascensor emitió un suave tintineo. Las puertas se abrieron de nuevo. Ella reprimió su nerviosismo y entró.

			La suite estaba exactamente igual. Los suelos de madera brillaban bajo los dorados rayos del sol poniente. Los muebles color marfil contrastaban con cojines rojos y azules que añadían color al elegante entorno. Una chimenea con molduras blancas, cuyo hogar albergaba un jarrón con flores para la temporada estival en lugar de leños ardiendo.

			Y más allá de la sala de estar, las puertas de cristal abiertas de par en par hacia el balcón y la Torre Eiffel alzándose majestuosa sobre París.

			–¿Alteza? –llamó, en parte para detener el flujo de recuerdos que amenazaba con desbordarla y también porque se dio cuenta, con una rápida mirada, de que la suite estaba vacía.

			Nadie respondió.

			Frunciendo el ceño, abrió el correo electrónico en su teléfono y lo releyó. Encabezado por el sello oficial de la familia real, el mensaje era breve. Solicitaba su presencia el doce de junio a las siete en punto en la suite ático del Hotel Martinique de París para una reunión con su majestad el rey.

			–Prefiero esta reunión a la de Granada.

			La cabeza de Esme se alzó de golpe. Se quedó mirando fijamente mientras Julius aparecía por la puerta que daba al dormitorio. Su camisa de vestir resaltaba la anchura de sus hombros. Se había remangado hasta los codos, y el blanco de la tela contrastaba con su piel bronceada. La mirada de Esme recorrió su pecho, subió por su cuello y llegó hasta sus ojos castaños, dolorosamente familiares.

			–Tú… ¿Dón-dónde está tu…?

			–Creo que también tendré que marcar esto en el calendario. La primera vez que Esmerelda Clark tartamudeó.

			Al oír el tono burlón en su voz y se resistió. Irguió los hombros y se enderezó, apartando todas sus emociones.

			–Alteza. Mis disculpas por la intromisión. He recibido un correo electrónico…

			–¿Puedo verlo?

			Reprimió su irritación por la interrupción y le entregó el teléfono, asegurándose de que sus dedos no rozaran los de él. Los ojos del hombre recorrieron las palabras en la pantalla.

			–Ah, sí. Creo que hay una errata.

			–¿Una errata?

			–Sí, no debería poner «su majestad el rey». Debería poner «su alteza real el príncipe heredero».

			Confundida y abrumada por los recuerdos, Esmerelda dio un paso atrás. Julius reaccionó de inmediato, agarrándola del codo y alzándola en brazos antes de que pudiera protestar.

			–¡Bájame!

			–No, hasta que prometas que no vas a huir.

			Ella cerró los ojos, luchando por ignorar lo bien que se sentía estar entre sus brazos de nuevo.

			–No lo entiendo –dijo ella, estremeciéndose al sentir su frente rozar la suya.

			–Esmerelda. Mírame.

			Ella desvió la mirada hacia la Torre Eiffel.

			–No puedo. Aún no. Pensé que tendría algo de tiempo para prepararme.

			–Está bien. Entonces solo escucha.

			Julius la llevó hasta el balcón y se sentó en una tumbona, aún acunándola.

			–Te hice daño.

			

			–Sí. Lo hiciste –admitió ella, con los ojos húmedos–. Pero yo también te lastimé.

			–Sí –dijo él con un suspiro–. Te quité la posibilidad de elegir. Otra vez.

			–Sí. Pero yo…

			–Déjame disculparme primero –pidió Julius, sonriendo con suavidad–. Luego será tu turno de suplicar.

			–¿Quién ha dicho que voy a suplicar? –replicó ella, dándole un golpecito en el hombro.

			Julius se puso serio.

			–Te deseaba tanto que hice planes para ti sin preguntarte. Pensé que tú también me querías. Cuando no aceptaste el anillo, lo tomé como un rechazo. Me estaba conteniendo, diciéndome que ya estaba arriesgando bastante.

			Antes de que ella pudiera responder, Julius la besó, un beso ardiente que la dejó sin palabras.

			–No fue justo presionarte tanto y tan pronto –dijo Esme, bajando la cabeza–. Me ofreciste mucho, Julius, pero dejé que mi pasado me dominara. Hice preguntas, pero nunca te dije lo que necesitaba ni lo que podía aportar al trono. Tenías razón. Salí huyendo.

			–Quizá si te hubiera dicho… –Su voz se apagó. La estrechó más fuerte entre sus brazos mientras se levantaba y la llevaba hasta la barandilla. La Torre Eiffel cobró vida cuando la dejó en el suelo, con la luz brillando sobre la estructura de hierro–. Si te hubiera dicho que te amo –continuó él, apoyando su frente contra la de ella–. Te he amado durante tanto tiempo…

			Una felicidad abrumadora llenó a Esme, mientras él le acunaba el rostro con ternura y le secaba una lágrima.

			–Sospecho que te he hecho derramar demasiadas lágrimas durante nuestro tiempo juntos.

			–Sí. –Esme alzó una mano y la posó en su mejilla–. Pero el amor a menudo implica lágrimas. Y yo te amo, Julius.

			Un áspero suspiro escapó de él.

			–Igual que no sabía qué había hecho para merecer tanta lealtad de una joven tan extraordinaria como tú, no sé cómo merezco tu amor.

			–No era algo que tuvieras que ganarte. Te lo di libremente por quien eres –respondió ella, tragando saliva–. Debí habértelo dicho en Granada, pero tenía miedo. Te acusé de no hablar conmigo, y luego hice lo mismo. Me ofreciste tanto, pero solo veía mis miedos. Lo siento.

			Le tomó el mentón con los dedos y le levantó el rostro para poder mirarla a los ojos.

			–Te dije aquel día en el hospital que me sentía honrado de ser el destinatario de tanta lealtad. Hoy –susurró suavemente mientras se inclinaba hacia ella–, me siento honrado de ser amado por una mujer tan increíble. Que es capaz de mirarse a sí misma y ver lo que necesita cambiar, que quiere crecer más allá de sus límites o de las restricciones que otros le imponen. Una mujer a quien amo profundamente y que espero que algún día pueda perdonarme por haberme contenido.

			Las palabras flotaban a su alrededor, hermosas palabras que en ese instante hicieron que la esperanza y el anhelo se agitaran en su pecho con tanta fuerza que sintió que podría volar.

			Pero la realidad la frenaba. Quizás él la amara. Pero ¿qué significaba eso? ¿Una separación trágica como la de la princesa y el reportero en aquella vieja película en blanco y negro que había visto una y otra vez en las altas horas de la noche, donde se habían declarado su amor y compartido un beso agridulce antes de que la princesa regresara a su vida real?

			–Julius, yo… te agradezco que compartas tus sentimientos.

			Él arqueó una ceja.

			–«Agradezco» no es exactamente el tipo de respuesta que un hombre quiere escuchar después de haberle declarado su amor a una mujer.

			–¿Qué tal «te amo, Julius»?

			Él asintió una vez y, de repente, la soltó.

			–Un momento.

			Julius se apartó y desapareció. Desconcertada, Esme se dirigió al balcón. Se alisó la falda del vestido y fijó la mirada en las luces de la Torre Eiffel. Una sensación de satisfacción la invadió, junto con una paz que calmó su corazón acelerado y dibujó una sonrisa en sus labios. Por una vez, estaba exactamente donde quería estar. Él la amaba. Ella lo amaba. Quería estar con él. Lo que viniera después llegaría a su debido tiempo.

			Se oyeron pasos a su espalda. Inspiró hondo una vez, y luego otra. Se dio la vuelta, lista para enfrentarse a él.

			El corazón casi le estalló cuando su mente registró que Julius ya no estaba de pie, sino arrodillado frente a ella. En su mano descansaba la cajita negra de joyería, con la tapa abierta y el diamante moteado resplandeciendo bajo las rosadas luces del atardecer parisino.

			–No te estoy pidiendo solamente que te conviertas en mi esposa, Esmerelda. Lo que te pido es mucho más, y quizás sea demasiado. –El amor ardía en sus ojos mientras tomaba la mano de ella entre las suyas–. Justo cuando estabas lista para seguir adelante, para ser tú misma, te estoy pidiendo que te conviertas en una servidora del pueblo de Rodina. Una servidora del país y todo lo que eso conlleva. Tiene sus ventajas, sí, pero también sus dificultades. Estar bajo constante escrutinio, que cada una de tus decisiones sea cuestionada…

			–No estás vendiéndome muy bien tu propuesta, la verdad –dijo ella con una suave risa–. Y estoy nerviosa, Julius. No sé cómo ser una reina.

			–Yo también lo estoy. Pero no eres solo la mujer que deseo. Eres la reina que Rodina merece. –Le apretó la mano–. Amas Rodina. Eres inteligente. Te preocupas por los demás. Esos rasgos significan más que cualquier cosa que otra persona pudiera haber aportado a un matrimonio concertado. Lo creo con todo mi corazón. Lo que significa que debo dejarte ir, permitirte trazar tu propio camino en cuanto a tu papel si decides aceptarlo.

			Los ojos de Esme se abrieron de par en par ante la magnitud de lo que él estaba diciendo. Que renunciara al control, que confiara en ella para tomar sus propias decisiones mientras lo ayudaba a dirigir el país que amaba, significaba más que cualquier anillo que pudiera darle.

			El último peso que colgaba de su corazón se aflojó hasta desprenderse del todo.

			–Julius…

			–Quizá eso no sea suficiente –continuó él–. Pero no puedo vivir sabiendo que tuve la oportunidad de pedirte que fueras mi esposa, de ser la mujer que quiero a mi lado, y no lo hice. Prefiero seguir adelante sabiendo que me arriesgué, que te dije cuánto te amo, y que me rechazaste, antes que pasar el resto de mi vida preguntándome qué hubiera pasado.

			Las semillas de esperanza que habían estado creciendo sin pausa estallaron en su pecho. Su sonrisa se ensanchó hasta casi dolerle de lo amplia que era.

			–Dime que eso es un sí, Esmerelda.

			Ella asintió, apenas capaz de articular palabra. Él deslizó el anillo en su dedo y se puso de pie, estrechándola entre sus brazos y atrayéndola contra su cuerpo mientras se inclinaba para sellar su compromiso con un beso sensual y posesivo. Ella le rodeó el cuello con los brazos y le devolvió el beso, riendo contra sus labios mientras él la levantaba y la hacía girar en círculo.

			–Encaja a la perfección –dijo ella, levantando la mano mientras él la dejaba de nuevo en el suelo. El diamante refulgía, con diminutas motas negras danzando traviesas en sus profundidades cristalinas.

			–Siempre fue para ti. –Le tomó el mentón con la mano y volvió a acercar sus labios a los de ella, besándola–. Fui a Londres a comprar un anillo. Contraté a un detective para que te localizara en Granada, con la intención de seguirte, pedirte perdón y proponerte matrimonio. –Le agarró la mano–. Este anillo fue diseñado para ti, Esmerelda. Un diamante sal y pimienta. Imperfectamente hermoso, con defectos que lo hacen más fuerte. Me recordaba a tus pecas. Tus preciosas pecas.

			Entonces lloró, con lágrimas que le corrían por las mejillas mientras él la abrazaba.

			–Te amo, Julius.

			–Y yo te amo, Esmerelda –dijo él mientras la agarraba por los hombros y la apartaba un poco–. ¿Estás segura?

			–Sí. Sé que no será fácil. Me llevará tiempo acostumbrarme. Pero estoy segura.

			Él la observó, sus ojos recorriendo el rostro de ella como si buscara algún indicio de que aquello era demasiado bueno para ser verdad.

			

			–¿Y esto es lo que quieres?

			–Sí. –Ella se acercó, llevando sus manos al rostro de él para enmarcarlo–. Te envié un correo desde Nueva York. Me entrevistaron para un trabajo allí y me preguntaron qué quería en mi vida. Lo único en lo que pude pensar fue en ti. Casarme contigo, convertirme en reina, no significa que no pueda seguir siendo yo misma. Puedo combinar una de mis mayores pasiones con una nueva carrera. Y… –añadió, poniéndose de puntillas– puedo casarme con el hombre que amo.

			Julius la estrechó contra su cuerpo.

			–Mi reina –susurró él contra su cabello–. Mañana, el mundo entero lo sabrá.

			–¿Mañana?

			–Sí. Anunciaremos nuestro compromiso lo antes posible, si estás dispuesta. Quiero que el mundo sepa que eres mía.

			Su tono posesivo la estremeció, enviando pequeñas chispas que danzaban por sus venas.

			–Estoy más que dispuesta.

			–Bien. –Julius se inclinó y le besó la frente–. Sin embargo, esta noche –murmuró mientras le besaba la mejilla y la punta de la nariz–, te quiero solo para mí.

			Ella entrelazó sus dedos con los de él y lo condujo de regreso al dormitorio, mientras las luces de la Torre Eiffel brillaban como un telón mágico a sus espaldas. Se recostó en la cama, su respiración temblorosa, mientras él se acomodaba a su lado y la estrechaba contra su pecho. 

			Cuando sus labios se rozaron, Esme sonrió y dijo:

			–No hay ningún otro lugar en el mundo donde quisiera estar.

		

	
		
			Epílogo

			 

			 

			 

			 

			 

			Un año después

			 

			Esme se miró en el espejo.

			–Joana –susurró mientras se alisaba la seda que la cubría–, es precioso.

			El vestido de novia, con un corpiño de encaje y un escote de corazón, delineaba su cintura antes de abrirse en una falda deslumbrante que caía al suelo. Cascadas de encaje fluían desde sus hombros, como alas de hada.

			–Tú lo haces hermoso –respondió Joana.

			Esme miró a Joana y a su hermana, Hanna, quienes habían llegado una semana antes para los festejos previos a la boda. 

			Aunque todavía no había recibido su título de manera oficial, la prensa ya la llamaba princesa Esmerelda, explotando el romance de cuento de hadas entre el príncipe y su guardaespaldas. El vídeo de Esme protegiendo a Julius durante el desfile había cautivado al público, y los detalles de su reencuentro en Londres añadían intriga a la historia.

			Un amor que los había llevado de vuelta a Granada para el Carnaval de las Especias, donde entre desfiles y celebraciones, su amistad con Aroldo, Hanna y Joana acabó consolidándose.

			Un silbido a su espalda interrumpió sus pensamientos.

			–¡Estás impresionante! –dijo Burak al entrar en la habitación. Le guiñó un ojo–. Alteza.

			–Todavía no –respondió ella riendo.

			La delicada melodía de un violín se filtró en el ambiente. A Esme se le cortó la respiración.

			–¿Ya es la hora? –preguntó, nerviosa.

			Joana asintió con los ojos brillantes.

			–¿Estás lista?

			Se había sentido preparada desde el momento en que Julius le puso el anillo en el dedo.

			Tomó el ramo de lirios que le entregaba Hanna y se dirigió hacia la puerta. Un instante después, apareció su padre, con el cabello plateado peinado hacia atrás y los ojos abiertos de par en par.

			–Esmerelda…

			Ella se sorprendió al ver la emoción en su rostro. Cuando regresó a Rodina, su padre se mostró enfadado con ella por su deserción. Ni siquiera saber que estaba comprometida con un príncipe lo había ablandado.

			Pero un día lo sorprendió mirándola fijamente durante una cena formal. Al día siguiente, él la visitó en el apartamento real que le habían asignado como prometida del príncipe heredero.

			–Pareces feliz –le había dicho él con voz ronca–. Creo que nunca antes te había visto así.

			–Porque no lo estaba y ahora sí.

			Había sido un nuevo comienzo para ellos. Sin embargo, su relación con su madre seguía siendo distante. Tras un breve momento de entusiasmo por la compra del vestido de novia juntas, ella volvió a Nueva York de inmediato, regresando la noche anterior solo para asistir a la ceremonia.

			Aunque había aspectos de su vida que seguían incompletos, Esme encontraba fortaleza en quienes la rodeaban: Julius, Francisco, Aroldo, Hanna, Joana, Burak e incluso la reservada y brillante señorita Smythe. Con el respaldo de Julius, había comenzado a trazar un camino propio dentro del palacio. Asistió a cumbres internacionales, discutió políticas de salud pública y dedicó tiempo a proyectos comunitarios. Su compromiso con la junta de la biblioteca la llevó a planificar un ambicioso festival literario que buscaba conectar voces de todo el mundo.

			Estaba construyendo algo, y se sentía muy afortunada.

			La música se intensificó. Su padre le ofreció el brazo.

			–¿Estás lista?

			–Sí.

			Entraron al vestíbulo y las puertas de la capilla se abrieron, revelando un pasillo cubierto de pétalos de rosas rojas. Burak acompañó a Joana y Hanna al altar. Y entonces lo vio. Julius, impecable en su traje negro, sonriendo. Esme también sonrió, sintiendo que su corazón iba a estallar en cualquier momento por tanto amor. Un suspiro colectivo recorrió la sala, pero ella solo tenía ojos para él.

			Avanzaron por el pasillo. Finalmente, ella se situó frente a Julius. Él estrechó la mano de su padre mientras ella entregaba su ramo, y luego la guio escaleras arriba hacia el altar.

			–Estás preciosa –dijo Julius mientras llevaba la mano de ella a los labios y le besaba los nudillos.

			–Todavía no es el momento de besar a la novia –interrumpió el sacerdote con una sonrisa indulgente, para gran diversión de los invitados.

			Esme apenas oyó las palabras pronunciadas mientras él le tomaba las manos, con los ojos brillantes de amor. Cuando dijo:

			–Sí, quiero, con voz clara y vibrante, no pudo contener las lágrimas que le rodaron por las mejillas.

			–Os declaro marido y mujer. Ahora puedes besar a la novia.

			Entonces, Julius la atrajo hacia sí, apoyando su frente contra la de ella durante un segundo de felicidad, y luego presionó sus labios contra los de ella.

			–Eres mi reina.

			Esme sonrió, con los ojos brillando por las lágrimas.

			–Esto es lo más parecido a un cuento de hadas que existe.

		

	
		
			Si te ha gustado este libro…

			Si te ha gustado este libro, también te gustará esta apasionante historia que te atrapará desde la primera hasta la última página.
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